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La Compañía Colombiana de Tabaco fue constituida en Medellín en 1919 con un 
capital de un millón de pesos y la participación de varios socios con experiencia comercial 
dentro y fuera de la industria del tabaco1. Cuatro años después, según el Anuario Estadístico 
de Medellín, Coltabaco fabricó “más de la mitad de cigarrillos [consumidos] en Colombia”2. 
De acuerdo con las estadísticas presentadas por Coltabaco, el promedio mensual de venta de 
gruesas de cigarrillos pasó de 4.000 gruesas vendidas por mes en 1919, a más de 250.000 
gruesas mensuales en 19463. Esto representó un  crecimiento en las ventas iniciales de más 
de 60 veces en 27 años, es decir, en promedio anual, un incremento de más del 200%, sólo 
en la venta de cigarrillos. El consumo de cigarrillos pasó de un 98% en productos extranjeros 
a un 98% de consumo de productos nacionales4.En Bogotá, según el Anuario Municipal de 
Estadística, el consumo de cigarrillos se incrementó en un 125% entre 1930 y 19405. En 
Medellín, el consumo de tabaco pasó de 350.315 kilos en 19316 a 553.155 kilos en 19437. El 
dinamismo del mercado interno del tabaco durante la década del treinta es un hito sin 
precedentes para la primera mitad del siglo XX. Las dimensiones políticas y culturales 
alcanzadas por Coltabaco en el ordenamiento del mercado interno, el carácter de los vínculos 
que estableció con la sociedad y la manera cómo fueron significados estos vínculos, son el 
objeto de esta historia.  
                                                             
1 Los fundadores fueron: Bernardo Mora, comerciante de café, ganado, azúcar y tabaco, gerente de la Compañía 
Petrolera de Curumaní, accionista de la Compañía de Gaseosas Arango y Villegas, gerente y accionista de la 
Sociedad Urbanizadora del Norte y miembro principal de La Compañía Nacional de Chocolates; Carlos E. 
Restrepo expresidente de Colombia, hombre de negocios, expresidente de la Cámara de Comercio de Medellín 
y representante de casa extranjeras y de comisiones; Gabriel Hernández, propietario y gerente de la fábrica de 
cigarrillos “La Amistad”; Luis Restrepo Mesa, propietario de la Droguería Nacional, miembro de la junta 
directiva de la Cía. Nacional de Chocolates, fundador de la fábrica de Galletas y Confites Noel y del Banco 
Hipotecario de Medellín, exportador de café y productos alimenticios; Lisandro Ochoa, comerciante importador 
de explosivos y artículos varios. Ana María Jaramillo y Jorge Bernal, Sudor y Tabaco (Medellín: 
Sintracoltabaco Directiva Nacional, 1988), 31. 
2 Anuario Estadistico del Municipio de Medellín, Anuario Estadistico del Municipio de Medellín (Medellín, 
1923).  
3  Cía. Colombiana de Tabaco, Defensa del trabajo colombiano (Cía. Colombiana de Tabaco, 1960). 
4 Federación Nacional de Industriales, Labores de la Conferencia Nacional de Industriales (Bogotá: Editorial 
Nueva, 1933). 
5 Contraloría Municipal, Anuario Municipal de Estadistica de Bogotá (Bogotá: Contraloría Municipal, 1940), 
255. 
6 Dirección de Catastro y Estadistica Municipal, Anuario estadistico del Municipio de Medellín (Medellín: 
Departamento de Antioquia, 1935), 90. 
7 Oficina de Estadistica, Anuario Estadistico (Medellín: Departamento de Antioquia, 1945), 72. 
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Aunque para el siglo XIX los trabajos que tienen como unidad de análisis al tabaco 
son relativamente numerosos8, para la primera mitad del siglo XX el producto no cuenta con 
estudios históricos representativos. Es de resaltar el hecho que la insuficiencia de trabajos 
históricos sobre el tabaco en Colombia fue señalada desde 1996 por la historia empresarial. 
El primer balance de la historia empresarial en Colombia, que parte desde 1940, señala la 
existencia de cuatro trabajos sobre el tabaco para el siglo XIX9, en esta misma línea, el último 
balance elaborado para el periodo de 2000-2010, no reseña libros que tengan como objeto de 
estudio el tabaco10: el impacto temático sobre la historiografía colombiana parece no 
manifestarse. 
A su vez, la industria de tabaco tampoco ha despertado mayor interés en los 
investigadores. Una causa posible puede ser el recelo con que Coltabaco resguarda sus 
archivos empresariales. En esta clave, resaltamos el hecho de que la construcción de esta 
historia se hizo al margen de los archivos empresariales de Coltabaco. El acceso al archivo 
empresarial fue denegado de manera sistemática por Coltabaco, como resultado, la 
construcción de los argumentos presentados se hizo en base a las fuentes rastreadas en los 
archivos públicos de Bogotá y Medellín. Esto también permitió que el análisis conjugara 
varios tipos de fuentes: publicaciones institucionales, artículos de revistas, cartillas 
pedagógicas, manuales de comportamiento, cortometrajes, fotografías y publicidad.   
No obstante, sobre Coltabaco, la industria colombiana más grande de cigarrillos en el 
siglo XX, encontramos un trabajo conmemorativo que contiene numerosas fuentes visuales 
y una breve reseña histórica de la Compañía11; y un estudio histórico de largo aliento sobre 
el movimiento sindical, hecho a pedido de los trabajadores de la Compañía. Este último se 
llama Sudor y Tabaco, y conjuga la historia social con modelos económicos para explorar las 
                                                             
8 Harrison, John Parker. The Colombian Tobacco Industry from Government Monopoly to Free Trade, 1778-
1876. University of California, Berkeley, 1951; Sierra, Luis F. El tabaco en la economía colombiana del siglo 
XIX. Dirección de Divulgación Cultural, Universidad Nacional de Colombia, 1971; Jesús Antonio Bejarano, 
El tabaco en una economía regional: Ambalema siglos XVIII y XIX (Centro de Investigaciones para el 
Desarrollo, 1986); Romero, Wilson Blanco. «Tabaco, economía campesina y capitalismo en los Montes de 
María, 850-1930». El Taller de la Historia 3, n.o 3 (19 de abril de 2014): 191-201;  
9 Carlos Dávila, «Estado de los estudios sobre la historia empresarial de Colombia», en Empresas e historia en 
América Latina (Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1996), 105.  
10Carlos Dávila, «Historia de empresas en Colombia: avances y dilemas de una década, 200-2010», en Los 
estudios empresariales en Colombia a principios del siglo XXI (con una referencia a México) (Santa Marta: 
UniMagdalena, 2013).  
11 Coltabaco, Setenta y cinco años de progreso y servicio (Medellín: Editorial Colina, 1994). 
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dinámicas laborales al interior de las fábricas de tabaco desde 1938 a 1988. El énfasis del 
trabajo se encuentra en rastrear los movimientos regionales del sindicato y sus 
transformaciones en el tiempo de cara a las reivindicaciones políticas disputadas en la década 
de los años ochenta12. Para nuestra historia, la importancia de Sudor y Tabaco reside en la 
reconstrucción histórica que hace de la compañía hasta la década del treinta, y que permitió 
una comprensión más detallada de Coltabaco en el periodo. Fuera de este trabajo, análisis 
históricos que centren exclusivamente su esfuerzo en elaborar una interpretación sobre el 
mercado de tabaco en la primera parte del siglo XX, o el papel de Coltabaco en la sociedad 
colombiana, son un vacío en la historiografía13.  
A pesar de que esta historia no se concibe en estricto sentido como una historia 
empresarial14, sí se interesa en la Compañía Colombiana de Tabaco como eje de análisis. El 
caso de Coltabaco es usado con ánimo de describir los órdenes específicos que adoptó el 
capitalismo industrial en Colombia durante los años treinta. Nuestro desarrollo caracteriza 
los esfuerzos de Coltabaco por ordenar los parámetros de la política económica, los ritmos 
de producción en el campo y las formas de consumo en la ciudad. Bajo esta propuesta de 
desarrollo, nuestra historia, más que una historia empresarial, es un ejercicio que parte del 
                                                             
12 Ana María Jaramillo y Jorge Bernal, Sudor y Tabaco. 
13 Algunos trabajos mencionan rápidamente a Coltabaco dentro de unidades de análisis más amplios, sin 
embargo, no se encontró ningún trabajo historiográfico que tuviera su énfasis en Coltabaco. Un ejemplo es el 
texto de Santiago Castro-Gómez, quien dice que “ante la saturación de cigarrillos por parte de las compañías 
extranjeras, los empresarios colombianos, ligados a la floreciente producción tabacalera, reaccionan con una 
estrategia: producir cigarrillos baratos, dirigidos hacia el consumo de la emergente clase obrera. La imagen 
publicitaria de Pielroja, diseñada por el caricaturista Ricardo Rendón, estaba pensada para que los obreros se 
identificaran con la imperturbabilidad de ese rostro indígena, que con su noble atuendo de cacique les 
interpelaba en cada cajetilla. Y si de contrarrestar la influencia de los cigarrillos americanos se trataba, cualquier 
estrategia publicitaria era válida, como la de una empresa local que anunciaba su producto de esta manera: "No 
más tos! Fume usted cigarrillos Especialidad Bogotana, que son los más higiénicos". Santiago Castro-Gómez, 
«Maquinas deseantes», en Tejidos Oníricos. Movilidad, capitalismo y biopolítica en Bogotá (Bogotá: Pontificia 
Universidad Javeriana, 2009), 211; otro ejemplo es el de Eduardo Posada Carbó, que analiza la agricultura 
regional en el caribe colombiano entre finales del siglo XIX y la primera mitad del XX. En éste, se hace un 
breve análisis económico y social desde 1839 a 1937, donde se señalan rápidamente las principales provincias 
productoras de tabaco (El Carmen, Magangué y Corozal), los modos de producción, el volumen de producción 
(Bolívar producía 43% del tabaco nacional en 1934) y se señala la presencia de un centro de acopio de Coltabaco 
en El Carmen. Eduardo Posada Carbó, «El tabaco luego del auge de la exportación», en El Caribe Colombiano. 
Una historia regional. (Bogotá: Banco de la República - Ancora Editores, 1998), 87-95. 
14 Pese a que, para Latinoamérica, Carlos Dávila ha señalado que la historia empresarial “tiene potencial 
investigativo como campo multidisciplinario que comienza a dibujarse su propia fisionomía, en interacción con 
la historia económica y social, con la sociología, la ciencia política y la administración”, esta historia del tabaco 
no dialoga directamente con los postulados de la Bussiness History. Carlos Dávila, «Historia de empresas en 
Colombia: avances y dilemas de una década, 200-2010», 18.  
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caso de Coltabaco para situar y describir las dimensiones alcanzadas por el capitalismo 
industrial en Colombia, abordando algunas de las tensiones económicas, políticas y culturales 
de la década del treinta. 
Siendo la industria del tabaco el eje temático de nuestra descripción, el objetivo 
trazado caracteriza la manera en que, con la intención de organizar el mercado interno, 
Coltabaco estableció diversos vínculos específicos con la sociedad colombiana de la época. 
El rol de Coltabaco en el mercado interno de tabaco en Colombia se expresó en dos hechos 
concretos: sus alcances políticos en la lucha por el mercado interno de tabaco; y su labor 
organizadora de los circuitos de la mercancía, específicamente en los momentos de 
producción y consumo. En otras palabras, queremos describir una de las formas en que 
Coltabaco, actuando bajo el orden de sus intereses económicos, organizó diversos espacios 
de la política y la cultura durante la década de 1930. 
Este objetivo se consolida como una forma de organizar las fuentes encontradas en 
los archivos públicos de Bogotá y Medellín. Identificamos tres fuentes-eje: el tomo del 
“Problema del Tabaco”; las cartillas de “Buen Cultivo” y los cortometrajes de los Hermanos 
Acevedo; y la publicidad de Coltabaco. Es importante aclarar que, hasta cierto punto, las 
fuentes determinaron los énfasis temáticos de los capítulos. El primer capítulo aborda el 
debate de política económica sobre el mercado interno de tabaco hacia finales de la década; 
luego situamos el énfasis en el proceso de organización de las costumbres de los campesinos 
en el sector rural al tiempo que caracterizamos una de las formas en que fue representado; 
finalmente, y debido en parte al número de fuentes donde el personaje es la mujer-
consumidora de cigarrillo (en detrimento al niño-hombre), hacemos énfasis en las tensiones 
por la relación mujer-cigarrillo en el sector urbano. 
Para esto, teóricamente, el texto conjuga dos perspectivas que desde un acercamiento 
antropológico estudian los vínculos históricos. La primera fue trabajada por Sidney Mintz en 
su libro Dulzura y Poder. En un análisis histórico-antropológico del circuito de la mercancía 
del azúcar, Mitnz descubrió los vínculos culturales y económicos entre las plantaciones de 
caña en el Caribe (periferia) y los salones de Té en Londres (metrópoli). En sus palabras, 
explica cómo “los negros que producían azúcar estaban ligados en relaciones claramente 
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económicas con los trabajadores británicos que estaban aprendiendo a consumirlo”15. Nuestro 
ejercicio propone trasladar la mirada de un circuito internacional de las mercancías, al 
mercado interno del tabaco. Junto a este tránsito, se retoman tres ejes del trabajo de Mintz: 
la producción, el consumo y el poder político.  
En el análisis de la producción, Mintz se ocupó de “mostrar el significado especial de 
un producto colonial como el azúcar en el crecimiento del capitalismo mundial”16. Los 
vínculos caracterizados en este eje son de tipo económico y social, y señalaron cómo el 
incremento en la producción mundial de azúcar se correspondió con prácticas capitalistas 
como la especulación, la aparición de fábricas en los cultivos extensos, el uso de mano de 
obra esclava y libre y la organización del tiempo que demandaba la producción; al mismo 
tiempo estas dinámicas se articulaban al tráfico de esclavos de África hacia Nuevo Mundo y 
a las transformaciones en los usos consuetudinarios del azúcar en el proletariado que surgió 
en Inglaterra desde el siglo XVIII. Por otro lado, en el eje del consumo, Mintz abordó la 
transformación de los usos que tuvo el azúcar en la metrópoli, donde pasó de ser un bien de 
lujo entre las clases altas, a ser un alimento de uso cotidiano y generalizado. Fue 
especialmente en la Inglaterra de finales de siglo XVIII donde el proletariado encontró una 
fuente barata de calorías que le permitía reponer la energía gastada en el trabajo de las 
fábricas, al tiempo que el azúcar cobraba cada vez más importancia económica para los que 
comerciaban con esta. Finalmente, en el análisis del “poder”, como Mintz lo llama, centró su 
atención en la forma en que la mercancía del azúcar estuvo inmersa en procesos políticos, 
económicos y militares que no sólo explican el incremento en la fabricación, el transporte, la 
distribución y consumo sino que también establecieron las bases materiales para el ejercicio 
de la “maravillosa capacidad exclusivamente humana de encontrar y otorgar significado”17. 
En el análisis del poder se conjugó el papel de los actores que organizaron, directa o 
indirectamente, el mercado del azúcar en el imperio británico y su explotación en el Caribe, 
con la historia de los esclavos africanos que la fabricaban y los proletarios ingleses que la 
consumían. El análisis de los significados que cobró el azúcar, para unos y otros (los que 
organizaban su explotación, los que la producían en las plantaciones y los que la consumían), 
                                                             
15 Sidney Mintz, Dulzura y poder. El lugar del azúcar en la historia moderna. (México D.F.: Siglo Veintiuno 
Editores, 1996), 226.   
16 Sidney Mintz, Dulzura y poder. El lugar del azúcar en la historia moderna, 23. 
17 Sidney Mintz, Dulzura y poder. El lugar del azúcar en la historia moderna, 235.   
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estuvo enfocado en dimensionar el lugar del azúcar en la configuración del mundo moderno. 
Cabe aclarar que el orden en que Mintz presentó su análisis es producción-consumo-poder, 
sin embargo, en la mirada sobre el mercado interno de tabaco reorganizamos los ejes para 
poner en primer plano el papel de las élites económicas (Coltabaco) en la organización del 
significado del tabaco en los diferentes momentos de producción y consumo.  
De cara al problema de investigación, el enfoque sobre el poder político, hecho a 
través de los debates sociales sobre economía, nos ayudó a comprender el lugar del tabaco 
en la política económica de finales de la década, evidenciando prácticas de participación 
política, la centralidad del mercado interno y exponiendo diversos vínculos políticos y 
sociales de dimensiones nacionales. Luego abordamos la producción de tabaco desde el 
análisis de las herramientas culturales (cartillas pedagógicas y cortometrajes) desplegadas 
por Coltabaco para ordenar el cultivo de la hoja de tabaco, permitiendo caracterizar los 
vínculos entre la industria y el sector rural. Por último, el consumo fue problematizado 
alrededor de los debates culturales del sector urbano, el análisis abordó la tensión surgida por 
la organización cultural de los vínculos comerciales de Coltabaco con la sociedad. El trabajo 
de Mintz planteó que los vínculos observables en términos económicos, estuvieron 
atravesados por procesos políticos y culturales, en esta línea, los vínculos económicos entre 
la sociedad colombiana y la industria del tabaco, perceptibles en las estadísticas de 
producción y consumo, también se encontraban permeados de procesos sociales y culturales 
susceptibles al análisis histórico.  
Aunque Mintz está de acuerdo en que “nuestra capacidad de simbolizar, de dotar a 
cualquier cosa de significado y luego actuar en términos de ese significado, es intrínseca para 
nuestra naturaleza” y que ese proceso de dotar significados esta “sujeto de manera 
impredecible a las fuerzas culturales e históricas”18, sus instrumentos de análisis del proceso 
de significación fueron insuficientes para abordar las herramientas pedagógicas y 
                                                             
18 Sidney Mintz, Dulzura y poder. El lugar del azúcar en la historia moderna, 202. Marx llamó este proceso 
“fetichismo de la mercancía”, así se entendía que la sociedad dotara diferentes tipos de mercancías de valores 
sociales determinados por las fuerzas históricas del momento.  Para Marx “el sistema monetario no veía en el 
oro y la plata, considerados como dinero, manifestaciones de un régimen social de producción, sino objetos 
naturales dotados de virtudes sociales maravillosas”. Karl Marx, «Mercancía y dinero», en El Capital (México 
D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2000), 46-47. 
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comerciales desplegadas por Coltabaco. Estas herramientas tuvieron dos naturalezas: escritas 
y visuales19. 
En este sentido, la representación como categoría analítica propuesta por Stuart Hall 
ha sido el instrumento metodológico apropiado para elaborar una interpretación histórica de 
las herramientas culturales de Coltabaco. La representación, según Hall, es “el proceso por 
el cual los miembros de una cultura usan el lenguaje (definido ampliamente como cualquier 
sistema que despliega signos, como cualquier sistema de significación) para producir 
significado”20. Vista como un proceso, como una práctica, la categoría de representación 
facilita un acercamiento horizontal al lenguaje de fuentes técnicamente diferenciadas 
(imágenes, textos, sonidos, entre otros), lo que nos faculta para dimensionar las 
significaciones, o valores, dados a la mercancía tabaco. La naturaleza visual y escrita de las 
fuentes fue conjugada como complementariedad de cara a la caracterización a profundidad 
                                                             
19 Aunque esta historia no se ciñe a los postulados de ninguna corriente conceptual como la del “pictoric turn”, 
sí queremos hacer evidentes algunos puntos importantes de las reflexiones sobre el uso de la imagen como 
fuente de análisis para las ciencias sociales y humanas. Stuart Hall, en una interpretación de W.J.T Mitchell 
señala que “el poder o la capacidad del signo visual para comunicar significados sólo es ‘virtual’ o potencial 
hasta que esos significados se realizan en el uso. Su realización requiere, al final de la cadena de significado, 
las prácticas culturales de ver e interpretar, las capacidades subjetivas del espectador que hace significar las 
imágenes”. Stuart Hall, «Looking and subjective. Introduction», en Visual Culture: a reader (London: Sage 
Publications, 2009), 310. [Traducción nuestra]. Cabe anotar que la potencialidad de la imagen como fuente para 
el análisis histórico ha sido ampliamente dimensionada desde principios de los 90 por diversos investigadores 
alrededor del mundo. W.J.T. Mitchell denominó “pictoric turn” a la centralidad que la imagen tomó para las 
ciencias humanas a finales del siglo XX. Para Mitchell, el giro pictorial “se trata más bien de un 
redescubrimiento postlingüistico de la imagen como un complejo juego entre la visualidad, los aparatos, las 
instituciones, los discursos, los cuerpos y la figuralidad”. W.J.T. Mitchell, «El giro pictorial», en Teoría de la 
imagen. Ensayos sobre representación verbal y visual (Madrid: Akal, 2009), 16. En Francia, antes de su muerte, 
Louis Marin reflexionó sobre la importancia de la imagen en la comprensión del pasado. En el texto “Poderes 
y límites de la representación. Marin, el discurso y la imagen”, Roger Chartier presenta analíticamente su obra 
de cara al problema de la imagen en las ciencias sociales. La pregunta de Marin sobre la validez y legitimad de 
la ampliación del sentido de “lectura” a las imágenes permite centrar la mirada sobre los “dispositivos y 
mecanismos gracias a los cuales toda representación se presenta como representando algo”. Roger Chartier, 
«Poderes y límites de la representación: Marin, el discurso y la imagen», en Escribir las practicas: Foucault, 
de Certeau, Marin., ed. Roger Chartier (Buenos Aires: Ediciones Manantial, 2006), 82.. Para Chartier, “la obra 
de Marin siempre se situó entre la omnipotencia de la representación y sus posibles desmentidos. Es por ello 
un maná en el que pueden abrevar a manos llenas todos aquellos que se propusieron dibujar un espacio de 
trabajo donde se ligaran el estudio crítico de las obras, el de su circulación y el de sus significaciones e 
interpretaciones. Ese cruce de cuestiones desunidas durante mucho tiempo tiene una apuesta fundamental: 
comprender de qué manera la producción del sentido operada por un lector (o un espectador) singular está 
siempre encerrada en una serie de coacciones: en primer lugar, los efectos de sentido buscados por los textos 
(o las imágenes)  a través de los dispositivos mismos de su enunciación y la organización de sus enunciados; a 
continuación, los desciframientos impuestos por las formas dan a leer o ver la obra; por último, las convenciones 
de interpretación propias de un tiempo o una comunidad”. Roger Chartier, «Poderes y límites de la 
representación: Marin, el discurso y la imagen», 92. 
20 Stuart Hall, «The Work of Representation», en Representation. Cultural representation and signifiying 
practices (London: Sage Publications, 2003), 61.  
14 
 
de los vínculos que las herramientas culturales desplegadas por Coltabaco significaron, que 
dotaron de valor.   
Así, en un segundo marco superpuesto, el ejercicio de caracterizar las 
representaciones en las herramientas culturales que exponen los vínculos entre Coltabaco y 
la sociedad, aprovecha el enfoque cultural trabajado por Hall. En éste, la cultura es entendida 
como una serie de prácticas de representación21 que devienen de la interpretación compartida, 
por parte de los miembros de un grupo, de los significados expresados en el lenguaje al que 
se encuentran expuestos22. Es decir, que las prácticas de representación se encuentran 
constantemente intervenidas por el significado dado a través del lenguaje que las constituye 
y les da forma23. El lenguaje, según Hall, opera como un sistema de representación que, a 
través de signos y símbolos, permite expresar conceptos, ideas y sentimientos, es decir, que 
funciona como un vehículo por el cual las representaciones construyen significado entre los 
miembros de una cultura particular24. En esta historia, el efecto de las representaciones, la 
                                                             
21 Para Hall “es por nuestro uso de las cosas, y lo que decimos, pensamos y sentimos acerca de ellas – como las 
representamos- que les damos significado. En parte, dotamos de significado a cosas, personas y eventos por los 
marcos de interpretación que les superponemos. En parte,  las dotamos de significado por el uso, o su integración 
a la cotidianidad. Es nuestro uso de ladrillos y mortero lo que hace una ‘casa’; y lo que sentimos, pensamos o 
decimos sobre ella lo que hace una ‘casa’ un ‘hogar’. En parte, dotamos de significado a las cosas  por la forma 
en que las representamos – las palabras que usamos, las historias que contamos, las imágenes que producimos, 
las emociones con que las asociamos, la forma en que las clasificamos y conceptualizamos, los valores que 
superponemos en ellas”. Stuart Hall, «The Work of Representation», 3. [Traducción nuestra]. 
22 Para Hall, la cultura “se ha dicho, no es tanto una serie de cosas – novelas y pinturas o programas de TV y 
comics- como un proceso, una serie de prácticas. En un primer momento, a la cultura le concierne la producción 
y el intercambio de significado –‘el dar y tomar del significado’- entre los miembros de una sociedad o un 
grupo. Decir que dos personas pertenecen a la misma cultura es decir que interpretan el mundo casi de la misma 
manera, y que pueden expresarse, sus ideas y sentimientos acerca del mundo, de formas que serán entendidas 
entre sí. Así que la cultura depende de que sus participantes interpreten significativamente lo que sucede a su 
alrededor, y que “den sentido” del mundo de manera similar”. Stuart Hall, «The Work of Representation», 2. 
[Traducción nuestra].  
23 Aunque de una forma ecléctica, Marx ya había identificado la importancia del lenguaje en el proceso social 
y cultural por el cual se dota de valor de cambio a las mercancías (valores útiles). Es en el mercado, donde se 
equipara el valor en términos de trabajo humano, que las relaciones sociales entre las personas se hacen 
evidentes. Al tiempo que tiene lugar el proceso de dimensionar y efectuar el cambio, los hombres dotan de 
valor, a través del lenguaje, a las mercancías. Marx se aparta de una concepción exclusivamente material de la 
mercancía y señala que “es en el acto del cambio donde los productos del trabajo cobran una materialidad 
socialmente igual e independiente de su múltiple y diversa materialidad física de objetos útiles […] el valor no 
lleva escrito en la frente lo que es. Lejos de ello, convierte a todos los productos del trabajo en jeroglíficos 
sociales. Luego vienen los hombres y se esfuerzan por descifrar el sentido de estos jeroglíficos, por descubrir 
el secreto de su propio producto social, pues es evidente que el concebir los objetos útiles como valores es obra 
social suya, ni más ni menos que el lenguaje”. Karl Marx, «Mercancía y dinero», 38-39.  
24 Hall señala que el lenguaje “opera como un sistema de representación. En el lenguaje, usamos signos y 
símbolos – ya sean sonidos, palabras escritas, imágenes producidas electrónicamente, notas musicales, incluso 
objetos – que representan a otras personas nuestros conceptos, ideas y sentimientos. El lenguaje es uno de los 
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efectividad del lenguaje para generar significado en la cultura, para generar prácticas 
particulares, se vislumbró en las dinámicas económicas del mercado interno de tabaco. En 
esa medida, las herramientas culturales desplegadas por Coltabaco en la sociedad de la época 
fueron vistas como prácticas de representación, cuyo lenguaje buscó el ordenamiento 
beneficioso del mercado interno de tabaco. 
Las herramientas con las que Coltabaco actuó en la cultura están dividas en dos 
categorías: herramientas pedagógicas y herramientas comerciales. Esta división se hace con 
el ánimo de tipificar las herramientas que Coltabaco elaboró y desplegó en el sector rural y 
urbano. Las primeras actuaron bajo un enfoque pedagógico en cuanto quisieron modificar, a 
través de la educación, prácticas de cultivo tradicionales; las segundas actuaron con un 
enfoque comercial orientado a persuadir los deseos de consumo de cigarrillo en las mujeres. 
A través del análisis del lenguaje de las fuentes visuales y escritas, esta historia propone una 
interpretación de los procesos sociales y culturales que actuaron sobre los ritmos de 
producción y consumo de tabaco de una forma sin precedentes en la primera mitad del siglo 
XX; que permitieron que mercancías como la “buena” hoja de tabaco y el cigarrillo fueran 
dotadas de valor, de virtudes sociales maravillosas25. 
Los tres ejes de análisis del trabajo comprenden tres grupos bibliográficos. En  cuanto 
al poder político, se analizó la coyuntura del Problema del Tabaco. El debate que enfrentó a 
industriales y Gobierno alrededor de las implicaciones sociales por la presencia de la British 
American Tobacco Company en el mercado interno colombiano. La caracterización del 
debate estuvo enfocada en las dimensiones alcanzadas por la Compañía Colombiana de 
Tabaco en el país, anunciando algunos vínculos establecidos y ciertas formas de participación 
política, al tiempo que hizo evidente la importancia del mercado interno para la actividad 
económica de la industria. Para esto, retomamos la tensión historiográfica expuesta por 
Eduardo Sáenz Rovner en su comprensión de las relaciones entre los industriales y el 
Gobierno en la República Liberal. Sáenz Rovner señala, en contravía de la historia económica 
tradicional, que la relación entre los industriales y el Gobierno liberal no puede entenderse 
en términos de armonía y solidaridad, sino más bien como una relación tensa donde los 
                                                             
“medios” a través del cual los pensamientos, las ideas y los sentimientos son representados en la cultura”. Stuart 
Hall, «The Work of Representation», 1. [Traducción nuestra]. 
25 Ir a la nota 18. 
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intereses personales determinaron el flujo de las fuerzas políticas de cara a las reformas 
económicas del periodo26. Dentro de los límites de esta tensión historiográfica, el análisis del 
poder político recogió algunos trabajos de la historia económica que tienen como unidad de 
análisis, parcial o total, la industrialización de Colombia en el periodo estudiado. La mayoría 
de ellos escritos entre los años setentas y ochentas, cuando el panorama institucional, político, 
el aporte de historiadores norteamericanos y el desarrollo de las teorías económicas estimuló 
la producción y consolidación de una historia económica con instrumentos de análisis más 
sofisticados27. Esto hizo que los análisis sobre la década del treinta, de cara a los aspectos 
políticos y económicos, elaboraran interpretaciones no sólo desde las consecuencias 
cuantificables de las políticas económicas, sino también desde su relación con la sociedad y 
los actores del periodo, en orden de comprender el panorama que subyace al desarrollo 
industrial28. En este sentido, el análisis del primer capítulo se alimentó de las reflexiones 
históricas sobre la economía y la política para determinar el contexto donde surge y se 
desarrolla el Problema del Tabaco, así como los principales puntos de tensión, algunas 
prácticas de participación política y la enunciación de los principales vínculos y actores. 
El análisis de la producción de la hoja de tabaco en el sector rural se hará desde una 
perspectiva cultural. En orden de abordar las herramientas pedagógicas desplegadas por 
Coltabaco en el sector para organizar el cultivo de tabaco bajo los requerimientos de la 
industria, los estudios históricos que sirven de apoyo a la investigación se centran en la 
educación rural. En este sentido, fuera de los trabajos que permitieron establecer el contexto 
social y cultural29, esta historia conjuga los textos que presentan la educación rural en la 
                                                             
26 Eduardo Sáenz Rovner, La ofensiva empresarial. Industriales, políticos y violencia en los años 40 en 
Colombia (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2007). 
27 Jesús Antonio Bejarano, «Desarrollo de la historiografía económica: un análisis de tendencias temáticas», en 
Historia económica y desarrollo. La historiografía económica sobre los siglos XIX y XX (Bogotá: CEREC, 
1994), 53-78. 
28 En general, lo textos de esta sección trabajaron todos alrededor de la economía política. Con mayor o menor 
énfasis, las interpretaciones devienen de un análisis de datos cuantificables, las políticas económicas del periodo 
y su impacto en la sociedad. De Alvaro Tirado Mejía Mejía, Introducción a la historia económica de Colombia 
(1979), Aspectos políticos del primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938) (1981), y Estado y 
economía: 50 años de la Reforma del 36 (1986); de Jesús Antonio Bejarano, el capítulo “La Economía” del 
Manual de Historia de Colombia (1982); de José Antonio Ocampo y Santiago Moreno, Crisis Mundial, 
protección e industrialización (1986/2003); de Marco Palacios y Frank Safford, Colombia. País fragmentado, 
sociedad dividida (2002); y de Eduardo Saénz Rovner, La ofensiva empresarial. Industriales, políticos y 
violencia en los años 40 en Colombia.  
29 Desde un enfoque social se encuentran los textos de Rocío Londoño, Cuestiones y debates sobre la cuestion 
agraria (1920-1938) (2009); de Catherine LeGrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850-
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Republica Liberal con una mirada global desde las leyes, las instituciones y las tensiones 
políticas y sociales, con los textos que enfocan su análisis en coyunturas particulares como 
las campañas culturales orquestadas por el Estado30. Es necesario anotar que estas 
perspectivas de análisis toman como su objeto de estudio la labor educativa del Gobierno y 
la Iglesia, prestándole poca o ninguna atención a la labor educativa de distintos actores que 
participaban de las dinámicas culturales y económicas del sector, como por ejemplo 
Coltabaco. En esta medida, el análisis de la educación rural describió un vínculo que la 
historia de la educación había descuidado. Así pues, con un contexto educativo 
rigurosamente explorado por los historiadores de la educación, el análisis de las herramientas 
pedagógicas de Coltabaco no sólo visibilizó los vínculos entre el sector rural y la industria, 
sino que dio píe a caracterizarlos desde una perspectiva cultural.  
Finalmente, el tercer grupo documental que soporta el análisis de las herramientas 
comerciales elaboradas y dispuestas en el sector urbano por Coltabaco, se corresponde con 
algunos trabajos representativos de la historia cultural publicados en las últimas dos décadas, 
que más que compartir un objeto de estudio, “comparten una perspectiva analítica: la 
interpretación de las significaciones históricas”31. Así pues, aprovechando el enfoque del 
marxista británico E.P. Thompson, quien considera la instauración de las costumbres como 
un campo de lucha32, el trabajo de caracterizar las tensiones sociales alrededor de la relación 
mujer-cigarrillo, surgió del análisis de las prácticas de representación de Coltabaco y sus 
detractores. Fuera de los trabajos que sirvieron para entender el contexto social y cultural del 
                                                             
1950 (1988). Desde un enfoque cultural, de Renán Silva, Republica Liberal, intelectuales y cultura popular 
(2005); de Jorge Orlando Melo, Educando a los campesinos y formando a los ciudadanos cambio social y 
bibliotecas públicas en Colombia (2005).  
30 La educación rural en el marco de la República Liberal es trabajada desde múltiples perspectivas. Centrando 
la atención en el papel del Estado en la educación, de Martha Cecilia Herrera, Historia de la educación en 
Colombia. La república liberal y la modernización de la educación: 1930-1946 (1993); de Oscar Saldarriga, 
Javier Saénz Obregón y Armando Ospina, Mirar la Infancia: pedagogía, moral y modernidad en Colombia, 
1903-1946. Tomo II. (1997). Los trabajos que abordan las campañas culturales desplegadas en el sector rural 
se han enfocado sobre todo en la Campaña de Cultura Aldeana. Desde este objeto de estudio, de Carlos Díaz 
Soler, El pueblo: de sujeto dado a sujeto político por construir (2005); de Luís Alarcon Meneses, Educar 
Campesinos formar ciudadanos en la Republica Liberal (1930-1946) (2010).   
31Max Hering y Amada Pérez, «Apuntes introductorios para una historia cultural desde Colombia», en Historia 
Cultural desde Colombia. Categorías y debates (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia; Universidad de 
los Andes; Pontificia Universidad Javeriana, 2012), 21.  
32 E.P. Thompson, Costumbres en común (Barcelona: Crítica, 1995), 19. 
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periodo33, las fuentes fueron analizadas a la luz de dos temáticas principales: la higiene y la 
sexualidad34. Estos acercamientos permitieron contextualizar ampliamente las 
representaciones elaboradas por Coltabaco y comprender las apuestas culturales que se 
hicieron en el sector urbano con el fin de organizar el consumo, al mismo tiempo puso en 
contexto las representaciones de los detractores de Coltabaco. El enfoque cultural, en esta 
medida, nos permitió caracterizar los vínculos que se establecieron entre la industria y el 
sector urbano, sus resistencias y sus negociaciones.   
Preludio o Historia de una industria: La Compañía Colombiana de Tabaco  
 
El tabaco, como industria manufacturera de cobertura nacional, tuvo que esperar hasta 
el siglo XX para prosperar en Colombia. En el siglo XIX la industria tabacalera encontró 
algunos obstáculos para su desarrollo en los impuestos con que fue grabado el tabaco por el 
gobierno central (1850), la poca estabilidad económica y social de la nación y la falta de 
avances técnicos que estimularan la producción en masa35. A finales de la segunda década 
del siglo XX, gracias la importación de maquinaria y la asociación de capitales, se consolida 
en Colombia la industria más grande de tabaco: La Compañía Colombiana de Tabaco. 
Especialmente en la segunda década de su existencia, la participación de Coltabaco en la vida 
de los colombianos se manifestó de forma particular en la escena política y cultural. Esta 
participación se debió principalmente al interés de Coltabaco por ordenar el mercado interno 
                                                             
33 En este grupo se encuentran los trabajos de historiadores como Renán Silva con Republica Liberal, 
intelectuales y cultura popular (2005); Carlos Noguera, Jorge Castro y Alejandro Álvarez con La ciudad como 
espacio educativo : Bogotá y Medellín en la primera mitad del siglo XX (2000); Catalina Muñoz con Los 
problemas de la raza en Colombia más allá del problema racial: el determinismo geográfico y las "dolencias 
sociales" (2011); y Mirla Villadiego, Patricia Bernal y María Urbanczyk con La modernidad contada por el 
relato publicitario 1900-1950 (2007). 
34 Sobre la higiene, sus discursos, prácticas sociales y políticas; de Carlos Noguera, Medicina y política: 
discurso médico y prácticas higiénicas durante la primera mitad del siglo XX en Colombia (2003); de Zandra 
Pedraza, En cuerpo y alma : visiones del progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social en 
Colombia (1830-1990) (2011). Sobre sexualidad en la primera mitad del siglo XX fue central la recopilación 
hecha por Aída Martínez y Pablo Rodríguez (2002), allí se consignaron trabajos de Carlos Iván García Suarez, 
La prostitución en la segunda mitad del siglo XX. Dinámica de la mo(ral)dernización; de Catalina Reyes 
Cárdenas, La condición femenina y la porstitución en Medellín durante la primera mitad del siglo XX; de 
Miguel Ángel Urrego, La prostitución en Bogotá. Una realidad eclipsada por la moral; de Victoria Peralta, El 
silencio de la porstitución. Las representaciones de la Atenas Suramericana.   
35 Jesús Antonio Bejarano, El tabaco en una economía regional: Ambalema siglos XVIII y XIX (Centro de 
Investigaciones para el Desarrollo, 1986); Eduardo Peña Consuegra, «El desestanco del tabaco», en El origen 
de la burguesía en Colombia (Bogotá: Los Comuneros, 1976), 39-46. 
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de tabaco en Colombia, sin embargo, las prácticas de ordenamiento del mercado estuvieron 
fuertemente vinculadas con el contexto social y cultural del periodo.  
Lisandro Ochoa, socio fundador y accionista, señaló como antecedente directo de 
Coltabaco la introducción de los primeros cigarrillos en Medellín, a cargo de pequeñas casas 
importadoras de la hoja que fueron creciendo con el tiempo, y de las cuales fundó la que 
vendía los cigarrillos llamados “La Fama”, “Cóndor” y “La Libertad”. Sin embargo, la 
intervención estatal, a través del monopolio del tabaco, hizo que los primeros esfuerzos 
privados por comerciar con cigarrillos fracasaran, y la casa importadora de Ochoa tuviera 
que cerrar. Cuando el Gobierno percibió la merma en las entradas al erario, en parte gracias 
a malos manejos administrativos, suspendió los monopolios establecidos en las principales 
ciudades y fábricas, y volvió al sistema arancelario. En este momento proliferaron las 
importadoras de cigarrillos como la Bernabé Ortiz y Cía, la de Bernardo Mora, J. Cancio 
Restrepo y Lisandro Ochoa. Cuenta Lisandro Ochoa que frente aquel régimen de 
competencia, Bernabé Ortiz propuso que las casas importadoras suspendieran la importación 
y se juntaran bajo un acuerdo comercial. Como resultado, las ventas crecieron y decidieron 
fundar, mucho más grande y con mejor maquinaria para la producción, La Compañía 
Industrial de Cigarrillos, que se constituyó como la primera compañía de grandes 
proporciones y sofisticada maquinaria. En la Gerencia y la Junta de Accionistas participaron 
comerciantes como Bernardo Mora, Bernabé Ortiz, Lisandro Ochoa, entre otros. La 
Compañía adquirió maquinaria que ayudó a mejorar la producción, así como locaciones más 
amplias acorde con los índices de crecimiento. Según Ochoa, una práctica común fue la 
absorción de pequeñas sociedades que también se dedicaban a la actividad del tabaco, este 
procedimiento de expansión se consolidó en 1919 cuando deciden fundar en la ciudad de 
Medellín la Compañía Colombiana de Tabaco36.    
En los primeros años de Coltabaco los accionistas intentaron expandir las fronteras 
del negocio, buscando nuevos mercados, absorbiendo más compañías y poniendo en escena 
nuevas prácticas para adaptarse a los ritmos de cambio experimentados en los años veinte. 
En una carta dirigida a la Junta de Accionistas, se manifestaba la necesidad de emitir más 
                                                             
36 Lisandro Ochoa, «La industria del cigarrillo (1942)», en Cosas viejas de la villa de la candelaria (Medellín: 
Escuela Tipográfica Salesiana, 1948), 54-59. 
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acciones, y así poder “atender el rápido crecimiento de los negocios de la compañía”37, 
síntoma de la confianza en las perspectivas de crecimiento de la industria;  por otro lado, la 
Compañía tuvo la intención de enviar delegados a países de Europa y América para estudiar 
las posibilidades de nuevos mercados y aprender prácticas corporativas que beneficiaran a la 
Compañía. Por ejemplo, accionistas como Carlos E. Restrepo exploraron nuevos mercados a 
través de informes que mantenía por correspondencia con funcionarios de otros países, y que 
ponía en conocimiento de la Compañía para su posterior evaluación. En correspondencia de 
Fabio Lozano, funcionario en Lima que al parecer perteneció a una oficina estatal de asuntos 
exteriores, recibió un informe completo de la situación del tabaco en el Perú, de las oficinas 
gubernamentales encargadas y de las bondades mercantiles para el tabaco de calidad. Lozano 
abrió la perspectiva a un posible negocio, y de hecho lo invitó a enviar un delegado al cual 
pudiera mostrarle las ventajas mencionadas38. Lo anterior, más que hablar de realidades 
comerciales, es síntoma de la lógica expansiva que fue central en las prácticas de la 
Compañía. 
En este sentido, durante la primera década de funcionamiento de la Compañía, con 
epicentro en Medellín, fueron absorbidas o establecidas fábricas en las principales ciudades 
y centros productivos como Bogotá, Barranquilla, Cartagena, Bucaramanga, Pasto y Cali39, 
con lo que podían suplir ampliamente el mercado interno de un país con serios problemas en 
vías de transporte, a la vez que hacía presencia regional con sus productos. Fuera de la lógica 
expansiva que explica la búsqueda de nuevos mercados, Coltabaco fundó dos instituciones 
importantes dentro de su estructura administrativa: los Centros de Experimentación y el 
Departamento de Publicidad. Estas instituciones dejaron dos tipos de registros históricos a lo 
largo de la década del treinta. Por un lado, la labor de los Centros de Experimentación devino 
en una serie de conocimientos prácticos que fueron consignados en cartillas y cortos 
institucionales, y a los que este estudio se refirió como herramientas pedagógicas; por el otro, 
el Departamento de Publicidad desplegó una serie de piezas publicitarias que circularon 
ampliamente en los principales centros urbanos de Colombia, que hemos llamado 
                                                             
37 Cía. Colombiana de Tabaco, «Aumento Capital. Nueva emisión de acciones» (Medellín: Coltabaco, 1925). 
38Fabio Lozano, «Correspondencia personal Carlos E. Restrepo», informe de la situación del tabaco en el Perú 
(Lima, 1926), Universidad de Antioquia.  
39 José Hoyos, Antioquia Industrial (Medellín: Tipografía Bedout, 1931), 148; Lisandro Ochoa, «La industria 
del cigarrillo (1942)», 59. 
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herramientas comerciales. Las primeras buscaron modificar costumbres de cara a las 
necesidades de producción, mientras que las segundas persuadían a sus espectadores hacia el 
consumo.  
En el Valle del Cauca y el Tolima, los Campos de Experimentación buscaron mejorar 
la calidad del tabaco desde su cultivo40. Según los informes que la Compañía ponía en 
conocimiento del público a través de la publicación de libros y panfletos, la maquinaría de 
estas fábricas y Campos de Experimentación se podía considerar como tecnología de punta 
para el caso de Suramérica. Pese a no saber mucho del funcionamiento interno de los Campos 
de Experimentación, la presencia en las regiones y el interés de la Compañía por mejorar la 
calidad del tabaco son muestras de un ávido intento de intervenir en las condiciones del 
mercado. Junto a esto, en 1923 fue fundado el Departamento de Publicidad, que envío como 
delegado a Estados Unidos al ingeniero Alberto Sáenz Moreno, para que estudiara el oficio, 
y cuya labor investigativa estaba centrada en la elaboración de publicidad con lenguaje 
(visual y escrito) adecuado para el contexto nacional41. El Departamento de Publicidad de 
Coltabaco fue señalado como el primer departamento de publicidad de una industria en 
Colombia42. 
Otro tipo de institución de la cual hizo parte Coltabaco, y que sirvió para organizar el 
mercado interno desde el escenario político, fue la Federación Nacional de Industriales (FNI) 
en Bogotá, y la Industria Nacional Colombiana en Medellín. Por medio de la acción conjunta 
y unificada de estas instituciones de industriales se visibilizaron, especialmente a través de 
publicaciones periódicas y ediciones especiales como el Problema del Tabaco, diversos 
vínculos entre Coltabaco y la sociedad de la cual formaba parte. En 1938, por la entrada de 
capitales extranjeros al mercado interno de tabaco, las instituciones industriales organizaron 
el movimiento de defensa de la industria bajo el marco de lo que llamaron el Problema del 
Tabaco. A continuación describiremos la forma en que el Problema del Tabaco no sólo 
congregó a los principales actores y argumentos en la pugna por el mercado interno de tabaco, 
                                                             
40 Cía. Colombiana de Tabaco, Para progresar es necesario servir (Coltabaco, 1927), 12-13. 
41 Alberto Sáenz Moreno estuvo 25 años como director del departamento de publicidad de Coltabaco, el 
“introdujo la práctica de planearla [la publicidad] a partir del estudio anticipado de campañas, su programación 
anual y la búsqueda de motivos diferentes cada año” Coltabaco, Setenta y cinco años de progreso y servicio, 
63. 
42 Hernando Téllez, Cincuenta años de publicidad colombiana (Bogotá: Gente Nueva, 1981), 13. 
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sino que también es testimonio de una forma de participación política, al tiempo que hizo 



































En 1938, patrocinado por la Federación Nacional de Industriales, fue publicado el 
“Plebiscito nacional de defensa de las industrias colombianas. El Problema del Tabaco” 
(subrayado en el original), como respuesta al establecimiento de la multinacional British 
American Tobacco Company en el país, la cual contaba con una incipiente producción y el 
aval del Gobierno para operar en el territorio. La Compañía Colombiana de Tabaco percibió 
la competencia en el mercado interno colombiano. El tomo de 1938 rememoró el debate 
iniciado desde 1937 en diferentes escenarios de la vida pública, en él aparecieron los 
principales temas y actores del Problema del Tabaco. Para los industriales, en su publicación 
convergieron    
“los conceptos y exposiciones de publicistas, hombres de Estado y financistas eminentes; las 
resoluciones motivadas de las asambleas departamentales y de los concejos municipales; las 
decisiones adoptadas por las cámaras de comercio y por numerosas organizaciones 
industriales con apoyo en estudios concienzudos y eruditos del problema; las luminosas 
disquisiciones de la prensa periódica, sin distinción de matices sociales y políticos; las 
peticiones de grupos respetables de hombres de trabajo, y las manifestaciones colectivas de 
ciudadanos independientes [frente al]  peligro que se cierne sobre nuestra economía con este 
nuevo y temible factor de penetración extranjera”1.  
El tema central del debate, alrededor del cual se concitaron múltiples argumentos, fue 
el impacto de la industria en la sociedad colombiana de los años treinta. Tanto la defensa del 
tabaco como el Gobierno de la República Liberal justificaron sus posiciones en una 
valoración de las relaciones entre la industria y la sociedad. El primero para demostrar su 
importancia en la sociedad, y el segundo para justificar la necesidad de una regulación que 
bien podía tener lugar en el mercado.  
La relación entre los Industriales y el Gobierno durante la década de 1930 se ha 
caracterizado de múltiples maneras. Jesús Antonio Bejarano ha dicho que en la década de los 
años treinta “el país comenzará la industrialización como un proyecto nacional”2. Para 
Bejarano el crecimiento del sector industrial se debió al fortalecimiento de las élites políticas 
relacionadas con la industria, y al consecuente respaldo en políticas económicas de la 
Republica Liberal. Gracias a esto se desplazaron estructuras políticas y sociales propias de 
                                                             
1Federación Nacional de Industriales, Plebiscito nacional de defensa de las industrias colombianas. El 
problema del tabaco (Bogotá: Federación Nacional de Industriales, 1938), III. 
2Jesús Antonio Bejarano, «La Economía», en Manual de Historia de Colombia, ed. Jaime Jaramillo Uribe 
(Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura, 1982), 24. 
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un orden señorial, dando espacio al orden burgués que adquiría representación en la política 
con la administración liberal del poder3.    
Por el contrario, Eduardo Sáenz Rovner cuestiona la idea de que el crecimiento 
industrial de los años treinta estuvo fuertemente ligado a la intervención del Gobierno durante 
el periodo de la República Liberal. Señala, al igual que Bejarano para la década del treinta, 
el surgimiento de élites en el poder afines a los intereses industriales, sin embargo, niega la 
idea de que el crecimiento de la industria durante la década fuera una “meta compartida por 
los miembros de la elite colombiana”4. Hace énfasis en que ninguno de los Gobiernos 
liberales que precedieron el mandato de Mariano Ospina Pérez (1946-1950), desarrolló 
políticas económicas para proteger el sector industrial en detrimento de otros sectores 
económicos5.  
En nuestro tratamiento del debate, caracterizamos los vínculos entre la Compañía 
Colombiana de Tabaco y la sociedad, visibilizando la importancia del mercado interno para 
la industria nacional. En consecuencia, el presente capítulo está dividido en dos momentos: 
el primero se ocupa de determinar los vínculos entre los industriales y los Gobiernos de la 
República Liberal, situando históricamente a los actores del debate, caracterizando sus 
relaciones ambiguas, subrayando la importancia del mercado interno y algunas prácticas de 
participación política; el segundo, aborda el debate desde la publicación del “Plebiscito 
nacional de defensa de las industrias colombianas. El Problema del Tabaco”6, con el ánimo 
de visibilizar la convergencia premeditada de múltiples escenarios y actores alrededor de la 
“defensa de las industrias”, subrayando los vínculos alcanzados por Coltabaco en el país y la 
centralidad del mercado interno en los argumentos elaborados. Como resultado de la 
descripción del Problema del Tabaco, se descubren la importancia del mercado interno, una 
forma particular de participación política, y además se caracterizan los vínculos de la 
Compañía Colombiana de Tabaco con la sociedad colombiana en la década del treinta.   
                                                             
3 Ibid., 77. 
4 Eduardo Sáenz Rovner, La ofensiva empresarial. Industriales, políticos y violencia en los años 40 en 
Colombia, 20.  
5 Ibid., 21. 
6 Federación Nacional de Industriales, Plebiscito nacional de defensa de las industrias colombianas. El 
problema del tabaco. Subrayado en el original.  
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Institucionalizando la defensa: La Federación Nacional de Industriales. 
 
El 26 de mayo de 1933, en los salones de la Pontificia Universidad Javeriana, se 
concertó la primera reunión de industriales con el ánimo de concertar la “defensa integral de 
las industrias nacionales”7. A la reunión asistieron industriales de todo el país. 
Organizaciones de industriales de Bogotá (Federación Nacional de Industriales), de Medellín 
(Industria Nacional Colombiana), así como algunos industriales de Cali y Barranquilla. 
Coltabaco participó con su central de Medellín, y con la sucursal de Bogotá. A la Conferencia 
asistió el Presidente de Colombia, Enrique Olaya Herrera, el Ministro de Hacienda y Crédito 
Público, Esteban Jaramillo, y el Ministro de Industrias, Francisco José Chaux. ¿Cómo se 
organizaron los industriales para la “defensa integral” de su actividad económica? ¿Qué tipo 
de relaciones se perfilaron entre los industriales y el Gobierno de la República Liberal durante 
la década de 1930?  
La industria, el mercado interno y la protección arancelaria.   
 
La década del 1930 ha sido identificada como “el origen de la industria en 
Colombia”8. Durante 1930 y 1938 el índice de crecimiento anual de la industria nacional fue 
de 10.8%, siendo la más alta de todo el periodo9. Este desarrollo estuvo determinado por la 
crisis internacional de 1929, y su efecto en la irrupción de los flujos de capital, lo que 
ocasionó la caída en las importaciones, y estimuló la sustitución y ampliación del mercado 
interno10. La coyuntura propició la intervención estatal en la economía y la adopción de un 
modelo proteccionista donde, antes de la crisis, se había limitado al “desarrollo de la 
                                                             
7 Federación Nacional de Industriales, Labores de la Conferencia Nacional de Industriales, 3.  
8 José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, Crisis mundial, protección e industrialización (Bogotá: 
Norma, 2007), 19. Jesús Antonio Bejarano señaló que “la industria, que en 1929 participaba en 8.91% del 
producto bruto nacional, había ascendido en 1939 al 14.39%, igualmente, si entre 1925 y 1929 contribuyó en 
4.04% al crecimiento del producto bruto, esta contribución ascendió, entre 1929 y 1939, al 24,37%, lo que 
indica, sin duda, el impuso que la industria daba al conjunto de la economía”. Jesús Antonio Bejarano, «La 
Economía», 49.  
9 “El crecimiento industrial de esta década, por otra parte, ha sido uno de los más rápidos en la historia el país. 
La tasa de 10.08% anual entre 1930 y 1938, sólo es superada por el quinquenio de la segunda post-guerra y 
superior a las tasas experimentadas durante las dos décadas siguientes” Jesús Antonio Bejarano, «La 
Economía», 50. Véase también Álvaro Tirado Mejía, Introducción a la historia económica de Colombia 
(Medellín: La Carreta, 1979), 301.  
10 Jesús Antonio Bejarano, «La Economía». 
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infraestructura y la protección moderada de la incipiente industria”11. Junto a esto, José 
Antonio Ocampo señala que otra de las consecuencias de la crisis fue la aparición del 
“intervencionismo estatal moderno”12. Bajo el modelo intervencionista, surgió una “nueva 
concepción del Estado”: ahora el Estado era uno que situaba progresivamente el papel de la 
economía bajo el marco de las “responsabilidades sociales”13. Las políticas proteccionistas, 
el intervencionismo estatal y las “responsabilidades sociales” fueron el contexto donde tuvo 
lugar el Problema del Tabaco.    
Con la crisis de 1929, la industria y el mercado interno presenciaron un proceso 
simultáneo de transformación. Según Alvaro Tirado Mejía la crisis ayudó en el crecimiento 
de la industria estimulando la “implantación de una base industrial en Colombia”, pues la 
retirada de productos extranjeros del mercado interno motivó la producción a máxima 
capacidad de la industria nacional, así como la introducción de nueva maquinaria para ello14. 
Para Ocampo la industria también se benefició de la transformación en los patrones de 
consumo, consecuencia de la urbanización: esta dinamizó el mercado interno activando 
algunos renglones de la industria15. Finalmente, pese haber afectado la exportación de 
mercancías como el banano y el tabaco, la crisis no tuvo repercusiones radicalmente 
negativas sobre la economía colombiana16. Durante la década, la tasa de crecimiento anual 
                                                             
11José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, Crisis mundial, protección e industrialización, 31. 
12 Ibíd. 
13 “A pesar del temor severo a un sistema fiduciario, el gobierno se vio obligado por la fuerza de la crisis y por 
las presiones de ciertos sectores (los cafeteros en particular) a adoptar políticas fiscales y monetarias 
expansionistas. Estas políticas hicieron parte de un paquete más amplio de medidas intervencionistas, que 
incluyeron una reafirmación del proteccionismo, la introducción del control directo a las importaciones, la 
primera devaluación moderna de la historia colombiana, mayores intervenciones en el sector bancario y algunos 
intentos de regular directamente algunas actividades productivas. […] De esta manera, toda una nueva 
concepción del Estado surgió en medio de la crisis, sobre la base de la realidad económica y social, y de los 
cambios de ideología dominante en el Partido Liberal”. José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, Crisis 
mundial, protección e industrialización, 32-33. 
14 Álvaro Tirado Mejía, Introducción a la historia económica de Colombia, 299. 
15 José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, Crisis mundial, protección e industrialización, 122. 
16 Según la CEPAL, el producto interno bruto disminuyó, entre 1929 y 1931, un 2.4%, estando por encima del 
año de 1928. Los sectores más afectados, fueron aquellos que no eran exportadores ni agropecuarios, como por 
ejemplo el de la construcción y el transporte interno16. Por su lado, la producción agropecuaria se incrementó 
un 15.1%, especialmente en el café y el ganado porcino, haciendo frente al estancamiento del algodón, y a la 
caída del banano y el tabaco (en el sector exportador). José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, Crisis 
mundial, protección e industrialización, 117-120.  
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del sector industrial colombiano fue la más alta de América Latina, y una de las más altas en 
la historia de Colombia17. 
Siguiendo estos argumentos, es posible pensar que el crecimiento de Coltabaco estuvo 
ligado a las dinámicas del mercado interno más que a las dinámicas del mercado 
internacional, es decir, que su prosperidad se debió a la cobertura que hicieron del mercado 
interno y no a una actividad organizada de exportación. De hecho, la exportación de tabaco, 
por parte de Coltabaco, era un mercado que no había sido organizado. En un informe 
presentado ante la Asamblea General de Accionistas en agosto de 1933, la Junta Directiva de 
Coltabaco manifestó hondas preocupaciones frente a la exportación18. Hacían hincapié en la 
necesidad de “organizar científicamente este negocio en varios países importantes de Europa 
y América”19. Para organizar la exportación de tabaco se consideró “indispensable designar 
comisiones especiales que visitaran los distintos mercados e hicieran los estudios de 
consumos, precios y demás necesarios”20. Si bien la crisis mundial pudo afectar la 
exportación de tabaco colombiano, hay que decir que Coltabaco no había organizado este 
mercado, y que fue hasta después de 1933 que se identificó plenamente esta necesidad por 
parte de la industria. 
Por el contrario, la importancia del mercado interno para Coltabaco se hace evidente 
a inicios de la década. Entre 1929 y 1932 Coltabaco evidenció una disminución en la venta 
de gruesas de cigarrillos de 35.7%, donde pasó de 70.000 a 45.000 gruesas, para luego tener 
una recuperación sin parangón en los años posteriores21. Respecto a la baja de aquellos años, 
Bernardo Mora, Presidente y fundador de Coltabaco, presentó un memorial al Presidente de 
la República y al Ministro de Hacienda Pública, en el cual señaló el impactó de los impuestos 
nacionales sobre el consumo de cigarrillos en el año de 1932 (cifra de venta más baja de la 
década). El objetivo del Memorial fue demostrar “con estadísticas y cifras incontrovertibles” 
que el impuesto sobre el consumo “afectó severamente los intereses de los industriales, de 
                                                             
17 José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, Crisis mundial, protección e industrialización, 122.  
18 El título completo es: “Informe y Balance. Presentados a la Asamblea General de Accionistas por la 
Presidencia y la Junta Directiva y por su Revisor Fiscal”. Compañía Colombiana de Tabaco, Informes y 
balances (Coltabaco, 1933).  
19 Ibíd., 6. 
20 Ibíd.  
21 Cía. Colombiana de Tabaco, Defensa del trabajo colombiano. Grafico 1. 
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los departamentos y la economía en general”22. Más adelante mostró que “durante el año de 
1932 […] las rentas departamentales de tabaco sufrieron una merma de $620.000.00, en tanto 
que el gobierno sólo percibió por concepto del gravamen la suma de $480.00.00”23, además, 
Coltabaco dejó de percibir, por concepto de los impuestos al consumo $1.400.000.00, que 
junto a la caída en las acciones acentuó la dificultad de expandirse24. Los efectos asociados 
al impuesto al consumo se vincularon tanto con la industria como con el Estado. Pero más 
allá de lo que podría ser un argumento mediado por los intereses de Coltabaco, la 
preocupación de Coltabaco por el impuesto al consumo pone en escena la centralidad del 
mercado interno para la actividad industrial de Coltabaco. Lo que permite concluir que será 
el mercado interno, y no el mercado internacional, la base del crecimiento de la industria 
tabacalera colombiana25. Lo que significa que la coyuntura de la crisis internacional de 1929, 
cuanto menos, no coaccionó el crecimiento de la industria tabacalera colombiana. Junto a 
esto, el caso del impuesto al consumo también evidencia la intención de los industriales de 
establecer vínculos de comunicación directa con el Gobierno, en clave de organizar las 
políticas económicas de acuerdo a sus intereses.   
Ahora bien, quizá uno de los elementos que tuvo mayor efecto en la industrialización 
colombiana fue la política proteccionista de 1931, cuyo germen se encontraba desde el 
gobierno de Rafael Reyes, pero que solo hasta la década del treinta se manifestó como 
política clave en el crecimiento de la industria. La reforma arancelaria de 1931 se 
implementó, en gran medida, para enfrentar los efectos de la crisis mundial. Pese al hecho de 
que el Gobierno colombiano no quiso adoptar abiertamente el modelo proteccionista, aun 
cuando una comisión suiza presentó en 1926 un estudio sobre las reformas arancelarias, la 
crisis mundial de 1929 presionó las reformas en el Gobierno Liberal. Marco Palacios y Frank 
Safford señalan que “el colapso de la economía norteamericana, velozmente transmitido a la 
economía mundial, y la fuerte presión del congreso de mayorías conservadoras, forzaron el 
                                                             
22 Coltabaco, Memoriales presentados al señor Presidente de la República y al señor Ministro de Hacienda 
sobre el proyecto de ley por el cual se establece el impuesto nacional al consumo de cigarrillos (Medellín: 
Tipografía Bedout, 1934), 4.  
23 Ibíd., 9.  
24 Ibíd., 1. 
25La pugna por ensanchar los límites del mercado interno será el objeto del capítulo III, por ahora, hay que 
limitarse a señalar las características generales de la industria tabacalera colombiana para situar su naturaleza 
en el Problema del Tabaco.   
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viraje del gobierno de Enrique Olaya hacia el proteccionismo agrario que, de paso, favoreció 
la incipiente industria manufacturera nacional”26. Los aranceles, sin embargo, parecieron 
favorecer especialmente industrias como la del algodón, los tejidos, la cerveza y el cemento: 
la reforma afectó “en forma muy desigual a los diferentes productos”27. La reforma 
arancelaria generó el cambio necesario para que la sustitución de importaciones fuera 
considerara un hito en el programa de desarrollo de los industriales colombianos de los 
treinta. El objetivo, en últimas, fue “promover el desarrollo a través de la sustitución de 
importaciones manufactureras y de la producción para el mercado interno”28.  
Por consiguiente, durante los primeros años de la década se pusieron de manifiesto 
dos consecuencias importantes para nuestra historia: el fortalecimiento del sector industrial 
gracias a la actividad del mercado interno en el marco de la crisis internacional; y los 
incipientes vínculos que las élites económicas quisieron establecer con las élites en el poder 
político. Junto a esto, el modelo de protección del mercado interno se institucionalizó en el 
imaginario de los industriales, quienes lo usaron a lo largo de la década como uno de los 
argumentos centrales para la defensa de sus intereses. Pero antes de entrar de lleno en el 
debate, la siguiente sección caracteriza el surgimiento de la institución que visibilizó las 
dimensiones del Problema del Tabaco, el matiz social en sus objetivos y lo fluctuante de las 
relaciones con los Gobiernos liberales.    
Consolidando los objetivos: La Federación Nacional de Industriales en la República 
Liberal. 
 
En 1933 algunos industriales (especialmente de Bogotá y Medellín) convocaron en 
Bogotá la Conferencia Nacional de Industriales, en la cual participaron industriales de todo 
el país. El objetivo de la Conferencia fue consolidar un movimiento que permitiera articular 
transversalmente los intereses de los industriales dentro del territorio nacional29. 
Adicionalmente, fueron invitados los principales representantes del Gobierno, quienes dieron 
                                                             
26 Marco Palacios y Frank Safford, Colombia: país fragmentado, sociedad dividida (Bogotá: Norma, 2002), 
526. 
27 José Antonio Ocampo y Santiago Montenegro, Crisis mundial, protección e industrialización, 375.  
28 Ibíd. 33.  
29 Federación Nacional de Industriales, Labores de la Conferencia Nacional de Industriales. 
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un visto bueno al movimiento que se estaba gestando. Si bien historiadores como Eduardo 
Saénz Rovner han concluido que “la protección que los industriales recibieron no fue el 
resultado de un programa de sustitución de importaciones sino la consecuencia de una 
política comercial contraccionista promulgada por la administración de Olaya Herrera”30, la 
participación del Gobierno en la Conferencia permite matizar el vínculo que se vislumbró 
entre el sector industrial y el sector político durante el primer Gobierno de la Republica 
Liberal. En el discurso de apertura de la conferencia, el presidente Enrique Olaya Herrera 
afirmó que “el gobierno nacional tendrá especial cuidado en estudiar todas las fórmulas que 
le sean sugeridas por la Conferencia Nacional de Industriales, para que de esta manera sus 
labores sean cristalizadas en las medidas que fueron acordadas”31. Lo anterior facultó la 
existencia de canales de comunicación desde los cuales el Gobierno estuvo directamente 
vinculado con los industriales de la Federación Nacional de Industriales, legitimando un 
puente de comunicación alterno a las comunicaciones individuales, como la de Coltabaco 
sobre el impuesto al consumo. Acentuando este vínculo, Francisco José Chaux, Ministro de 
Industrias, agregó que veía con buenos ojos la “sana agitación constructiva de hombres de 
trabajo”. El Ministro respaldó la iniciativa, validó las resoluciones de la Conferencia, y 
enfatizó en las obligaciones de ambos sectores en el desarrollo económico nacional: 
“necesitamos un encadenamiento económico de voluntades, capacidades y fuerzas para 
distribuir equitativamente y por acción privada que complemente la del Gobierno, la 
protección industrial entre materias primas y artículos manufacturados”32. Sin profundizar en 
sus consecuencias prácticas, se establecieron, desde la memoria de la Conferencia, vínculos 
incipientes entre la labor de los industriales y del Gobierno. Al tiempo, las declaraciones del 
Ministro, al igual que las del Presidente, legitimaron la responsabilidad de los industriales en 
el orden social.  
Las problemáticas sociales fueron ligadas al desarrollo industrial. Los industriales 
organizados relacionaron las preocupaciones sociales del Gobierno a su actividad económica. 
Desde la Conferencia Nacional de Industriales, afirmaron que “para todos los males 
económicos y sociales, solamente había un remedio de eficacia verdadera: producción 
                                                             
30 Eduardo Sáenz Rovner, La ofensiva empresarial. Industriales, políticos y violencia en los años 40 en 
Colombia, 21.  
31 Federación Nacional de Industriales, Labores de la Conferencia Nacional de Industriales, 10. 
32 Ibíd., 162.   
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nacional”33. Los industriales expusieron el cuidado de la sociedad como necesario, y para 
lidiar con las problemáticas sociales uno de los acuerdos generales de la Conferencia 
Nacional de Industriales fue recomendar a los industriales que establecieran: 
“Servicio médico gratuito para todo el personal, cooperativas de consumo, habitaciones 
higiénicas que puedan adquirir los empleados y obreros a precios equitativos, vacaciones 
anuales remuneradas, jubilación en la medida de lo posible, propender el establecimiento de 
escuelas públicas y bibliotecas para los trabajadores, y establecer en las fábricas casinos donde 
se les alimente a precios económicos, al igual que campos de deportes”34.  
Estas medidas, al tiempo que se impusieron como una directriz dentro de la 
Conferencia, buscaron organizar productivamente las múltiples dimensiones de la vida de los 
obreros. Proceso que algunos historiadores han caracterizado desde las tensiones y las 
estrategias de industriales y obreros por el ordenamiento de los ritmos de vida del trabajador 
de la fábrica35. El acuerdo de la Conferencia pone de manifiesto una racionalidad que buscaba 
configurar cierto tipo particular de obreros que respondieran a las necesidades industriales, y 
que a su vez armonizaran con los intereses sociales del momento36. 
En 1934 la relación entre los Industriales y el Gobierno cambió con la presidencia de 
Alfonso López Pumarejo, quien fue señalado como “el gran mediador de los conflictos 
obrero-patronales”37. Para Palacios y Safford, cercanos a la opinión de Sáenz Rovner, López 
fue un “librecambista en el comercio internacional” el cual “no tuvo dificultades en firmar el 
Tratado Comercial con Estados Unidos y nunca se planteó una reforma bancaria en favor de 
                                                             
33 Ibíd., 5. 
34 Ibíd., 141-42.  
35 Según Archila, “es un hecho que para mediados del siglo XX se habían producido sensibles modificaciones 
en la concepción del tiempo y en los ritmos de vida de los trabajadores. Estos últimos, sin embargo, no fueron 
pasivos ante los cambios. Unos, aquellos vinculados a formas más tradicionales de producción, se resistían de 
manera a veces primitiva a la imposición de la disciplina capitalista de trabajo; otros, generalmente vinculados 
a modernas actividades económicas, se amoldaron a los cambios sin dejar de imponerles un sello propio” 
Mauricio Archila, «El uso del tiempo libre», en Cultura e identidad obrera. Colombia 1910-1945 (Bogotá: 
CINEP, 1991), 195. 
36 Mauricio Archila también ha llamado la atención sobre una paulatina aceleración de los ritmos de vida que 
se vivió entre 1910-1945, y sus implicaciones en las relaciones industrial-obrero. Dice que la intromisión de 
nuevos espacios de recreación en los sectores populares (cine, radio, teatro, parques, etc.), hizo que los sectores 
dominantes se preguntaran cómo afectaban, para bien o para mal, sus intereses particulares. Así pues, 
caracteriza la manera en que los industriales racionalizan los espacios de recreación en dos grupos: Diversiones 
Insanas y Diversiones Sanas. Las primeras estarán tachadas y sancionadas por ir en contra de la moral católica 
o industrial, mientras las segundas serán promovidas y alentadas desde múltiples iniciativas que buscaron hacer 
un obrero más sano y mejor trabajador. Mauricio Archila, «Uso del tiempo libre», en Ni amos ni siervos. 
Memoria obrera de Bogotá y Medellín (165-209) (Bogotá: CINEP, 1989).  
37 Marco Palacios y Frank Safford, Colombia: país fragmentado, sociedad dividida, 538. 
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la industria”38. El carácter de López frente a los industriales cambió radicalmente el rumbo 
de la legitimación de 1933. La presidencia de López se caracterizó por las constantes pugnas 
con los industriales alrededor de las problemáticas sociales. Uno de los campos de batalla fue 
el espacio de la opinión pública, donde la revista de publicación mensual Industrias 
Nacionales sirvió como antesala al Problema del Tabaco.    
“El vehículo más eficaz” o la antesala al Problema del Tabaco.  
 
En la Conferencia de 1933 uno de los acuerdos a los cuales llegaron los industriales  
fue el patrocinio y promoción de la prensa escrita, no sólo como vehículo de exposición de 
sus mercancías, sino como vehículo de difusión de sus ideas. Su percepción era que la prensa 
ha “persistido y persiste en las campañas a favor de la protección industrial por el arancel 
aduanero, el moderado gravamen tributario y en general, el apoyo oficial y público a la 
industria nacional”39. Así pues, buscaron establecer un vínculo de mutualismo donde “las 
empresas periodísticas [debieran considerarse] como miembros natos de las federaciones 
colombianas industriales y que, entre estas, debe haber la debida cooperación para la defensa 
de sus intereses mutuos, para su ensanche y prosperidad”40. Bajo estas directrices fundaron 
en 1933 la revista “Industrias Nacionales. Órgano de la Federación Nacional de Industriales”, 
cuya existencia fue de 1934 a 1939, atravesando todo el periodo de presidencia de Alfonso 
López Pumarejo.   
La revista Industrias Nacionales se editó en Bogotá, su distribución fue mensual y de 
forma gratuita, en ella participaron escritores esporádicos ligados a la FNI (Federación 
Nacional de Industriales), y su objetivo fue servir a “las necesidades de los industriales de 
todo el país, dar cuenta de los progresos de sus empresas, y fomentar el consumo de artículos 
de producción nacional”41. Pero más allá de eso, sirvió como uno de los frentes de batalla 
para defender las ideas de los industriales, de manera directa y enfática, de lo que 
consideraban ataques por parte del Gobierno, y que aquí los tomamos como antecedentes del 
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39 Federación Nacional de Industriales, Labores de la Conferencia Nacional de Industriales, 145-146.  
40 Ibíd., 146.  
41 Industrias Nacionales., «Portada», Industrias Nacionales. Órgano de la Federación Nacional de Industriales, 
julio de 1934, 1.  
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Problema del Tabaco. A lo largo de las publicaciones aparecieron algunos temas recurrentes, 
de los cuales resaltan las revisiones acusatorias contra el Gobierno y el tratado comercial con 
Estados Unidos en 1935. Este último dio lugar a tópicos centrales en el Problema del Tabaco, 
como la intervención estatal en la protección industrial.  
Los industriales, a través de constantes revisiones de las actividades económicas 
estatales, acusaron al Gobierno de malos manejos en política económica y de ataques contra 
sus intereses. Durante el año de 1934 el tono de los artículos que cuestionaron al Gobierno 
fue gradualmente más incisivo, hasta llegar a la acusación directa. En agosto del mismo año, 
apareció un listado de cosas de aquello que hace falta para “continuar con el éxito” del sector 
agrícola e industrial. Allí se enfatizó en la necesidad de que los funcionarios de las “carteras 
de industria y agricultura y comercio [fueran] ciudadanos de verdadera preparación para 
ramos tan importantes de la administración pública”, señalando que el Ministro de Industria 
“no ha visto nunca una fábrica”, ignorando “la lucha y las tragedias del industrial”, “la 
abnegación de sus esfuerzos y la magnitud de sus sacrificios”. El artículo terminó diciendo 
que el Ministro es un “hombre totalmente desadaptado” para dirigir el destino de un 
ministerio tan importante para el bienestar del país42.  
Los funcionarios de gobierno no eran el único objetivo de los cuestionamientos. En 
octubre del mismo año, las instituciones fueron puestas en duda. Así fue el caso de la Oficina 
de Trabajo. La “oficina de trabajo” era la encargada en solucionar los conflictos entre los 
terratenientes o industriales y las “chusmas azuzadas por agitadores de oficio”, es decir, los 
obreros o campesinos y sus abogados.  Los industriales dijeron no entender “que en Colombia 
haya existido, y funcione aún en el régimen de gobierno liberal, una oficina como la llamada 
‘del Trabajo’, que […] fue antro de todas las injusticias, todos los atropellos, todas las 
maquinaciones contra la propiedad y la tranquilidad pública”43. Es posible deducir que la 
oficina era la mediadora de las problemáticas presentadas en las relaciones laborales, donde 
presuntamente los términos de igualdad se mantenían por encima de “las virtudes del 
ciudadano calificado de burgués”, dando espacio a “la burda pretensión de los desheredados 
                                                             
42 Víctor M. Salazar, «Informe rendido por el General Víctor M. Salazar», Industrias Nacionales. Órgano de 
la Federación Nacional de Industriales, mayo de 1934, 24-26. 
43 Eugenio J. Gómez, «Por mera sindéresis», Industrias Nacionales. Órgano de la Federación Nacional de 
Industriales, octubre de 1934, 15-19. 
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de todo merito” 44. Esta institución que buscó dirimir los conflictos de las relaciones laborales, 
fue vista con malos ojos desde el principal órgano de difusión de la FNI. A medida que el 
gobierno de López Pumarejo avanzaba, la revista identificó más elementos sobre los cuales 
desarrollar sus cuestionamientos. 
En diciembre del mismo año, la tensión llegó a su punto más álgido y los 
señalamientos se hicieron de forma directa contra el partido en el poder. La nota editorial 
titulada “Hacia el abismo”, dio una voz de alarma sobre la inseguridad vivida en el campo y 
en la ciudad, donde los constantes robos y asesinatos tienen sosegados a los colombianos, 
según el editorial, “la República aldeana agoniza por falta de garantías para la vida”45.  Dicho 
editorial culpó al Gobierno de no estimular el orden de la sociedad a través de la riqueza 
pública, es decir, de garantizar el crecimiento del sector industrial y agrario46. Una vez 
elaborado el estado alarmante de Colombia, acusaron al Ministerio de Hacienda de 
deflacionista, por los impuestos con que fue gravado el capital para cubrir el déficit del gasto 
público. En el mismo número, se señaló que “el liberalismo se ha contagiado de las tesis 
socialistas según la cual hay que exterminar a la clase burguesa”47. Con esto se marcó el 
antagonismo radical entre la élite política y el sector industrial, dejando atrás los incipientes 
vínculos que otrora se pretendieron en la Conferencia de 1933. Cabe aclarar que en su 
estrategia de ataques al Gobierno, no se hicieron cuestionamientos de forma directa a López 
Pumarejo, sólo consideraron “extraño […] que haya perdido sus luces el presidente en 
momentos en que más reclama la república su serenidad y sabiduría”48. 
El segundo índice de la relación entre los industriales y el Gobierno, antes del 
Problema del Tabaco, fue la firma del tratado comercial entre Estados Unidos y Colombia en 
1935. El tratado comercial redujo el arancel del tabaco de “10$ a 5$ por kilo”, impulsando la 
importación de materia prima en detrimento a los cultivadores nacionales49.  Sáenz Rovner 
                                                             
44 Ibíd. 
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Industriales, diciembre de 1934, 3. 
46 Ibíd., 4. 
47 Emiliani Vélez, «Las vacilaciones del Gobierno», Industrias Nacionales. Órgano de la Federación Nacional 
de Industriales, diciembre de 1934, 41. 
48 Ibíd. 
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ha dicho que el tratado se firmó por orden del presidente López a su hermano Miguel 
(Ministro colombiano en Washington), y que con él se liberaron de aranceles 200 productos 
norteamericanos, eximiéndolos de cualquier impuesto en Colombia. En contra parte, el café 
y los bananos no pagarían impuestos de entrada a Estados Unidos50. López selló, a los ojos 
de la FNI, el antagonismo radical entre los industriales y el Gobierno. La revista apareció de 
nuevo en 1936, una vez se ha firmado el tratado51. Sin embargo, en este año múltiples 
artículos evaluaron el impacto del tratado para la industria nacional. Estos artículos buscaron 
explicar las consecuencias del tratado al tiempo que impulsar algunas modificaciones, sobre 
todo en lo referente a la intervención estatal para el proteccionismo industrial.  
No obstante, en el marco del tratado, parece que los industriales desconocían los 
intereses particulares en disputa. Éstos tenían la percepción de que eran vistos por “las altas 
esferas oficiales y […] las Cámaras Legislativas”, como unos sujetos suspicaces que se “están 
haciendo millonarios a costa del pueblo consumidor”, y por la “influencia perniciosa de ese 
criterio equivocado y desastroso se dictan decretos, se sancionan leyes y se aprueban pactos 
internacionales de comercio, que van dejando a la República convertida en un erial triste y 
desamparado”52. Así mismo se culparon por su precaria organización, por la “falta de 
cohesión para la defensa de nuestros intereses […] no ha habido unidad de acción y de 
pensamiento, base del éxito en toda campaña encaminada al bien de la colectividad. Hemos 
carecido de acuerdo para dirigir nuestras actuaciones y presentar nuestros reclamos”53. Esto 
es evidencia del poco conocimiento que tenían los industriales del Gobierno al cual se estaban 
enfrentando. Resulta muy interesante que, como lo ha señalado Sáenz Rovner, el Presidente 
López tuviera fuertes vínculos con el sector cafetero, y que fueran éstos los principales 
beneficiados con el tratado comercial de 193554. A lo largo de las publicaciones, este 
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desconocimiento se hizo implícito cuando los industriales reclamaron en nombre tanto de 
agricultores (cafeteros incluidos) como de industriales. Meses más adelante siguieron 
manifestando su asombro: 
“Conturba el ánimo ver cómo nuestros dirigentes no estudian los problemas nacionales en 
todos los detalles que los constituyen y no sacan, de consiguiente, sino deducciones 
fragmentarias. Si unieran todos esos detalles aislados y formaran con ellos la integridad 
completa, verían la estrecha solidaridad económica que en cohesión admirable se forma 
alrededor de la industria que necesitamos amparar suficientemente: el trabajo colombiano”55 
Ahora bien, los industriales tomaron un papel muy activo a la hora de estudiar y 
criticar el tratado. Estaban convencidos que si bien el tratado era imparable, no estaba de más 
proponer ciertas modificaciones que ayudaran a mitigar el impacto en algunos renglones de 
la economía. En febrero de 1936, en un memorial dirigido al Presidente de Cámara de 
Representantes y replicado en Industrias Nacionales, solicitaron la modificación de siete 
ordinales del acuerdo respecto a determinados productos: pieles curtidas livianas, calzados 
de tela y suela de caucho, telas crudas de algodón, muebles de hierro y acero, industria de 
telas, manteca, maíz, etc.56. Posterior a esto, señalaron el “saldo desfavorable” que para la 
balanza comercial había traído el acuerdo: la junta de control de exportaciones mostraba un 
desajuste en “$24.368.841.00”57. La revista de  Industrias Nacionales tomó el papel de ente 
revisor del tratado, llegando a criticar lo que se consideraba el principal beneficio del tratado: 
el arancel del café. Para ellos, la cláusula tercera del tratado, concerniente al arancel 
exportador, se mostraba más bien ambigua, y en ningún lado estipulaba que los Estados 
Unidos no podían cobrar el arancel. La revista Industrias Nacionales interpretó la cláusula 
tercera como sometida a la voluntad estadounidense. Los Estados Unidos podían bien cobrar 
o no el arancel, por lo que la principal fortaleza del tratado tenía que ser desestimada58. Junto 
a esto, también se esforzó por mostrar las implicaciones sociales del tratado, reseñando cómo 
en Manizales, “por efectos del tratado”, fue cerrada una fábrica de hilados y tejidos que daba 
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trabajo a 500 obreros, y de la cual dependían cerca de 2.500 personas59.Los esfuerzos de los 
industriales, a través de la revista, estuvieron concentrados en deslegitimar el tratado por ser 
visto como vulneración directa del Gobierno. Para ellos “ese tratado sólo se hizo con el fin 
de quitarles a las industrias nacionales la protección que los legisladores de 1931 y el 
Gobierno del doctor Olaya Herrera les habían concedido”60.  
En contraposición al tratado con Estados Unidos, los industriales se remitieron al 
modelo proteccionista como una necesidad central para el desarrollo económico y social. Por 
ejemplo, en un artículo de octubre titulado “Sabia conducta que debemos imitar”, reseñaron 
la decisión económica de Gran Bretaña, que en 1932 dejó a un lado la política económica del 
libre cambio, dando paso a la institucionalización del “proteccionismo integral de las 
industrias”. Con un alza en el 10% de todos los aranceles y algunas otras modificaciones, a 
los ojos de los industriales Gran Bretaña defendió a capa y espada su industria. “‘Defender 
sus industrias’, era amparar el capital productor y el trabajo nacional; ‘ponerles freno a las 
importaciones’, era impedir la perjudicial competencia de los pueblos abastecidos que no 
sabían cómo resolver el problema de la superproducción, y, sobre todo, era no dejar salir los 
dineros ingleses en cambio de mercancías”61. Los industriales abanderaron el modelo 
proteccionista como medida contra la irrupción de capitales extranjeros en el mercado 
interno.  
En Colombia algunos sectores del Gobierno expusieron abiertamente su recelo hacia 
el modelo proteccionista. El Ministro de Relaciones Exteriores, defendiendo el tratado ante 
la Cámara de Representantes, señaló que el proteccionismo industrial “no ha dado en nuestro 
país resultados positivos en ninguna de las épocas en que se ha pretendido establecerlo”62. El 
Ministro atacó las medidas proteccionistas pues, según él, no se podía probar que habían 
hecho algún bien en la economía nacional. Los industriales respondieron diciendo que los 
hechos probaban lo contrario, al proteccionismo se debía “el desarrollo creciente de la 
agricultura, el incremento de la ganadería, el establecimiento de centenares de empresas 
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transformadoras, la ocupación continua y bien remunerada de todos nuestros trabajadores, el 
aumento incesante de los transportes públicos, la estabilidad de los establecimientos 
bancarios y la conservación de las reservas metálicas en el Banco de la Republica”63. En 
esencia, los industriales estaban seguros de que el principal problema al que se enfrentaban 
con el tratado era a la perturbación económica, estimulada por el Gobierno, de un mercado 
interno que esperaban controlar. El proteccionismo fue una herramienta política que los 
industriales defendieron con ahínco, pues gran parte de su crecimiento se debió a las 
dinámicas del mercado interno que se habían visto impulsadas por este tipo de medidas.  
Para los industriales, el mercado interno fue la base de su crecimiento y desarrollo, 
de la capacidad de control que tuvieran sobre éste dependía su prosperidad. Por esta razón, 
frente a la llegada al mercado interno de la British American Tobacco Company en 1937, se 
levantó una voz de alarma que llamó a la defensa de las industrias colombianas. La coyuntura 
económica del Problema del Tabaco, como fue llamada, enfrentó a las élites políticas e 
industriales del momento, visibilizando los múltiples vínculos que se habían establecido entre 
Coltabaco y algunos sectores de la sociedad colombiana de la época.  
El Problema del Tabaco: Intervención, proteccionismo y necesidad.  
 
Medio siglo después, el Problema del Tabaco fue recordado por los políticos de la 
época como un hito de la vida nacional. En una entrevista de 1988, Gerardo Molina recordaba 
que 
“quiso establecerse en Colombia una Compañía extranjera rival de la Colombiana de Tabaco, 
la American Tobacco, yo estaba en el Senado [dice] y tuve ocasión de librar una campaña 
contra el establecimiento de la mencionada compañía American Tobacco, porque nosotros 
los muchachos de izquierda habíamos tomado como bandera la defesa de la industria nacional. 
Era cierto que teníamos diferencias programáticas con la industria nacional, pero veíamos que 
para el desarrollo del país era conveniente que la industria fuera una industria realmente 
nacional, con capital propio, técnicas hasta donde fuera posible propias y sobre todo, que las 
ganancias se quedaran el país para ir fortaleciendo el desarrollo económico nacional”64.  
El debate se desencadenó por la llegada al mercado interno de la British American 
Tobacco Company como competencia de la Compañía Colombiana de Tabaco. Publicado 
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por la FNI, el “Plebiscito Nacional de Defensa de las Industrias Nacionales-‘El Problema del 
Tabaco’”, recogía la opinión de diversos sectores de la sociedad que se manifestaron en 
defensa de la industria nacional. En julio del mismo año de su publicación, el Ministro de 
Industria y Trabajo, Gonzalo Restrepo, criticó la intención de los industriales: 
“Circula por ahí, editado en lujosa edición, un libro que recopila el plebiscito promovido el 
año pasado contra la organización en Colombia de una compañía con capital extranjero para 
la fabricación y venta de cigarrillos. No es un libro en el que se estudien los problemas 
industriales del país, ni las capacidades del capital colombiano, ni el volumen de los negocios 
controlados en Colombia por sociedades anónimas, ni los problemas de la protección 
aduanera. Es la recopilación de numerosos conceptos y artículos de periódicos, escritos a 
propósito para crearle un ambiente hostil a los negocios de la British Tobacco Company, y 
para formar en las esferas oficiales y en la opinión pública una conciencia propicia a ulteriores 
providencias encaminadas a estorbar las actividades de esa empresa para determinarla a 
excluir a Colombia en su programa de expansión comercial”65. 
El desarrollo del Problema del Tabaco tuvo lugar desde múltiples escenarios, con 
voces heterogéneas y argumentos bien diferenciados, visibilizando la participación política 
de una red de actores relacionados con la industria, al tiempo que las tensiones al interior de 
las élites económicas y políticas. El análisis del debate tiene como objetivo caracterizar 
históricamente los vínculos de la Compañía Colombiana de Tabaco con la sociedad 
colombiana de la época. Para ello, describiremos su organización, los argumentos que 
suscitaron mayor tensión y los vínculos con la sociedad colombiana.  
El debate se puede entender en una dimensión más amplia si tenemos en cuenta la 
narrativa elaborada sobre la llegada de la British al país. A continuación, son expuestos el 
conjunto de saberes que fueron difundidos sobre la British durante la época, no para medir la 
veracidad de su contenido, sino para comprender la forma en que el saber estaba expuesto en 
el medio. La historia de la llegada de la British a Colombia fue un intento por dimensionar 
correctamente una supuesta amenaza que se cernía sobre la industria nacional. En esta línea, 
desde la defensa de la industria se asienta uno de los supuestos que subyacen al debate: la 
British American Tobacco como industria extranjera se viene apoderar del mercado interno 
de tabaco.  
                                                             
65Gonzalo Restrepo, Memoria del ministro de industrias y trabajo al Congreso Nacional en sus sesiones de 
julio de 1938 (Bogotá: El Gráfico, 1938), 96. 
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En uno de los debates en la Cámara de Representantes, reproducido en los Anales del 
Senado y, parcialmente, por el periódico Pluma Libre de Pereira66, Gerardo Molina reseña la 
“Biografía” de la British American Tobacco Company, empresa de origen estadounidense 
fundada en 1890 bajo el nombre The American Tobacco, con un capital de 25 millones de 
dólares. En los primeros años, The American Tobacco lideró el mercado estadounidense y 
comenzó absorber pequeñas fábricas de tabaco y a competir con aquellas que quedaban. 
Finalmente, en pocos años absorbió todas las fábricas de tabaco de los Estados Unidos, así 
como las del ferrocarril, papel de estaño, cajas y marquillas, eliminando “la competencia 
horizontal lo mismo que la vertical”67. Luego de dominar el mercado nacional, se lanzó hacia 
el mercado de Gran Bretaña con la suma de 500 millones de dólares. Rápidamente The 
American se estableció en Liverpool comprando la Ogden´s Limited. La industria inglesa 
respondió formando The Imperial Tobacco Company, con 15 millones de libras de capital. 
El escenario de batalla fue la propaganda y su relación con los distribuidores, sin embargo, 
ambas compañías se mantuvieron en el mercado, por lo que finalmente en 1902 decidieron 
fusionarse bajo el nombre de British American Tobacco Company. La seccional de Inglaterra 
se encargó de expandirse hacia el resto de Europa, comprándole la hoja a Estados Unidos; la 
seccional estadounidense se encargó de expandirse en América. La seccional americana tuvo 
problemas por la Ley Sherman antimonopolios68, sin embargo contó con el apoyo de la 
seccional de Gran Bretaña para mantenerse. En América Latina, pese a todo, logró situarse 
satisfactoriamente y controlar los mercados de Brasil, Argentina, Chile, Venezuela, Cuba y 
México. En Colombia buscó obtener la mayor participación en las acciones de la recién 
conformada Compañía Colombiana de Tabaco en 1920, y en 1930, cuando buscó entrar a 
Colombia de nuevo, el presidente Olaya no lo permitió. Finalmente, con el cambio de 
gobierno al de López Pumarejo, hizo los intentos de entrar al mercado nacional, pero el 
presidente le hizo desistir pues se estaban adelantando negociaciones para hacer a Coltabaco 
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una industria semioficial69. Cuando fallaron los intentos de estatalizar Coltabaco, la British 
entró fácilmente al mercado nacional.  
En Colombia, señala Molina, siguió el modus operandi con el que se situó en otros 
países. Primero, fundó una factoría llamada la Tabacalera Colombiana, después se encargó 
de halagar con los precios bajos y la buena calidad al consumidor, incluso actuando por 
debajo del margen de ganancia. La idea era, cuando todos los competidores estuvieran 
derrotados, recuperar su inversión con el alza de precios. Así mismo, al distribuidor también 
le ofreció buenas comisiones para después quitárselas. Y por último, al cultivador le compró 
la hoja a buen precio y de la mejor calidad, para no permitir que sus competidores se hicieran 
con la hoja. En cuanto a la hoja, también señaló el peligro de que se sustituya el consumo de 
tabaco negro por el de tabaco rubio, una variedad que no se daba en el país, y que afectaría 
directamente a los cultivadores70. Esta reconstrucción histórica fue difundida a través de 
periódicos y en los anales del Senado, además, su recepción fue percibida en la opinión de 
múltiples participantes en la defensa de la industria. Es posible decir que se convirtió en un 
saber suficientemente conocido y apropiado por el grupo de la defensa industrial. El peligro 
se constituyó bajo la creencia de que la British se apropiaría del mercado interno de tabaco.    
El apoyo a la Colombiana de Tabaco evidenció una organización de la defensa 
industrial de dimensiones nacionales. La caracterización de la defensa de la industria fue 
hecha en clave geográfica, institucional y grupos de élite. Así quedaron representadas las 
regiones, las instituciones de carácter económico y social, y grupos de élite de la sociedad. 
Cada uno de estos conjuntos está incorporado en el tomo a través de documentos que van 
indistintamente desde telegramas, comunicados y resoluciones, a memoriales, conceptos y 
mensajes, y por último, artículos de prensa, entrevistas y reportajes. Es decir que para el 
análisis en el primer grupo se encuentra la opinión de las regiones; en el segundo, los puntos 
de vista de las instituciones de orden económico y social, y, finalmente, los grupos de élite 
de la sociedad.     
Fue muy común que las regiones afectadas manifestaran su descontento con la entrada 
del capital extranjero por medio de resoluciones y comunicados que se extendían desde el 
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Departamento hacia Bogotá y las demás zonas del país. Las Asambleas Departamentales 
como las de Nariño, Atlántico y Tolima manifestaron su descontento de manera regional; y 
otras, como la Asamblea de Antioquia, Bolívar y Valle del Cauca, tomarían abiertamente 
como modelo la iniciativa de la Asamblea de Santander. La Asamblea de Santander fue la 
primera en manifestar al “Excmo. Señor Presidente de la República” la intranquilidad que 
generaba la llegada de capitales extranjeros al país, aún más cuando la entrada de cigarrillos 
extranjeros venía afectando la industria nacional. Dicha Asamblea recordaba la importancia 
del tabaco como principal renglón en la economía, y su papel en la entrada por impuestos 
departamentales, rechazando la intención de la British por competir en el mercado nacional71. 
Algunos Concejos Municipales, sobre todo de Antioquia, manifestaron por medio de 
telegramas y resoluciones su descontento con la entrada de capitales. El alcance material de 
estas manifestaciones se puede vislumbrar si sabemos que eran difundidas por medio de 
carteles en la región, en prensa escrita y radial, al tiempo que eran distribuidas en entidades 
específicas como las Cámaras de Comercio.  
Las instituciones económicas también hicieron eco en la defensa de la industria 
nacional. Las Cámaras de Comercio de Medellín, Cali, Girardot, Bucaramanga y Bogotá 
presentaron diferentes memoriales y comunicados al Gobierno. Así mismo, los colectivos de 
industriales se hicieron escuchar. La Federación Nacional de Industriales, además de 
patrocinar la publicación del tomo, participó, al igual que su asociado en Medellín (la 
Industria Nacional de Colombia), con telegramas y comunicados dirigidos al Presidente y a 
las Cámaras. Los textos ahondaron en la desigualdad de la competencia y el papel del 
Gobierno en la defensa de la economía nacional y sus efectos en los diferentes estratos 
sociales72. El enfoque de los telegramas y comunicados varió desde los análisis económicos 
a los sociales, discutiendo el papel del Gobierno en la protección de la industria, patrón que 
fue transversal a todos los conjuntos y en el cual ahondaremos más adelante.  
Las instituciones sociales se pronunciaron a través de las manifestaciones colectivas. 
Los trabajadores hicieron escuchar su voz de descontento y se organizaron en defensa de la 
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industria, así pues, encontramos que colectivos de trabajadores como el “sindicato de 
choferes”, los “empleados y obreros de la cervecería ‘La Unión’”, los “empleados de la 
Colombiana de Tabaco”, los “obreros de Coltejer”, entre otros, apoyaron la defensa de la 
industria nacional y buscaron participar de manera oficial a través de comunicados, 
telegramas y resoluciones. En este mismo grupo destaca la participación de los estudiantes 
del “Centro de estudios jurídicos de la Universidad Católica Bolivariana” de Medellín, 
compuesto principalmente por estudiantes universitarios que, desde la legislatura, abogaron 
por la protección de la industria nacional. Finalmente, fue interesante encontrar, entre las 
manifestaciones colectivas, la voz de las “damas” o mujeres notables. Es el único registro de 
las mujeres en todos los ocho capítulos del tomo. Estas manifestaron su descontento con la 
entrada de capitales extranjeros y dieron su apoyo a la defensa industrial. Se preocupaban 
enfáticamente en que “la patria colombiana” llegue a pensar que “sus hombres son 
impotentes para crear una nación y una raza independientes y emprendedoras”, para ellas, la 
importancia social de Coltabaco estaba fundamentada en que “no ha vacilado […] en apoyar 
toda empresa de caridad, de progreso y de defensa patria”73.  
El apoyo de las élites políticas y culturales fue mucho más diverso. Se pueden 
caracterizar por sus escenarios de enfrentamiento. En el primero, se encontraban las elites 
políticas participantes del debate del Problema del Tabaco en circuitos oficiales como las 
Cámaras; el segundo, congregó aquellos que participaron del debate desde la opinión pública, 
especialmente desde la prensa escrita. No hay que olvidar, por su puesto, que los dos grupos 
hacían parte de un mismo grupo de élites en defensa de la industria colombiana, que por esta 
razón, junto con los demás, sus argumentos fueron  transversales.     
Cuando se habla de élites políticas, se piensa que el principal opositor de la 
administración liberal de López en temas económicos fue el Partido Conservador, debido no 
sólo a sus pugnas históricas, sino también por el impacto en la política exterior y las 
consecuencias del tratado de comercio con Estados Unidos en los negocios que algunos 
miembros del Partido Conservador tenían con el Tercer Reich74. Sin embargo, la defensa de 
la industria se reunió desde múltiples sectores de la política. La remembranza de Molina 
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caracteriza un grupo diferente de actores políticos: “los muchachos de izquierda”. Junto con 
los conservadores, el ala de izquierda del Senado, también apoyaba a los industriales. El 
principal abanderado de la izquierda radical, y voz más notoria en los debates, fue Gerardo 
Molina, pero además contó con el apoyo de Gilberto Vieira White, político del Partido 
Comunista; Francisco Rodríguez Moya, Ministro de Agricultura y Comercio; Políticos 
liberales como Maximiliano (Max) Grillo, Arturo Regueros Peralta y Luis Felipe Pineda; 
entre muchos otros. Algunos de ellos participaron del tomo por medio de entrevistas y 
reportajes, mientras que otros lo hicieron en debates desde las Cámaras, y algunos pocos, 
como Molina, desde ambos espacios. 
El debate en la prensa fue mucho más incisivo, involucrando a los periódicos más 
importantes, y a los personajes más relevantes del periodismo colombiano. El apoyo a los 
industriales se hizo evidente en periódicos como El Tiempo, El Espectador, La Razón 
(Bogotá), El Siglo (Bogotá), el Heraldo de Antioquia, La Defensa (Medellín), Heraldo 
Industrial (Cali), Vanguardia Liberal (Bucaramanga), El Derecho (Pasto), La Prensa 
(Barranquilla), entre otros. Desde reportajes y entrevistas participaron personalidades como 
Esteban Jaramillo y Francisco de Paula Pérez, ex ministros de hacienda; Senadores como 
Rodrigo Vives, Luis Felipe Pineda y Gerardo Molina; representantes al congreso como 
Eduardo Norris, Julio C. Gaitán y  Félix Uribe; Alberto Tamayo, jefe del departamento de 
Comercio e industrias; el exmagistrado Ignacio González Torres, entre otros. Este grupo tan 
heterogéneo fue reunido alrededor de una sola idea: la defensa de la Compañía Colombiana 
de Tabaco, y por extensión, de la industria nacional.  
El 14 de mayo de 1937 los representantes Salazar Grillo, J. V. Garcés Navas y Hernán 
Gómez Gómez presentaron ante la comisión de la Cámara de Representantes, por orden del 
“señor Presidente”, el informe del “problema relativo a la venida al país de capitales 
extranjeros, destinados a explotar industrias competidoras de las que han venido 
desarrollando los colombianos, y la conveniencia de adoptar una legislatura que contemple 
el problema de la producción y la elaboración de tabaco”75. Además el debate en la Cámara 
contó con la participación del representante Zawadazky, quien presentó un informe adicional; 
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el Senador Gerardo Molina, quien complementó con un contexto general; y el Secretario de 
Gobierno Alberto Lleras Camargo, quien fijo la posición del Gobierno76. 
El informe presentado se basó en una entrevista hecha al presidente Alfonso López 
Pumarejo y en pesquisas posteriores. Las reflexiones giraron en torno a la intervención del 
Gobierno en la economía; y los argumentos contaron con un sustrato social, donde la defensa 
desarrolló las implicaciones sociales por la entrada de capitales extranjeros como 
competencia a la industria nacional, valorando el impacto social ocasionado a los pequeños 
inversionistas y trabajadores que dependían de la industria. Por su lado, el Gobierno señalaba 
el peligro de la formación de monopolios de hecho como Coltabaco, al tiempo que alertaba 
sobre la necesidad de regular las relaciones y los intereses entre los departamentos, los 
productores, los trabajadores y los consumidores para evitar abusos77. La tensión se produjo 
desde un sentido social de la política económica. Así, a partir del caso del Problema del 
Tabaco se cuestionaron los límites y las formas en que el Gobierno debía intervenir en la 
industria nacional.  
El debate puso en primer plano la necesidad de una intervención del Gobierno en la 
industria, ya fuera para defenderla de los peligros de la penetración extranjera en el mercado 
interno o para proteger a los consumidores y las pequeñas factorías. El antecedente legislativo 
más cercano, y al que constantemente se recurrió en el debate sobre la intervención del 
Gobierno en la economía, se encontró en la celebración del Acto legislativo N°1 de 1936, 
artículo 28, reformatorio de la constitución. Allí se determinaban los parámetros oficiales de 
intervención estatal en la industria nacional:  
“El Estado puede intervenir por medio de leyes en la explotación de industrias o empresas 
públicas y privadas, con el fin de racionalizar la producción, distribución y consumo de las 
riquezas o de dar al trabajador la justa protección a que tiene derecho. 
Parágrafo. Las leyes que se dicten en ejercicio de la facultad que otorga este artículo, requieren 
para su aprobación el voto favorable de la mayoría absoluta de los miembros de una y otra 
cámara”78  
El Acto N°1 marcó varios hechos. El primero, que para intervenir en la industria, era 
necesario contar con la aprobación de las dos Cámaras, la de Representantes y el Senado, 
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involucrando todo el Gobierno en la decisión de intervenir a favor o en contra de una 
industria, lo que explica las dimensiones alcanzadas por el Problema del Tabaco en el circuito 
político. Por otro lado, dejó claro que el enfoque de intervención industrial debía hacerse en 
clave de “racionalizar” todas las actividades de la industria, con especial cuidado del 
trabajador obrero. Lo que resaltaba que la intervención pronunciada en este acto legislativo 
estuvo enfocada en los problemas sociales al interior de la industria. No se pretendió, pues, 
intervenir en la industria para protegerla legislativamente, sino que se quería intervenir para 
organizar las relaciones entre la industria y el contexto en el cual se encontraba. Mientras los 
industriales, por su parte, estaban de acuerdo en una intervención económica que protegiera 
sus intereses comerciales argumentando sobre la evidencia de una compleja red que 
vinculaba Coltabaco con gran parte de la sociedad colombiana, el Gobierno estaba 
preocupado por organizar y reglamentar los vínculos inmediatos, sobre todo laborales, entre 
la industria y la sociedad colombiana.   
Los argumentos de la defensa de los industriales hicieron especial énfasis en el 
impacto de la industria en la sociedad. El desarrollo y la organización de estos argumentos 
fue divergente de acuerdo a los diferentes lugares de enunciación. Por ejemplo, en un 
discurso a Eduardo Santos en su gira de campaña presidencial por Medellín, Martin del 
Corral, gerente de la Fábrica de Tejidos Bello, expuso esquemáticamente el sustento de la 
defensa de las industrias, donde 
“no pretende la industria, al abogar por su desarrollo, colocarse en situación privilegiada de 
exclusivo espíritu utilitarista dentro de la economía del país; tal criterio sería equivocado, 
lastimaría el sentimiento nacional y llevaría en sí los gérmenes de su propia destrucción. La 
convivencia de las fuerzas económicas colombianas, requiere hoy más que nunca un criterio 
de equidad, fundamental espíritu de servicio y amplia comprensión de sus destinos si 
sinceramente ambicionamos un equilibrado engrandecimiento patrio”79.  
El temor del Gobierno, que sustentó su posición, radicaba en lo que fue presentado 
como abusos de los industriales en las relaciones de trabajo y en el mercado. López afirmó 
en un mensaje presidencial que “las empresas industriales veían con agrado una intervención 
proteccionista-, pero no escapaba, ni podía escapar a nuestra observación, que la rechazarían 
cuando la protección se extendiera al trabajador manual para aumentar los salarios o al 
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consumidor para defenderlo de los encarecimientos de la vida”80. El debate en torno a la 
protección de las industrias, como ocurrió en el periodo de Olaya, buscó facilitar el resguardo 
de capitales nacionales estimulado algunos renglones de la industria y el desarrollo sobre la 
base del mercado interno, pero había el temor de que si eso pasaba, se podía facilitar el 
monopolio de hecho y los abusos de industriales sobre el consumidor y los trabajadores.   
En un primer momento del debate, la defensa de los industriales buscó justificar la 
intervención del gobierno desde las consecuencias por introducción de capitales extranjeros 
al país. Algunos personajes de la vida pública como Esteban Jaramillo, exministro de 
hacienda y autoridad nacional en temas económicos, pensaba que “no solo nos conviene [la 
entrada de capitales] sino que la necesitamos, pero únicamente para aquello en que nos hacen 
falta esos capitales, es decir, cuando no vienen a ocupar en nuestro campo industrial un 
terreno que ya han abierto y cultivado en casi toda su extensión, el trabajo y el capital 
colombianos”81. La entrada de capitales extranjeros fue vista con buenos ojos, siempre y 
cuando no compitiera con los capitales nacionales. Aquilino Villegas, político conservador, 
criticaba directamente al Gobierno cuando decía que “solamente a la republica liberal de don 
Alfonso López se le ocurre permitir que una sociedad extranjera venga a este país a arruinar 
la industria nacional; solamente a la republica liberal se le ocurre bajar los derechos de 
introducción de cigarrillos extranjeros para que hagan competencia a los nacionales. La 
realidad es que en materia de tabaco nada tiene que venir hacer un capital extranjero”82.  
El caso de la British, como competencia directa para la industria del tabaco, también 
fue censurado por editoriales de periódicos como el Tiempo, para quienes el capital 
extranjero debía “explotar nuevas industrias, que nos ilustre con páginas inéditas para la 
historia manufacturera del país […] pero verlo llegar apenas para que nos desaloje a nosotros 
mismos, es cosa poco deseable y prospecto nada halagador para nuestra moderna pero 
legitima ambición de colombianos”83.  Pero el principal órgano de la opinión pública en 
defensa de la industria fue el diario “La Razón”, autoproclamado como “un defensor 
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acérrimo de la economía nacional [que] denunció por primera vez en el país […] el propósito 
que abrigaban algunas grandes empresas extranjeras de venir a establecerse entre nosotros 
para hacer competencia a industrias nacionales establecidas. El denuncio produjo natural 
alarma en los círculos industriales y financieros”84. El antagonismo es reseñado brevemente 
en sesión del congreso en septiembre de 1936, donde Darío Samper deja clara la oposición 
de La Razón a las políticas económicas del Gobierno, y liga los intereses de Juan Lozano y 
Lozano, su director, a lo que llamó el “clan financiero”85.  
Representantes al Congreso como Francisco Rodríguez Moya, también eran de la 
opinión de la necesidad de una ley que “permita la entrada de ese capital y esos empresarios 
extranjeros para cierta clase de industrias no explotadas”86, al igual que el Congresista 
Octavio Alvarado, quien expresó que el capital extranjero bien podía “vincularse a nuestras 
industrias nacionales cuando el objeto de su explotación no vaya en detrimento de nuestra 
economía, no constituya un peligro para las industrias prósperas”87. Muchas opiniones y 
escritos plantearon el mismo problema con la entrada de capitales, Calibán (Eduardo Santos 
Montejo), escribió sobre la situación de Coltabaco. Para él, de manera “indudable […] la 
opinión pública, en forma casi unánime, rechaza la introducción de capitales, que no vienen 
a fomentar riqueza sino hacerle competencia a una de las pocas empresas [Coltabaco] bien 
organizadas de que puede ufanarse el país”88.  La entrada de capitales fue leída como 
perjudicial para Coltabaco, razón por la cual se pidió la intervención legislativa del Gobierno 
en la defensa de la industria nacional.  
Como lo había señalado Francisco Rodríguez Moya, la defensa industrial consideraba 
necesaria la intervención legislativa del gobierno en protección de la industria. Francisco de 
Paula Pérez, exministro de Hacienda, opinaba que “si detenemos en las fronteras el articulo 
extranjero, con fuertes impuestos, debemos, con la misma lógica, vigilar el capital forastero 
para que no arrebate a los nacionales ciertas industrias que su labor de muchos años ha 
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tornado en productivas y benéficas para todos”89. La lógica que se debía seguir según esta 
afirmación era la de proteger con legislaturas la entrada de capitales que buscaran 
establecerse en Colombia. En el debate del congreso, el Ministro de Gobierno Alberto Lleras, 
fijó la posición oficial respecto a la entrada de capitales extranjeros. Para el Gobierno “no 
existe ninguna disposición constitucional o legal que le permita establecer diferencias entre 
el capital extranjero y el nacional en determinados casos como este, y que por consiguiente 
considera también arbitraria, ilegal, inconstitucional y profundamente peligrosa cualquier 
intervención de carácter privado o público del gobierno nacional”90. El Gobierno, en cabeza 
de López, estaba preocupado de que cualquier intervención a favor de la industria nacional 
desestimulara la inversión extranjera en el país, necesaria para desarrollar algunos renglones 
que aún no se habían explotado. Pero por otro lado, Lleras lanzó un interrogante muy 
importante “¿y qué ocurre [decía] si una intervención del Estado que en este caso sería 
arbitraria, consagra un monopolio de hecho y lo consagra en tales términos que ese 
monopolio esté en condiciones mañana, por la voluntad de la mayoría de los accionistas de 
una empresa cualquiera, de trasladarse y pasarse al capital extranjero que no quieren los 
representantes del Estado que llegue al país?”91. La pregunta apunta a una de las 
preocupaciones más importantes sobre la Compañía Colombiana de Tabaco, y por la cual se 
le acusó constantemente: su consolidación como monopolio de hecho.  
En la década del treinta Coltabaco había absorbido a la mayoría de factorías de 
cigarrillos, y se encontraba en las principales ciudades del país. El problema del monopolio 
de hecho fue otro de los aspectos centrales en el debate de la intervención del gobierno en la 
defensa de la industria. Esteban Jaramillo desestimó las posibilidades de un monopolio de 
hecho, sin embargo, en el “supuesto de que esos monopolios existieran y fueran 
inmodificables, [sería preferible] el monopolio ejercido por colombianos que aumentan la 
riqueza del país y cuyos beneficios se quedan entre nosotros, al monopolio que 
evidentemente vendrían a tener los empresarios extranjeros, con beneficio exclusivo para 
ellos y con la necesaria exportación de fondos que hacen falta a nuestra economía”92.  En el 
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debate de las Cámaras, el representante Zawadzky se opuso a defender las industrias 
nacionales. En su opinión no había nada en la Constitución que propendiera a la protección 
industrial. Tomando como base el Acto Legislativo de 1936, señaló que “racionalizar” no 
podía ser entendido como eliminar una competencia al industrial. Se preguntaba si “¿la 
fórmula que se busca no vendría a legalizar como monopolio una situación de hecho en que 
accidentalmente se encuentran algunas industrias del país?”93. Jesús María Marulanda, 
exministro de hacienda y ferviente colaborador de la revista Industrias Nacionales, aceptó la 
idea de que se ha consolidado un monopolio de hecho, sin embargo, señaló que si la 
intervención estatal no aseguraba el monopolio nacional, “el país se expone a sufrir las 
consecuencias del monopolio extranjero que no es posible combatir sino con el 
[proteccionismo] otorgado a la industria doméstica”94. La condición de monopolio de hecho, 
no llegó a ser discutida o desmentida, el enfoque que tuvo este punto en la defensa de la 
industria es que era preferible que el monopolio fuera ejercido por una industria nacional a 
que este, dada la historia de la British, fuera ejercido por el capital extranjero. Sin embargo, 
la tensión que generó la intervención tendría sus argumentos más incisivos en la cuestión 
social.  
Ocampo había señalado que después de 1930 el Estado vio el papel de la economía 
bajo el marco de su “responsabilidad social”95. Al respecto, Rocío Londoño ha dicho que la 
cuestión social sería la “denominación utilizada por las fuerzas políticas para referirse a las 
precarias condiciones de vida de los trabajadores urbanos y campesinos [siendo] sin duda 
uno de los tópicos centrales de la confrontación ideológica y política durante la Republica 
Liberal, y quizá el que suscitó las posiciones más extremas”96. En una entrevista a la revista 
Mes Financiero y Económico, Alfonso López Pumarejo desarrolló el sentido de la 
intervención del Acto Legislativo de 1936, ratificando la centralidad del Gobierno en materia 
social. La intervención buscó “prevenir la creación de nuevos monopolios de hecho y someter 
los existentes a una adecuada medida de control oficial: esto es, para que las conveniencias 
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comunes no estén en ningún tiempo, presente o futuro, a merced de fuerzas que pudieran 
reputarse superiores al Estado mismo”97. Introduciendo el enfoque social, que fue el sustrato 
del enfrentamiento entre los industriales y el Gobierno, López dejó en claro que su “gobierno 
no ha entendido que la protección deba ser exclusivamente en beneficio de las clases 
capitalistas, sino también de las clases productoras y consumidoras que han pagado y siguen 
pagando la prosperidad de las industrias nativas y los dividendos de las grandes 
compañías”98. La cuestión social estuvo fuertemente vinculada a la defensa tanto de los 
industriales como a la posición del Gobierno, a su vez, este elemento marcó con mayor fuerza 
los argumentos de cada sector.  
La defensa industrial situó el “Problema del Tabaco” como un punto central de la 
cuestión social. Para la defensa industrial no cabía “la menor duda que son las empresas 
nacionales las que mejor cooperan para darles solución equitativa y justa a los problemas que 
se suscitan entre el capital y el trabajo y para procurar el mejor estar de las clases 
laboriosas”99, en comparación con los capitales extranjeros que, a su parecer, descuidaron el 
bienestar social de los trabajadores: para “la Compañía Colombiana de Tabaco son 
desconocidas las huelgas, y sus obreros son sus mejores amigos, al paso que la compañía 
extranjera competidora, apenas establecida en Colombia, ha tenido que afrontar un 
movimiento huelguístico, que, según decir de personas imparciales, no era de todo punto 
injustificado”100. Fue clave para la defensa de la industria que muy pocos de los argumentos 
del Gobierno deliberaran sobre el papel de la Colombiana de Tabaco de cara a la cuestión 
social. Pese a que el Gobierno estaba preocupado principalmente por las relaciones laborales 
alrededor de Coltabaco y por la carestía de la vida del consumidor, no hay casos 
emblemáticos que puedan ser reportados en el debate. Por el contrario, la defensa de la 
industria se enfocó en demostrar el buen trato de la Colombiana de Tabaco con los 
trabajadores de las fábricas, los cultivadores de la hoja y el consumidor.  
                                                             
97 Mes financiero y económico, «El Excmo. señor presidente habla para el “mes financiero y económico”», El 
mes financiero y económico, junio de 1937, 5-18. 
98 Mes financiero y económico, «El Excmo. señor presidente habla para el “mes financiero y económico”».  
99 Federación Nacional de Industriales, Plebiscito nacional de defensa de las industrias colombianas. El 
problema del tabaco, VI.  
100 Ibíd., VI-VII.  
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El problema de los cultivadores de tabaco es sugerido por el representante 
Zawandsky, quien consideró necesaria su opinión, pues podrían estar en contra del apoyo a 
la industria nacional.101 Sin embargo, su voz sí se hizo escuchar desde las Asambleas de los 
diferentes departamentos, quienes, en comunicados a la presidencia y la opinión pública, 
hicieron saber que tanto el cultivo como la elaboración se habían visto afectados por la 
entrada de cigarrillos extranjeros al país, y que por ello se oponían a la entrada de capitales 
extranjeros102. El temor respecto a los cultivadores de la hoja también se encontraba en la 
defensa, sustentado en la posibilidad de que la British quitara la materia prima a los 
industriales nacionales, Gerardo Molina era de la opinión que al cultivador “le ofrecerá buen 
precio por la hoja. Yo sé que han subido ya los precios de la hoja, pero el procedimiento es 
claro: la British comprará a buen precio materia prima de buena calidad y dejará a sus 
competidores una hoja de calidad secundaria para desacreditarlos; o también aguardará a que 
sus competidores compren cara la materia prima y luego ella comprará barata la que 
necesita”.103  Fuera de la estrategia comercial que podía afectar a los industriales en la compra 
de la materia prima, hubo un problema que involucró a los cultivadores.  
En un punto en que la industria había pasado de usar el 95% de materia prima 
extranjera, a usar el 95% de materia prima nacional, se temía que la competencia cambiara 
el gusto de los colombianos, quienes podrían preferir el tabaco rubio de producción 
extranjera, al tabaco negro de producción nacional104.  El tabaco rubio había comenzado a ser 
importado al país gracias a la baja del arancel aduanero por el tratado comercial, además, 
pese a los intentos de Coltabaco de implementar el cultivo de tabaco rubio en el país, todos 
los resultados fueron infructuosos. Para Molina, el temor radicaba en la “facilidad con que el 
público consumidor cambia de gustos”, señalaba que “desde 1920 a 1936 se efectuó un 
cambio radical en el consumo de cigarrillos” con un predominio del cigarrillo nacional, y que 
fácilmente este gusto podría ser cambiado de nuevo.105 En la lucha de paladares que 
hipotéticamente enfrentaba la hoja rubia contra la hoja negra nacional, se tenía la impresión 
                                                             
101 Álvaro Tirado Mejía, Estado y economía: 50 años de la Reforma del 36, 254.  
102 Federación Nacional de Industriales, Plebiscito nacional de defensa de las industrias colombianas. El 
problema del tabaco.  
103 Ibíd., 99.  
104 Ibíd., 115.  
105 Ibíd., 116-18. 
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que del tabaco rubio estaba por encima del nacional. Junto a esto, el juego de precios de la 
British sobre la hoja, llevaría a la ruina de los cultivadores por la incapacidad del suelo 
colombiano de producir la hoja rubia, y a los industriales por la dificultad de adquirir a 
precios competitivos la hoja de tabaco. 
En cuanto a la situación social dentro de las fábricas de Coltabaco y su relación con 
la sociedad, desde el “Problema del Tabaco” se caracterizaron algunos aspectos. El primero 
de ellos en relación con los trabajadores de Coltabaco, quienes contaban con importantes 
prestaciones sociales. En un comunicado del Instituto Radium, para la investigación del 
cáncer, al cual Coltabaco había donado 10.000 pesos para su fundación, se reseñó que los 
empleados de las tabacaleras gozaban del “reconocimiento de días festivos, el descanso 
dominical remunerado, las vacaciones de fin de año pagadas, la asistencia médica, el seguro 
colectivo, jubilación [habiendo sido] establecidas en la Empresa antes de que fueran 
legalmente obligatorias”, además, hacían prestamos al personal y le daban prioridad a los 
empleados nacionales sobre los extranjeros106. German Medina exaltaba a Coltabaco “por su 
gran comprensión de los problemas sociales, comprensión que se ha traducido en magníficos 
salarios y sueldos para obreros y empleados y demás garantías sacadas de las más sabias y 
adelantadas legislaciones del mundo”107. Cabe anotar que en ninguno de los debates hubo 
mención alguna de conflictos laborales que involucraran a Coltabaco, los argumentos en 
contra se enfocaron en las implicaciones del monopolio, pero el ánimo de la intervención que 
buscaba “racionalizar” las relaciones laborales no se pronunciaron en el caso de Coltabaco.   
La imagen social de Coltabaco se alimentaba de las constantes participaciones que 
efectuaba sobre diferentes grupos de la sociedad. El diario la Republica Liberal, de Medellín, 
anunciaba que Coltabaco “está sosteniendo, por su espontanea iniciativa, becas de 
estudiantes colombianos en el exterior, beneficiando con largueza las instituciones cívicas y 
de beneficencia, favoreciendo a los pueblos todos en sus horas de calamidad”108. Además de 
hacer donaciones a institutos médicos como el Radium, patrocinó a los deportistas en los 
Juegos Olímpicos de Berlín en 1936, y, como señalaron las “damas”, Coltabaco hizo 
                                                             
106 Ibíd., 84-85.  
107 Ibíd., 34.  
108 Ibíd., 298. 
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contribuciones regulares a la sociedad por medio de donaciones y acciones caritativas. La 
imagen social de Coltabaco estaba respaldada ampliamente por múltiples sectores.  
Otro de los vínculos que Coltabaco representaba para la sociedad colombiana se 
encontraba en la participación de personas naturales como accionistas de la industria. El 
impacto en el mercado accionario de Coltabaco, por la llegada de la British, fue casi 
inmediato, las acciones bajaron de $39 a $32, solo al conocerse la entrada del capital 
extranjero.109 Su impacto social se entiende en la medida en que se puede vislumbrar a sus 
accionistas. Para German Medina, la Colombiana de Tabaco representaba “la caja de ahorros 
para el pueblo colombiano; las personas desvalidas, viudas, huérfanos, los incapacitados para 
trabajar compran los papeles de la Colombiana de Tabaco en la confianza de que sus pocos 
dineros están allí más que seguros que en las cajas de hierro de las instituciones bancarias”110. 
La mayoría de los accionistas de Coltabaco fueron representados como parte de la población 
más vulnerable o de escasos recursos: el “ochenta por ciento de las acciones de dicha 
compañía es de propiedad de pequeños inversionistas, de personas de la clase media que 
poseen de una a cien acciones”111. Para hacer más enfático el impacto social desde el mercado 
accionario, se resaltó la participación de viudas y huérfanos como principales accionistas de 
Coltabaco, con algunos casos ejemplarizantes que muchas veces rayaban en el patetismo112, 
sin embargo, algunas opiniones, como la de Calibán, fueron muy lucidas al aconsejar “a los 
pequeños accionistas que no vendan sus acciones ni se dejen asustar por los alarmistas”113. 
En últimas, se vivió una incertidumbre ante la llegada de la British al territorio colombiano, 
lo que hizo que las acciones sintieran el impacto hacia la baja, y que los accionistas más 
vulnerables (en términos sociales) saltaran como protagonistas dentro de los argumentos que 
buscaban la defensa de la industria en Colombia.   
Esta manifestación tan heterogénea de actores, reunidos con el motivo de la defensa 
de la industria, le dio un carácter regional, institucional, político y social a los vínculos que 
Coltabaco estableció con la sociedad colombiana. Igualmente, puso en evidencia un tipo 
particular de participación política que involucró diferentes vías de expresión alrededor de 
                                                             
109 Ibíd., 143.  
110 Ibíd., 34-35.  
111 Ibíd., 212.  
112 Ibíd. 65-68.  
113 Ibíd. 144.  
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un tema económico. Sin embargo, el carácter de esta participación política estuvo más allá 
del objetivo de esta historia, un análisis más detallado del Problema del Tabaco podría 
descubrir las particularidades de este tipo de participación política que hemos descrito con 
generalidad. El ejercicio de señalar los principales actores y argumentos del Problema del 
Tabaco sirvió de apoyo para enunciar los vínculos entre la industria y la sociedad colombiana.   
El “Problema del Tabaco” tuvo trascendencia el tiempo que la British permaneció en 
territorio nacional. Su presencia en Colombia fue criticada por el sector industrial, y 
permitida gracias a la neutralidad del Gobierno. Pese a los incipientes vínculos de la 
conferencia de 1933, el “Problema del Tabaco” es un ejemplo de que, como señaló Eduardo 
Sáenz Rovner, dejando a un lado el crecimiento experimentado por la industria, no hubo un 
tutelaje o acompañamiento del Gobierno en el desarrollo industrial, y que por el contrario, 
como en el caso del tabaco, el Gobierno actuó en contra de los intereses de la industria114. La 
relación Gobierno-industriales no estuvo planteada en términos armónicos sino hasta el 
periodo presidencial de Mariano Ospina Pérez, cuyo ideario estaba de acuerdo con el 
programa de los industriales115. Adicionalmente, el “Problema del Tabaco” reafirmó la 
centralidad del mercado interno en las actividades económicas de Coltabaco.  
El fin del “Problema del Tabaco” llegó con el inicio de la Segunda Guerra Mundial 
en 1939, ante lo cual la British American Tobacco Company se retiró del territorio 
colombiano116. La Compañía Colombiana de Tabaco lideró el mercado interno de tabaco 
durante la mayor parte del siglo XX sin competencia directa en Colombia. El “Problema del 
Tabaco” visibilizó la congregación de múltiples actores que compartían un solo objetivo: la 
defensa de la Compañía Colombiana de Tabaco. Las fuerzas coalicionadas alrededor de la 
defensa de la industria fueron extra-ordinarias y diversas. En este sentido, resaltamos la 
dimensión nacional de los vínculos que Coltabaco estableció con la sociedad y la importancia 
que el mercado interno demostró para la industria del tabaco en Colombia.  
                                                             
114 Eduardo Sáenz Rovner, La ofensiva empresarial. Industriales, políticos y violencia en los años 40 en 
Colombia, 21-22. 
115 Entre 1934 y 1939, la revista Industrias Nacionales reprodujo ampliamente los escritos de Mariano Ospina 
Pérez. 
116 Coltabaco, Setenta y cinco años de progreso y servicio, 85. 
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Con el ánimo de caracterizar los vínculos anunciados en el Problema del Tabaco, y 
de subrayar la centralidad del mercado interno, proponemos fundamentar la descripción a 
profundidad sobre una variable espacial que permite identificar dos elementos: el sector rural 
y el sector urbano. Los vínculos expresados a través de estas espacialidades fueron 
caracterizados desde una perspectiva cultural. A continuación nos centramos en el sector 
rural, para luego enfocarnos en el sector urbano. En cuanto al primero, es necesario prestar 
atención a una serie de herramientas pedagógicas que fueron desplegadas por Coltabaco, y 
que buscaron organizar las prácticas de cultivo de la hoja de tabaco bajo las necesidades 
industriales de materia prima. Estas herramientas pedagógicas pusieron en primer plano la 
estrategia de Coltabaco de organizar el mercado interno de la hoja de tabaco, al tiempo que 
sirvieron de continente a las representaciones elaboradas por las élites económicas sobre los 

























Vinculando campesinos: la labor pedagógica de la Compañía Colombiana de Tabaco 
en el sector rural.  
 
“Pero no llovía. Don Floro Dueñas suspiraba en vano por una llovizna, por la humedad del 
sereno, por el rocío de la madrugada, por una gota de agua que ablandara el tabaco del 
caney y le permitiera alisarlo para llevarlo a vender a la Compañía. Había pagado una 
rogativa a Nuestra Señora de Tequia, Virgen muy milagrosa que el señor cura de Miranda 
trasladó al pueblo de su nombre, en las lomas que encajonan el valle de Enciso sobre el río 
Servitá. La Virgen se hacía la sorda y se estaba tostando el tabaco en los caneyes. 
- Rocíele tantica agua con una regadera – le decía Siervo. 
- La Compañía no lo recibe mojado, porque se vuelve negro y se quema. 
Como no llovía, ni amagaba, ni había una nube en el cielo, don Floro tuvo que regar y 
humedecer el tabaco como le aconsejaba Siervo, y en la Compañía se lo pagaron a menor 
precio del corriente. Se derrumbaron, pues, sus ilusiones de pagar la totalidad de su 
arriendo, por el cual había abonado las arras. Ya no podía redondearlo con el arriendo de 
los Valdeleones, a fin de apropiarse de la servidumbre del camino; ni con el de Siervo, para 
abrir un albercón  que almacenara las aguas de las escurrajas”. 




Los “suspiros”, “rogativas”, inventivas e “ilusiones” de don Floro Dueñas estaban 
ligados al mercado interno de tabaco.  No obstante las múltiples dimensiones ofrecidas por 
el epígrafe, hemos decidido hacer hincapié en el vínculo entre el campesino y el mercado 
interno de tabaco. Así pues, la escena es nuestro punto de entrada para caracterizar los 
vínculos entre Coltabaco y el sector rural, visibilizados además por las dimensiones 
nacionales que demostró el Problema del Tabaco. La argumentación gira en torno al proceso 
de ordenamiento del mercado interno de la hoja de tabaco por parte de la Compañía 
Colombiana de Tabaco. Específicamente a partir de una serie de herramientas pedagógicas y 
comerciales que Coltabaco desplegó en el sector rural, y que serán analizadas de cara al 
contexto político, cultural y social de la década del treinta. El ejercicio de analizar los 
vínculos frente al contexto permite no sólo establecer las posibilidades y el sentido de las 
representaciones elaboradas por Coltabaco, sino también caracterizar la exposición de las 
mismas en el sector rural. Así pues, conectaremos la forma en que las representaciones fueron 
elaboradas y desplegadas por Coltabaco en el sector rural, con la forma en que las personas 
que habitaban el sector se encontraban expuestas a dichas representaciones.  
Pedagogía rural: hacia el “cultivo del BUEN TABACO”. 
 
En 1935 El Bodegón1 de Cartagena publicó un artículo titulado Tabaco, centrado en 
el departamento de Antioquía, y donde se hacía un “breve análisis de la calidad de los tabacos 
cultivados, y de la labor oficial y particular que se ha llevado a cabo para mejorarla”2. El 
artículo citó a manera de ejemplo “los importantes experimentos que a este respecto verifica 
una importante empresa tabacalera”3: en el municipio de Santa Bárbara, los cultivos de la 
hacienda “La Colombiana” aclimataban las matas de tabaco tipo Sumatra. Según El Bodegón, 
ésta ha sido “una labor de experimentación de tres años consecutivos, por medio de la cual 
se han ido corrigiendo todos aquellos factores que influyen en la calidad del producto”4.  
                                                             
1 La revista el Bodegón fue fundada entre 1914-15 por don Jacob Delvalle, y estuvo dedicada a temas de las 
artes y la actualidad. Mario Santacruz, «La historia del Bodegón», El bodegón, diciembre de 1935. 
2 El Bodegón, «Tabaco», El bodegón, 1935.  
3 Ibíd. 
4 Ibíd.  
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En otro artículo del mismo número, acompañado de una imagen con el lema 
empresarial “para progresar es necesario servir”, fueron reseñados los “servicios” de 
Coltabaco a Colombia, a los fumadores y a la acción social5. En la sección “Servicio a 
Colombia” se señaló la preocupación de Coltabaco por estimular la producción de tabaco “de 
la mejor calidad y el más crecido número de hojas”6. El Bodegón dejó en claro que  
“La Compañía Colombiana de Tabaco ha instalado varias granjas experimentales en los más 
importantes centros tabacaleros del país, con el exclusivo fin de investigar los medios 
científicos de producir en Colombia las más excelentes hojas. Y consecuentes con el 
programa de beneficio común, los peritos de esta empresa visitan frecuentemente a los 
cosecheros en sus propios cultivos, para darles la enseñanza práctica obtenida por los medios 
científicos”7 
Coltabaco buscó mejorar los cultivos de tabaco articulando las mejoras técnicas de 
los Campos de Experimentación a una labor pedagógica in situ de los cultivadores, con el 
ánimo de reducir la importación de materia prima y mejorar la calidad de la hoja cultivada 
en Colombia. Con estas labores, el objetivo de Coltabaco fue suplir la demanda de hoja de 
tabaco desde el mercado nacional, reduciendo la importación y mejorando los procesos que 
intervenían en la calidad de la hoja.  
Como lo señala el artículo, para mejorar los procesos de producción fueron 
establecidos Campos de Experimentación en diferentes partes de Colombia. Según los 
informes de Coltabaco, contaban con una planta en Miranda (Valle del Cauca) y otra en 
Espinal (Tolima), donde un grupo de técnicos y administrativos se encargaba de intervenir 
en la hoja de tabaco, arreglar la materia prima, supervisar y mantener la maquinaria, entre 
otras funciones. Estos Campos de Experimentación fueron exhibidos en 1927 a través de 
fotografías en una cartilla conmemorativa de la Compañía. Las fotografías del Valle del 
Cauca muestran “uno de los caneyes y campos de experimentación” rodeados de una gran 
plantación de tabaco; mientras que las del Espinal muestran “la planta”, el “campo de 
experimentación” y “algunos edificios”. Los Campos de Experimentación fueron 
presentados como grandes edificios, ya no haciendas, dentro de grandes cultivos de tabaco. 
Esta representación particular de los campos de experimentación, diferenciada de las fábricas 
por el énfasis en la maquinaria y de las haciendas por la falta de habitaciones para vivienda, 
                                                             
5 El Bodegón, «Servicio a Colombia», El bodegón, 1935.  
6 Ibíd.  
7 Ibíd.  
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se presentó como un avance en la tecnificación de los procesos de producción de la hoja de 
tabaco en el sector rural. 
Uno de los resultados de los Campos de Experimentación fue el aprendizaje de una 
serie de conocimientos y técnicas sobre el cultivo de tabaco en el contexto colombiano. Estos 
conocimientos fueron difundidos por medio de una campaña educativa desarrollada por 
Coltabaco en el sector rural. Así pues, desde el análisis de esta labor pedagógica sobre los 
cultivadores de la hoja de tabaco en la década del treinta, ahondaremos en los vínculos entre 
sector rural y Coltabaco, evidentes en el Problema del Tabaco, y, paralelamente, 
caracterizaremos las representaciones que las elites económicas elaboraron sobre el 
cultivador, sus tradiciones y las expectativas puestas sobre ellos.   
El primer indicio de las campañas educativas desplegadas por Coltabaco se consigna 
en la cartilla de 1927, y apunta hacia la necesidad de mejorar la calidad de la hoja de tabaco. 
En esta línea, el cultivo de la hoja ocupó un lugar central en las preocupaciones de Coltabaco. 
Bajo el supuesto que “los fumadores han aprendido a distinguir y a apreciar las buenas 
calidades”8, es decir, para satisfacer la demanda de cigarrillos de calidad, Coltabaco buscó 
intensificar y mejorar el cultivo de la hoja en el sector rural colombiano “por cuantos medios 
han estado a su alcance, ya en forma directa, ya por una labor docente por medio de sus 
técnicos”9. En el marco de esta campaña educativa se destinaron  
“especialistas nacionales y extranjeros que recorren los campos para dar a los agricultores 
enseñanzas prácticas y todos los demás informes tendientes a mejorar las condiciones de la 
producción”10.  
La presencia activa de Coltabaco en el sector rural, su intervención para modificar los 
ritmos de producción de la hoja, está inmersa en uno de los panoramas sociales colombianos 
del sector rural, que venía de la década de 1920, y que se buscó solucionar enfáticamente en 
los gobiernos de la Republica Liberal: la cuestión agraria. El problema comprendió tres 
puntos principales: la falta de garantías para los pequeños propietarios frente a los reclamos 
de tierras de grandes hacendados, pleitos por títulos de propiedad y pésimas condiciones 
                                                             
8 Cía. Colombiana de Tabaco, Para progresar es necesario servir, 35. 




laborales para los campesinos y jornaleros11. Estos problemas fueron interpretados de formas 
disimiles por el Gobierno y por los terratenientes12. El Gobierno de la década del treinta 
abordó esta problemática desde un marco legal13, pero también buscó solucionar los 
problemas del sector interviniendo en la cultura rural. Lo que impide la comprensión del 
contexto bajo el concepto de cuestión agraria, pero ayuda a complejizar la visión que 
podemos alcanzar para las dinámicas sociales y culturales del sector rural en el periodo14. 
Desde el gobierno de Enrique Olaya Herrera (Concentración Nacional) y luego de Alfonso 
López Pumarejo (la Revolución en Marcha), se implementaron algunas reformas que 
buscaron atenuar el poder local de los grandes propietarios, la acumulación de tierras ociosas, 
y mejorar el régimen laboral de los campesinos15; no obstante, en el marco de estos gobiernos, 
                                                             
11 Rocío Londoño señala que “la cuestión social [fue la] denominación utilizada por las fuerzas políticas de la 
época para referirse a las precarias condiciones de vida de los trabajadores urbanos y los campesinos, [y] fue 
sin duda uno de los tópicos centrales de la confrontación ideológica y política durante la Republica Liberal”. 
En este sentido, la cuestión agraria, como se le llamó al conjunto de situaciones del sector rural, en asociación 
con la cuestión social, es usada para caracterizar el marco social donde Coltabaco desplegó sus herramientas 
pedagógicas. Rocío Londoño, «Cuestiones y debates sobre la cuestión agraria (1920-1938)», 47-53. Así mismo, 
la presencia activa de la Colombiana de Tabaco en las regiones donde se cultivaba el tabaco y sus implicaciones 
sociales para la región, es una pregunta que surge de la investigación pero en la cual no se profundiza. 
12 Catherine Legrand ha señalado que “en su diagnóstico de los conflictos, el gobierno nacional difería de los 
terratenientes, quienes atribuían el malestar campesino a agitadores extraños. La administración, en cambio, 
veía en los disturbios rurales la expresión social del problema agrario, formulado por primera vez en los años 
veinte”. Catherine LeGrand, «El Estado y el problema agrario», en Colonización y protesta campesina 1850-
1950 (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1988), 187. 
13 Para Legrand, el Gobierno buscó resolver el conflicto, entendido como la tensión generada por el desarrollo 
de la agricultura colombiana basada en un modelo de grandes propiedades frente a un nuevo modelo basado en 
la parcelación familiar, “primero a través de los tribunales, luego por medio de la subdivisión de los predios 
afectados y finalmente por medio de una ley de reforma agraria en la que en la definición de propiedad privada, 
se incluían las nuevas inquietudes por la producción económica”. Ibíd., 203-4. 
14 El análisis cultural sobre la relación entre las élites y el sector rural, alrededor de la educación durante la 
República Liberal, ha sido registrado desde dos acercamientos principales: aquellos que abordan la educación 
para caracterizar las principales tensiones políticas, ideológicas y prácticas. Martha Cecilia Herrera, «Historia 
de la Educación en Colombia. La República Liberal y la modernización de la educación: 1930-1946», Revista 
Colombiana de Educación 26 (1993); Oscar Saldarriaga, Javier Sáenz Obregón, y Armando Ospina, Mirar la 
infancia: pedagogía, moral y modernidad en Colombia 1903-1946, vol. I (Bogotá: Fondo Nacional por 
Colombia; Ediciones Uniandes; Editorial Universidad de Antioquia, 1997); Renán Silva, «Reforma Cultural, 
Iglesia Católica y Estado durante la República Liberal», en República Liberal: sociedad y cultura, ed. Rubén 
Sierra (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2009), 223-67.  Aquellos que estudian las campañas 
estatales en donde también se desplegaron herramientas pedagógicas estatales. Carlos Jilmar Díaz Soler, El 
pueblo: de sujeto dado a sujeto político por construir (Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, 2005); Renán 
Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular. (Medellín: La Carreta, 2005); Luis Alarcón Meneses, 
«Educar campesinos formar ciudadanos en la República Liberal (1930-1946)», Investigación y Desarrollo 18, 
n.o 2 (2010): 296-313; Jorge Orlando Melo, «Educando a los campesinos y formando a los ciudadanos cambio 
social y bibliotecas públicas en Colombia», 2005, 
http://www.jorgeorlandomelo.com/educando_campesinos.htm. 
15 Rocío Londoño señala que el debate sobre el mejoramiento del agro contó con la participación activa de 
grupos económicos, especialmente los gremios de propietarios (la SAC y el Sindicato de propietarios y 
empresarios agrícolas), pero también de juristas, periodistas, políticos, etc., en la opinión pública y luego en el 
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los intelectuales de servicio estatal elaboraron una causa subyacente al problema del sector 
rural: el deslinde socio-cultural que experimentaba el sector frente a los modernos centros 
urbanos16.  
El deslinde socio-cultural entre el sector rural y urbano fue uno de los supuestos 
elaborado por una categoría de intelectuales al servicio del Gobierno17, que no sólo ayudó a 
determinar la educación como una herramienta central para mejorar el aprovechamiento del 
sector rural, sino que también legitimó la intervención cultural sobre el sector18. Bajo la 
noción de “cultura popular”, los intelectuales del Gobierno privilegiaron un acercamiento 
folclorizante al sector rural19, el cual debía organizarse acorde a los preceptos culturales de 
las urbes20. En este sentido, especialmente entre 1930 y 1940, las dependencias culturales del 
                                                             
congreso, fueron claves en el rumbo que tomaron las reformas agrarias. Se estableció así un álgido debate 
nacional sobre cómo organizar productivamente el sector rural, para mitigar los conflictos sociales y promover 
el desarrollo económico. Sin embargo, los cambios en las estructuras laborales y las relaciones propietario-
trabajador se encontraron con una férrea oposición, ya que las reformas agrarias de este tipo socavaban el statu 
quo, impidiendo que avanzara en materia social y económica en el sector rural. Rocío Londoño, «Cuestiones y 
debates sobre la cuestión agraria (1920-1938)».  
16 Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular., 17. 
17 Para Renán Silva la “República Liberal  no solo significó una profunda originalidad en el campo de los 
proyectos de extensión cultural, sino que representa una de las etapas de más alta integración entre una categoría 
de intelectuales públicos y un  conjunto de políticas de Estado, al punto que puede decirse que sus proyectos 
culturales de masa fueron en gran medida elaboración de grupos de intelectuales que ocupaban las posiciones 
más elevadas en los instrumentos estatales de formación y extensión cultural – El Ministerio de Educación y 
algunas de sus dependencias particulares-, al tiempo que dominaban en el escenario cultural, sobre todo en la 
prensa, en la radio y en el precario mundo del libro, lo que les garantizaba una posición directiva en cuanto a la 
orientación espiritual del país, o más exactamente de la “nación”, para acudir a su propio vocabulario”. Ibíd., 
22. 
18 Silva ha dicho que “para el Liberalismo resultaba claro que ‘una campaña educacionista’ resultaba 
fundamental para transformar la situación. De esta manera se pensaba, por ejemplo, en una estrategia de 
comisiones ambulantes (de maestros) recorriendo sobre todo el campo, con el objetivo de ‘difundir aquellas 
nociones indispensables para que el individuo conozca sus propios derechos y obligaciones, arregle mejor su 
vida y utilice más eficazmente los elementos que la técnica moderna ofrece para facilitar e incrementar la 
producción’”. Ibíd., 24. 
19 Según Renán Silva, la “Política Cultural de la República Liberal constituyó una fase original en la 
construcción de una cierta representación de la cultura popular, representación que la piensa a través de una 
matriz folclórica, que la recrea como “folclor” y como “tipicidad”. Ibíd., 21.  
20 Según Silva, “la cultura aparece como una totalidad en la cual es posible distinguir dos elementos.  Un 
conjunto de producciones pertenecientes a la más elevada esfera del quehacer humano, tal como se expresa en 
las formas elaboradas del “espíritu”, y una especie de suelo nutricio, de verdades esenciales, reencarnación de 
lo más auténtico que tiene un pueblo, una suerte de ocultas raíces ancestrales, una forma de invariante, y por lo 
tanto una materia muy poco histórica, que opera como la base de construcción de cualquier manifestación 
cultural que no quiera extraviarse y romper con un destino histórico fijado de antemano en el pasado por este 
camino, y en el marco de la reelaboración liberal de las relaciones entre las masas y sus conductores, un grupo 
de intelectuales liberales y conservadores irá poco a poco encontrando el camino de la invención de la cultura 
popular como “folclor”, produciendo una síntesis interpretativa sorprendente, que vinculaba una perspectiva 
realmente nueva de relaciones entre elites y masas, con una de las formas más conservadoras y tradicionalistas 
de comprender la actividad cultural popular. Ibíd., 25.  
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Gobierno, a cargo de los intelectuales, trazaron como uno de sus objetivos la difusión en el 
sector rural de una forma de cultura intelectual y de unos preceptos higiénicos y educativos 
considerados esenciales para la civilización del “pueblo” colombiano21.    
Así mismo, durante la década del treinta, la educación del sector rural fue vista, por 
el Gobierno y la Iglesia, como vehículo de fuerzas políticas22. En el campo de la política, los 
enfrentamientos partidistas permearon las prácticas educativas al punto de que la tensión 
política alrededor de la educación del sector rural fue una constante durante el periodo 
estudiado23. En el campo de la cultura, aunque existieron tensiones por la moral, los 
conocimientos técnicos y agrícolas fueron bien recibidos24. En este sentido, las herramientas 
                                                             
21 Para Silva “la construcción de esa representación de la cultura popular como “folclor” parece cubrir dos fases 
diferenciadas de la política cultural liberal. La primera, que va- aproximadamente- de 1930 a 1940, y cuyo 
objetivo central era la difusión  de ciertas formas de cultura intelectual y de un sistema variado de preceptos y 
de normas educativas y sanitarias que se consideraba esencial en el proceso de civilización de las masas. La 
segunda, se extiende, más o menos, desde 1940 a 1948, y que intenta combinar el proceso de difusión de la 
cultura con el de conocimiento de las culturas definidas como populares”. Ibíd., 21.  
22 Oscar Saldarriaga, Javier Sáenz Obregón, y Armando Ospina, Mirar la infancia: pedagogía, moral y 
modernidad en Colombia 1903-1946, I: 422; Carlos Jilmar Díaz Soler, El pueblo: de sujeto dado a sujeto 
político por construir; Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular.; Jorge Orlando Melo, 
«Educando a los campesinos y formando a los ciudadanos cambio social y bibliotecas públicas en Colombia»; 
Renán Silva, «Reforma Cultural, Iglesia Católica y Estado durante la República Liberal». 
23Desde la segunda mitad de la década “y de forma progresiva hasta 1946, la educación pública entra claramente 
en el campo de la pugna partidista reviviendo antiguas luchas entre Estado e Iglesia”. Oscar Saldarriaga, Javier 
Sáenz Obregón, y Armando Ospina, Mirar la infancia: pedagogía, moral y modernidad en Colombia 1903-
1946, I:283. Para Renán Silva, “las formas que parecen haber asumido los enfrentamientos son sumamente 
complejas y remiten no solo a las relaciones entre los “niveles” locales, nacionales (e internacionales) en que 
existe la sociedad , sino que reenvían  al conjunto de la existencia social y a todas las esferas de participación 
comunitaria del individuo, desde el ámbito de la familia y de las relaciones de parentesco hasta el de las 
afiliaciones políticas y cualquier forma de sociabilidad de la que se participe. Es entonces un conflicto  que 
incorpora las actuaciones públicas y las privadas y que compromete todas las formas de pertenencia social, de 
tradición familiar, de opinión y todo el campo de las relaciones cotidianas en un vecindario, lo que se expresaba 
en “territorialidades” separadas” (las habituales rivalidades entre aldeas vecinas), pero no menos en formas muy 
difíciles de convivencia en un mismo vecindario, en donde se reproducía en una escala inmediata la rivalidad, 
de tal manera que sitios de conversación a los que se asistía (los “cafés”), lugares en los que se compraba y 
conversaba (la tienda, la fonda), personas con las que se mantenían relaciones de amistad o de negocio, en fin, 
el ámbito de las relaciones de parentesco (matrimonios entre pares sociales y formas de compadrazgo entre 
subalternos y dirigentes), todo aparecía “contagiado ” por la rivalidad política, a la que la iglesia católica le 
otorgaba una dimensión sagrada, que la acercaba mucho más a la violencia y a la que los liberales respondieron 
en muchas oportunidades de la misma forma, aunque con una conducta indecisa –como se ve en muchas cartas 
en las que consultan al Ministerio de Educación sobre el alcance moral de la reforma escolar, en tanto que 
muchos maestros de escuela eran al tiempo católicos respetuosos de su Iglesia y pastores, pero simpatizantes 
de los cambios educativos”. Renán Silva, «Reforma Cultural, Iglesia Católica y Estado durante la República 
Liberal», 245-46.   
24 Para Saldarriaga, Obregón y Ospina “en el periodo comprendido entre 1900 y 1946, se puede identificar la 
instrucción y la educación pública nacional como un dispositivo que anudó a los fines últimos de progreso 
técnico, la moralización, la defensa de la raza y la democratización de la familia, la formación de sujetos 
sociales, la educación de la familia y el gobierno de los pobres”. Oscar Saldarriaga, Javier Sáenz Obregón, y 
Armando Ospina, Mirar la infancia: pedagogía, moral y modernidad en Colombia 1903-1946, I: 403.  
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pedagógicas que ordenaron el cultivo de la “buena” hoja de tabaco, no sólo se inscribieron 
en el marco de un deslinde socio-cultural, sino que sus cocimientos gozaron de legitimidad 
dentro de las élites (políticas y religiosas) que quisieron ordenar integralmente la estructura 
de la educación rural de cara a sus intereses políticos. De hecho, desde principios del siglo 
XX, la Ley Uribe de 1903 “estableció el marco de las apropiaciones legítimas y posibles por 
un sistema educativo sometido a la tutela eclesiástica”25, es decir, que situó el horizonte de 
posibilidades para los esfuerzos educativos que se quisieran emprender en el sector rural26. 
Bajo el marco de esta ley, los conocimientos prácticos enfocados a estimular el aumento de 
la riqueza y el bienestar por medio del trabajo fueron un objetivo central en la educación 
rural27. De esta manera, las herramientas pedagógicas de Coltabaco, durante la década del 
treinta, no contaron con un movimiento de oposición, por lo que su labor pedagógica no 
encontró contingencias radicales en el proceso de difusión. 
El Gobierno, la Iglesia y Coltabaco comprendieron el problema del sector rural como 
uno que respondía a factores culturales. Es decir que el problema social y económico del 
sector rural fue entendido como uno de naturaleza cultural. El presidente Alfonso López 
Pumarejo vinculó el desarrollo económico del sector rural con la cultura:  
“casi todas las empresas industriales o agrícolas del país están montadas sobre la base de una 
gran masa de analfabetos, brazos baratos, actividad física productiva y poco exigente. Puede 
ser una teoría monstruosa pero es, ante todo, inexacta. Las reducidas proporciones del sistema 
económico colombiano no tienen otra causa que la miseria de los mercados, a los cuales se 
les resta la mayor parte de la población, tan pobre como poco ambiciosa y resignada a una 
vida vegetativa y oscura. Privados de medios  de comunicación con un mundo menos bárbaro 
que la naturaleza rural que lo rodea, sin saber leer y escribir, el campesino no aspira mejorar 
su vida ni aun dentro de los mismos recursos que tiene a su alcance. Recibirá malos jornales, 
pero el productor agrícola, que se siente beneficiado con ello, parece ignorar que sus artículos 
tendrían más amplio comercio y más perspectiva de ensanche en su plantación, si esos 
millones de asalariados les hubiera enseñado la escuela a nutrirse suficientemente, los hubiera 
                                                             
25 Ibíd., I: 48. 
26 Para Oscar Saldarriaga, Alejandro Obregón y Javier Sáenz Ospina “las disposiciones de la Ley Uribe se 
convirtieron en uno de los principales obstáculos de los gobiernos liberales para integrar al conjunto del país 
las nuevas finalidades de la educación pública. Esta ley había establecido que los municipios debían promover 
los locales escolares; el departamento, por su parte, nombraba y pagaba a los maestros, y la función primordial 
de la nación era promover los útiles escolares. Esta separación de responsabilidades constituyó uno de los 
núcleos de las pugnas en los años treinta y cuarenta entre los poderes locales –donde se manifestaban con mayor 
intensidad las resistencias eclesiásticas y del conservatismo en departamentos como Boyacá y Antioquia- y el 
Estado Liberal”. Ibíd., I: 318.  
27 En la Ley Uribe de 1903 “se acogieron las finalidades del pragmatismo, basadas en una educación dirigida 
al aumento de la riqueza y el bienestar común, así como a la modernización técnica de la enseñanza y la 
formación en los valores necesarios para una organización moderna del trabajo”. Ibíd., I: 48.  
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prevenido la educación contra la enfermedad, los hubiera tornado ambiciosos y 
trabajadores”28 
La preocupación desde el Gobierno Liberal por fomentar la productividad del sector 
rural a través de la educación, con el objetivo de obtener mayores beneficios económicos 
para la nación, se encontró en perfecta armonía con las intenciones de Coltabaco por ordenar 
las formas tradicionales de cultivo bajo los requerimientos industriales. En este panorama de 
tolerancia y necesidad frente a los conocimientos dirigidos a la tecnificación y mejoramiento 
de las formas de trabajo, que es transversal a la Hegemonía Conservadora y a la República 
Liberal, Coltabaco identificó y entró en acción sobre lo que consideró un obstáculo para el 
cultivo de la hoja de tabaco: las prácticas tradicionales de cultivo de la hoja. Con el objetivo 
de reducir la importación de la hoja de tabaco, desplegó una serie de herramientas 
pedagógicas en el sector rural. La transversalidad de estas herramientas pedagógicas se 
comprende si recordamos que desde 1927   
“no sólo con la enseñanza práctica de su personal especializado, ha procurado la Compañía 
mejorar las condiciones de producción, sino que a su costa ha impreso circulares de 
instrucciones que ha distribuido profusamente, con los más claros y precisos datos sobre el 
particular”29  
Pese a que no encontramos circulares, impresos, folletos o cartillas antes de 1927, 
para la década del treinta se publicaron al menos cuatro cartillas tituladas “Reglas que deben 
seguirse para el cultivo de Buen Tabaco”, con registros diferentes para los años de 1931, 
1932, 1934 y 1938, y que fueron elaboradas por Coltabaco con objetivos pedagógicos. Su 
análisis nos permitió comprender la labor pedagógica de Coltabaco, al margen de las 
principales fuerzas educativas del sector rural (Iglesia y Gobierno), pero en el marco de sus 
mismas posibilidades. Al tiempo, ahondamos en la comprensión de las múltiples 
representaciones que la élite económica elaboró sobre el sector rural. 
De forma temprana, las cartillas señalaron las prácticas de cultivo tradicionales como 
el principal obstáculo al que se enfrentaba la labor pedagógica de Coltabaco. El objetivo de 
las cartillas fue claro: “El cultivo de tabaco es hoy, una ciencia y no una rutina; hay que 
                                                             
28 Alfonso López Pumarejo, «Mensaje al Congreso en la instalación de sus sesiones ordinarias de 1935», en 
López Pumarejo. Obras selectas, ed. Jorge Mario Eastman (Bogotá: Cámara de Representantes, 1980), 59; 
Aparece en: Luis Alarcón Meneses, «Educar campesinos formar ciudadanos en la República Liberal (1930-
1946)», 299.    
29 Cía. Colombiana de Tabaco, Para progresar es necesario servir, 12.  
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producir buenas calidades”30. Se esperaba, a través de representaciones bipolares (ciencia-
ignorancia, cambio-tradición, buen cultivo-mal cultivo), que las prácticas de cultivo se 
desligaran de unos ritmos de vida elaborados como tradicionales y se acoplaran a los ritmos 
de producción que el contexto legitimaba y la industria demandaba para su crecimiento. La 
labor cultural emprendida desde estos espacios evidencia una retórica particular sobre el 
sector rural, donde la “rutina” tradicional, el modo en que los habitantes del sector 
organizaron sus ritmos de vida de acuerdo a su relación con el entorno y sus necesidades, 
viciaba el progreso industrial. En otras palabras, la necesidad de que los cultivadores “se 
preocupen por obtener tabacos de buena calidad” logrando mayor ganancia para ellos y para 
la industria nacional31, sintetizó las preocupaciones del Gobierno, de la Iglesia y de 
Coltabaco, a la vez que señaló las formas de vida del sector rural como las responsables del 
supuesto atraso. Esta idea acompañó no solo la dirección de los conocimientos difundidos, 
sino las representaciones de Coltabaco sobre sector rural.  
Las cartillas contaron con un texto base (1931) que fue modificado en el transcurso 
de los años, resaltando la meticulosidad con que se trabajó en las modificaciones de cada 
cartilla, según las necesidades y los problemas considerados pertinentes. Por ejemplo, desde 
1931 se dedicó una sección a la instrucción en “Selección de la semilla” de tabaco. La sección 
elaboró un inventario de semillas deseables que se fueron modificando minuciosamente con 
el paso de los años. En la cartilla de 1931, de la Imprenta Departamental de Pasto, se 
recomendaba cultivar tabaco “Cuba Redondo”, “Chocoa” y “Sumatra”32; en la cartilla de 
1938 se agregaba el tabaco tipo “García”, “Tabaco Piña” y “Pino y Palmira”33. En este mismo 
sentido, la cartilla de 1938 se acompañó de una serie de decálogos que buscaron resumir lo 
planteado en explicaciones más extensas. En este primer nivel, los cambios elaborados 
                                                             
30 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO (Pasto: Imprenta Departamental, 
1931); Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO (Bogotá, 1932); Coltabaco, 
Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO (Medellín: Atlantida, 1934); Coltabaco, Reglas 
que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO (Bogotá: Coltabaco, 1938).  
31  Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1931; Coltabaco, Reglas que 
deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1932; Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo 
de BUEN TABACO, 1934; Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1938. 
32 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1931, 8-10.  
33 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1938, 5-7. 
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partieron de una observación técnica de la Compañía Colombiana de Tabaco sobre los 
cultivos de hoja de tabaco del país.    
Hay otras modificaciones en las diferentes cartillas que hablan de fenómenos más 
profundos. Como vimos, Coltabaco identificó la tecnificación del agro y una intervención 
pedagógica que “corrigiera” las practicas del cultivador si quería expandirse como industria, 
por lo que la preocupación por la recepción de las cartillas también ocupó un lugar en la 
agenda. Así, en la cartilla de 1938, impresa por Coltabaco, se hicieron algunas 
transformaciones que contrastan con las cartillas de años anteriores y que partían de 
observaciones del contexto socio-cultural: teniendo en cuenta los bajos índices de 
alfabetización del sector rural, se añadieron una serie de imágenes que acompañan las 
explicaciones de los procesos de cultivo. Un ejemplo es la Ilustración 1, donde el fumigador 
trata las eras contra plagas y animales. El dibujo es a blanco y negro y buscaba ser explicativo: 
al tiempo que el énfasis de la Ilustración se encuentra en el fumigador y su aspersor, en su 
posición y la forma de sostener el aspersor sobre las eras, se informa también de la 
organización de los semilleros y las tiendas de sembradío. La Ilustración 1 es pedagógica en 
clave del proceso de fumigación correspondiente a las necesidades de producción de la 




Ilustración 1. Fumigación de las eras del semillero.34 
Por otro lado, teniendo en cuenta las tensiones políticas, sociales y culturales del 
sector, se hicieron modificaciones al lenguaje para hacerlo más incluyente con aquellos 
elementos de la sociedad que no pertenecían enteramente a la industria del tabaco, 
desligándose de posibles interpretaciones que afectaran la recepción de las cartillas. El 
lenguaje pasa de referirse al enriquecimiento de la  “industria del Departamento”35, para luego 
el de la “industria nacional”36 y por ultimo al enriquecimiento de la “Agricultura Nacional”37. 
Lo que permitió que las herramientas pedagógicas abarcaran un grupo de la población más 
homogéneo identificado con el agro y ya no inmerso en relaciones industriales, regionales o 
políticas38. Las modificaciones a las herramientas pedagógicas son prácticas que se traducen 
en la necesidad de reelaborar representaciones más efectivas que tuvieran una mayor acogida 
en el sector rural, y de transmitir el mensaje de que las prácticas de cultivo tradicionales 
debían ser percibidas como obstáculos para el crecimiento tanto de la industria como del 
habitante del sector rural, del departamento y de la nación.  
Coltabaco también buscó vincular los intereses de los habitantes del sector rural a los 
de la industria. A través de las herramientas pedagógicas, se esforzó por articular la labor de 
los cultivadores al mercado de tabaco y al ritmo de la producción industrial. Por medio del 
argumento de “calidad”, las cartillas de Coltabaco organizaron los requerimientos del 
mercado de tabaco de la hoja bajo preceptos particulares39. Luego, la información del 
mercado fue presentada junto a la promesa de beneficios para el cultivador. Desde las cartillas 
se presentaba como necesario que los “cosecheros se preocupen por obtener tabaco de buena 
                                                             
34 Ibid., 10. 
35 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1931, 34. 
36 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1934, 55. 
37 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1938, 62.  
38 Por un lado, “a partir de 1935 y de forma progresiva hasta 1946, la educación pública entra claramente en el 
campo de la pugna partidista reviviendo antiguas luchas entre Estado e Iglesia”. Oscar Saldarriaga, Javier Saenz 
Obregón, y Armando Ospina, Mirar la infancia: pedagogía, moral y modernidad en Colombia 1903-1946, 
I:283.. Por otro lado, el discurso de la lucha de clases y los movimientos huelguísticos iban teniendo mayor 
relevancia en el escenario nacional, y por la época (1938) se funda el primer sindicato de trabajadores de 
Coltabaco. Ana María Jaramillo y Jorge Bernal, Sudor y Tabaco. Cabe hacer la diferenciación entre los 
trabajadores obreros y los cultivadores. La mayoría de estos últimos no tenían una vinculación directa con 
Coltabaco, eran cosecheros independientes que vendían su producto a centros de acopio de la hoja.  
39 De hecho, elaboraron una clasificación de hojas de tabaco con dos variables: tamaño y estado físico: “1° 
calidad: hojas grandes, buenas y sanas; 2° calidad: hojas medianas, buenas y sanas; 3° calidad: hojas pequeñas, 
buenas y sanas; 4° calidad: hojas sucias, malas y dañadas”. Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo 
de BUEN TABACO, 1938, 38. 
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calidad, haciendo todo aquello que tienda a mejorarlos; con ello obtienen mayor ganancia y 
enriquecen la industria nacional”40. Otros mensajes eran más directos: “COCECHERO: 
esmérese en la presentación adecuada de su producto y obtendrá más utilidades en sus 
cosechas”41. El ejercicio de transitividad era el siguiente: a mayor grado de recepción y 
aplicación de los conocimientos consignados en las cartillas, mayor calidad de tabaco; a 
mayor calidad de tabaco, mayor acumulación de la mercancía dinero; a mayor grado de 
recepción y aplicación de las cartillas por parte del cultivador, mayor acumulación de la 
mercancía dinero para el cultivador. La vinculación de los objetivos inmediatos de 
“ganancia” personal a la “ganancia” de la industria nacional evidencia la estrategia de 
subordinar los intereses industriales a los personales (del cultivador), quizá buscando una 
recepción más efectiva por parte de los cultivadores de la hoja en el sector rural.  
La organización de las prácticas del cultivador no sólo determinó los ritmos de 
producción,  sino que también marcó los límites de su labor. Para Coltabaco “un cultivador 
o un ciudadano cualquiera, no alcanza a suponer cuántas clasificaciones se requieren para 
llegar a la selección definitiva de la hoja que ha de entrar en la manufactura del cigarrillo”42. 
Los límites se establecieron en base a los conocimientos y posibilidades de la industria en 
relación a los cultivadores y ciudadanos. En el caso de la curación del tabaco amarillo este 
límite se hace más evidente. En las cartillas se anota que el “procedimiento es muy delicado”, 
por lo cual no se difunden mayores instrucciones al respecto, pues no sólo es necesario “quien 
pueda dirigirlo cuidadosamente”, sino que el procedimiento solo debía ser tenido en cuenta 
si se tenía “una cantidad apreciable de tabaco”43. Los límites del cultivador se encontraban 
en el tratamiento industrializado de la hoja. Así, la diferencia latente entre la industria y el 
cultivador se planteó no sólo desde los conocimientos sobre el tratamiento de la hoja, sino 
también desde su capacidad para el acaparamiento y procesamiento de la hoja. Es decir, que 
las herramientas pedagógicas fueron desplegadas con el objetivo particular de organizar y 
articular las prácticas de cultivo “tradicionales” a las prácticas de producción industrializada 
de Coltabaco; al tiempo que naturalizaban los roles de la industria y de los cultivadores en el 
sector rural. La “buena” hoja de tabaco sería aquella que no sólo tenía unas características 
                                                             
40 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1934. 
41 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1938.  
42 Cía. Colombiana de Tabaco, Para progresar es necesario servir, 35. 
43 Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo de BUEN TABACO, 1931, 33. 
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físicas especiales, sino aquella que desde el momento de la selección de la semilla estaba 
destinada a convertirse en cigarrillos de Coltabaco.    
Pese a que el interés de Coltabaco y la intervención sobre el sector rural principian en 
la década del veinte, las cartillas encontradas se corresponden temporalmente con el periodo 
en que el Gobierno apuntó más enfáticamente a modificar las prácticas del sector rural a 
través de herramientas culturales. Esto permite analizar las cartillas en el marco de las 
reformas culturales de la Republica Liberal. Es decir, al situar el contexto del sector rural en 
términos de tensiones y posibilidades, se hace viable analizar el despliegue y la difusión de 
las herramientas pedagógicas de Coltabaco. En otras palabras, conectamos la tensión entre la 
Iglesia y el Gobierno por la educación rural44, con el horizonte de posibilidades culturales de 
la época, para sopesar las implicaciones históricas de la intervención pedagógica de 
Coltabaco en el sector rural.    
En este marco histórico, el Gobierno señaló la necesidad de educar a “una gran masa 
de analfabetos, brazos baratos, actividad física productiva y poco exigente”45, que no se 
acoplaba al imaginario de desarrollo del Gobierno, cuyo referente era un sector urbano y 
liberal. Así pues, en 1934, bajo la dirección de Luis López de Mesa (Ministro de Educación 
Nacional entre 1934-35), se forma y se pone en marcha la Campaña de Cultura Aldeana. El 
artículo 2° de la ley 12 de 1934, dio inicio a “la Campaña de Cultura Aldeana y Rural 
mediante los elementos educativos modernos de la radiodifusión, el cinematógrafo, las 
bibliotecas, la designación de médicos, odontólogos y abogados, y la constitución, dotación 
y orientación técnica de una Comisión de Cultura Aldeana y Rural”46. El objetivo principal 
de la Campaña fue lograr una transformación profunda y duradera en las regiones, con 
especial énfasis en el mejor aprovechamiento económico del sector rural, y así avanzar en el 
desarrollo nacional47. La estrategia desplegada por el Gobierno, señala Díaz Soler, se basó en 
                                                             
44 Cabe aclarar que “no se ha señalado siempre con claridad que esa oposición no sólo representaba una política 
de partido, sino que expresaba el tradicionalismo de buena parte de la sociedad,  y que la reacción contra el 
proyecto educativo fue desigual en las regiones”. Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura 
popular., 156.  
45 Alfonso López Pumarejo, «Mensaje al Congreso en la instalación de sus sesiones ordinarias de 1935», 59.  
46 Citado en: Carlos Jilmar Díaz Soler, El pueblo: de sujeto dado a sujeto político por construir, 102. 
47 Para Silva, las estrategias culturales del Gobierno tenían la intención de “conectar, de unir, de poner en la 
misma dimensión cultural a los habitantes de un país de poblamiento disperso y geografía difícil”. Renán Silva, 
República Liberal, intelectuales y cultura popular., 130. Según Carlos Díaz Soler “para las nuevas elites en el 
poder, los procesos de modernización […] van a estar encaminados a generar condiciones para que la realidad 
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un contacto en doble vía, donde el sector rural era visibilizado y vinculado, a través de la 
cultura, a las dinámicas del sector urbano48.  
El funcionamiento en doble vía de la Campaña de Cultura Aldeana se materializó en 
algunos aspectos concretos. Funcionaba en la medida en que el sector rural participaba de los 
proyectos culturales, y el Gobierno se informaba de la situación material, la cultura y las 
costumbres de las regiones. Los objetivos se articulaban así: mientras que se hacían esfuerzos 
por alcanzar el mejoramiento material de las aldeas, el crecimiento cultural y el saneamiento 
higiénico, a través de las “ventajas culturales [y técnicas] de la ciudad” (cine y radio); al 
mismo tiempo, por medio de los proyectos culturales y de sus informantes, se conocían las 
potencialidades de cada región en aras de dar el primer paso para el desarrollo nacional49. En 
clave de esto se organizaron los esfuerzos culturales del Gobierno por llevar a término los 
intercambios culturales, pero ¿en clave de qué se pueden pensar los esfuerzos pedagógicos 
de la industria?  
El cinematógrafo fue una de las herramientas que, junto a la radio, materializó los 
cambios de la época. Jorge Orlando Melo comenta su funcionamiento en la Campaña de 
Cultura Aldeana: “en la plaza del pueblo se daba una conferencia y se proyectaban las 
películas en sábanas, con proyectores que llegaban en carro cuando era posible, pero en 
muchos casos, como explicó Samper, en dos baúles cargados en mula, uno para el proyector 
y otro para la planta eléctrica, que no existía en casi ninguno de los municipios del país.”50 
La relevancia que cobran las nuevas tecnologías para la transmisión de las representaciones 
fue valorada positivamente por Coltabaco, tanto así que desde 1934 a 1939 contrató una serie 
de cortos institucionales con la Compañía Cinematográfica Colombia-Casa Acevedo e Hijos. 
                                                             
social y cultural del país se acerque a los ideales por ellos imaginados. La modernidad que estas élites deseaban 
para Colombia basada en los ideales de nación que la industrialización capitalista había forjado en Europa. La 
modernización del país por lo tanto, implicaba el desarrollo en donde la meta era la industrialización 
capitalista”. Carlos Jilmar Díaz Soler, El pueblo: de sujeto dado a sujeto político por construir, 105. 
48 Para Soler “la estrategia de contacto funcionaba en doble vía: al mismo tiempo que el sector rural se 
beneficiaba de los proyectos culturales, el Estado se informaba del estado y las costumbres de las regiones. 
Fuera del mejoramiento material de las aldeas, el crecimiento cultural y el saneamiento higiénico, uno de los 
objetivos de la Campaña fue “brindar educación pública y social a toda la aldea”, para esto se buscó promover 
en el sector rural el uso e implementación de las “ventajas culturales de la ciudad”, específicamente a través de 
la radio y el cine. Carlos Jilmar Díaz Soler, El pueblo: de sujeto dado a sujeto político por construir, 108. 
49 Ibíd., 105-8; Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular., 177-78. 
50 Jorge Orlando Melo, «Educando a los campesinos y formando a los ciudadanos cambio social y bibliotecas 
públicas en Colombia». 
73 
 
A principios de los años veinte, Arturo Acevedo dirigió la Compañía Dramática 
Nacional en Bogotá.  Pero el teatro y las artes dramáticas estaban perdiendo terreno frente a 
la fascinación del público con el cine51. Ante la mala perspectiva de su negocio, fundó con 
sus hijos, Gonzalo y Álvaro Acevedo Bernal, la Compañía Cinematográfica Colombia, 
conocida desde 1924 como Casa Acevedo e Hijos. La Compañía produjo en dos momentos 
divididos por los avances de la técnica: cine silente (1924-1937) y cine sonoro (1938-1955)52. 
El conjunto de obras cinematográficas comprende largometrajes, noticieros, y cortometrajes 
institucionales. Estos cortos viajaron por el territorio nacional junto con Gonzalo Acevedo53, 
hasta que en 1964, mientras reposaban en Montería, fueron adquiridos por compañías 
privadas que usaron su contenido para publicidad y promoción54.  
Durante la segunda mitad de la década del veinte, los Acevedo produjeron películas 
en contrato con Cinecolombia, en su mayoría noticieros semanales donde se informaban los 
principales hechos de la sociedad, la cultura y la política. De esta forma consiguieron 
renombre, y en la década de los treinta trabajaron en la presidencia de Enrique Olaya Herrera, 
registrando con su cámara distintos eventos oficiales. En 1932 terminaron su contrato con 
Cinecolombia, por lo que se dedicaron al Noticiero Nacional y a los documentales 
institucionales. Los Acevedo continuaron con el cubrimiento de reinados, eventos 
deportivos, actos políticos y militares, entre otros, pero esta vez ellos mismos estarían 
encargados de la promoción de sus películas55.  
 La serie de cortos institucionales contratados por Coltabaco a los Acevedo estuvo 
compuesta de 74 piezas (73 cortos silentes y uno sonoro). Estos funcionaron como 
propaganda institucional, se mostraba el proceso industrializado de los cigarrillos, las 
instalaciones, los funcionarios, la publicidad de neón, así como se hacían representaciones 
actuadas de los cultivadores y se mostraba el funcionamiento de las tiendas distribuidoras. 
                                                             
51 Luis Gonzáles y Jorge Nieto, 50 años de cine sonoro (Bogotá: Escala, 1987). 
52 Cira Inés Mora y Adriana María Carrillo, «Acevedo e hijos», en Cuadernos de Cine Colombiano (Bogotá: 
Panamericana formas e Impresos, 2003), 4.  
53 Gonzalo Acevedo sería nombrado jefe de la sección de cine en 1938 por el Ministerio de Educación, pero 
luego de una crisis en el gabinete sería despedido por el Ministro de Educación, Jorge Eliecer Gaitán. No son 
claros los alcances de su participación en los proyectos culturales, pero se sabe que en el momento en que estuvo 
a cargo se adquirieron algunos equipos, proyectores, cintas y vehículos. Luis Gonzáles y Jorge Nieto, 50 años 
de cine sonoro. 
54 Cira Inés Mora y Adriana María Carrillo, «Acevedo e hijos», 4-5. 
55 Cira Inés Mora y Adriana María Carrillo, «Acevedo e hijos».  
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Pero también hubo una serie de piezas que se inscribieron en la lógica de herramientas 
pedagógicas, donde se educaba al espectador en las labores de cultivo de tabaco, desde la 
preparación del terreno, pasando por la siembra de semillas y la fumigación, hasta la 
selección y recolección de la hoja.56 
Los cortos que fueron hechos como herramientas pedagógicas se caracterizaron por 
ser filmados en una sola toma, que se enfocaba específicamente en lo que se quería mostrar, 
siendo en extremo descriptivos, y recurriendo con frecuencia al primerísimo plano y primer 
plano para mostrar de forma explícita los procesos de buen cultivo al espectador57. La tomas 
de un recogedor trabajando en la plantación, el cultivador preparando la tierra, cubriendo y 
regando las eras, un técnico que escoge los mejores brotes y selecciona cierto tipo de hojas 
con características especiales y que se muestran a la cámara, nos habla de la apuesta cultural 
de Coltabaco para el sector rural de la época. Evidenciando una rápida adaptación a las 
posibilidades culturales en pro de su actividad económica.   
La intención pedagógica de los cortos se hace evidente con el flujo de imágenes que 
hay entre la cartilla del 1938 y algunas de las tomas de los cortos institucionales. La 
Ilustración 2, por ejemplo, sirve de base para realizar uno de los blanco y negro de la cartilla 
de 1938 (Ilustración 1). Al igual que en la Ilustración 1, el énfasis se encuentra en el 
fumigador y su aspersor, el mensaje técnico está en la acción y los instrumentos del 
fumigador (la posición del cuerpo, distancia, manejo de instrumentos, etc.). Además, el 
contexto de la acción tiene el mismo número de semilleros y las tiendas de sembradío son las 
mismas. Es de resaltar el hecho de que la Ilustración también sufre una omisión. El sujeto de 
sombrero, pantalones y camisa corta que aparece inclinado en el semillero donde trabaja el 
fumigador de la Ilustración 2, es omitido en la cartilla de 1938. Esto quiere decir que el 
                                                             
56 Acevedo e Hijos, Coltabaco, cortos, (1934). 
57 El Primerísimo plano “es el que se acerca una parte del rostro humano o de un objeto con el fin de reforzar 
una intencionalidad dramática o de mostrar algo que es esencial a la narración […] Su contemplación suele 
tener un efecto de impacto al llamar poderosamente la atención sobre el fragmento visualizado”; el primer plano 
“es el que muestra un objeto o la cabeza humana en su totalidad, por lo que se destaca la expresión del interprete 
o los contornos de la figura […] es menos impactante que el anterior, aunque ello depende siempre del momento 
dramático que está sucediendo y de la calidad fotográfica con que se retrata”. Joaquim Romaguera i Ramió, 
«Gramática del lenguaje contemporáneo», en Lenguaje Cinematográfico. Gramática, géneros estilos y 
materiales (Madrid: Ediciones de la Torre, 1999), 20. 
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tránsito de imágenes no se hizo de forma acrítica, y que estuvo sujeto a múltiples 
consideraciones. 
 
Ilustración 2. Fumigación de las eras del semillero58.  
Sin embargo, es importante resaltar la versatilidad de las representaciones 
institucionales de Coltabaco, pues estas participaron de un flujo que muchas veces las llevó 
indistintamente de las herramientas pedagógicas a las herramientas comerciales. En la 
Ilustración 3 es posible ver el uso que se le da a la misma imagen en tres espacios diferentes: 
(1) los cortos institucionales, (2) las cartillas pedagógicas y (3) las piezas publicitarias. Las 
representaciones describen la acción en el proceso de trasplante de un colino de tabaco. La 
adaptación de la misma imagen del proceso de replantación a diferentes formatos del lenguaje 
visual se hace evidente en los motivos: cuatro hojas de tabaco (dos grandes, una mediana y 
una pequeña en el centro), la mano izquierda del cultivador sosteniendo el tallo, así como el 
ángulo del pulgar derecho y las mangas de la camisa del cultivador. El uso del lenguaje visual 
como herramienta cultural demuestra la recursividad de Coltabaco a la hora hacer fluir sus 
representaciones, síntoma de una preocupación central por el ordenamiento del mercado 
interno y el uso de un lenguaje más aprehensible con dicho fin. 
                                                             




Ilustración 3. Trasplante de colino en tres formatos59.  
Pero ante esto hay que reconocer los límites del momento y las posibilidades del 
contexto. En un informe a la Biblioteca Nacional, el funcionario proyectista de cine, quien 
había sido convertido en “inspector de bibliotecas” y había recorrido gran parte del territorio, 
consigna sus percepciones:  
“La cultura está por lo común relegada a un tercero o cuarto plano dentro de las actividades 
públicas de los municipios. En unos lugares la notoria senectud de los alcaldes, y en otros la 
deplorable situación del fisco municipal- que hace pensar con pavor cómo pudo haberse dado 
tal carácter de municipios a regiones de tan incipiente economía- impiden y de tal manera 
desfavorecen el desarrollo de una cultura siempre elemental entre los habitantes […] 
solamente el cine y la radio, hábilmente combinados [junto a concursos y premios] serían, en 
mi creencia, las únicas palancas capaces de levantar este bajísimo nivel de la cultura nacional, 
del cual no presento ahora sino una parte mínima”60. 
No existían, en la mayoría del sector rural de la época, los canales adecuados para el 
flujo efectivo de una cultura basada en el libro y, en menor medida, el cine y la radio61, sin 
embargo, programas como el de la Campaña Aldeana y la fundación de Bibliotecas Aldeanas, 
y los esfuerzos de Coltabaco de identificar herramientas afines con las lógicas de estos 
programas para su propio beneficio, son síntomas de un incipiente proceso cultural que buscó 
configurar de manera diferente las relaciones internas de Colombia. La industria tabacalera 
                                                             
59 1. Acevedo e Hijos, Coltabaco. TCR 00:09.40.16; 2. Coltabaco, Reglas que deben seguirse para el cultivo 
de BUEN TABACO, 1938, 23.(Coltabaco 1938, 23); 3 Coltabaco, «Se requieren más de 3 años para hacer un 
Pielroja o pierrot.», Cromos, octubre de 1938. 
60 Citado en: Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular., 113. 
61 Muchos de los municipios carecían de tertulias, cafés, bibliotecas, sales de cine, energía eléctrica y radio. 
Todo esto hacia que la vida cultural, traducida en espacios de sociabilidad y el flujo de nuevas ideas, fuera muy 
dificultosa o casi nula. Ibíd., 113.  
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y el sector rural, una masa campesina de cultivadores de tabaco, fue vinculada bajo el 
lenguaje industrial de la producción y el mercado. El problema del cultivo de tabaco implicó 
la vinculación de Coltabaco y el campesino cultivador de tabaco, de la industria con el sector 
rural.  
Así pues, todo parece indicar que la estrategia de Coltabaco no funcionó en doble vía, 
como la del Gobierno. Por el contrario parece ser que fue en una sola vía, y que partía de los 
conocimientos y las necesidades experimentadas por la industria en el contexto y en el 
mercado interno de la hoja. Las herramientas culturales eran desplegadas, si confiamos en 
los lugares de publicación de las cartillas (Pasto, Bogotá y Medellín) y en lo itinerante de los 
rollos de películas (Gonzalo Acevedo viajó por todo el país con los rollos, los carretes y los 
proyectores)62, en un solo sentido: de la industria hacia el público, tanto urbano como rural. 
Ahora bien, estas herramientas pedagógicas no sólo fueron un vehículo de 
conocimientos prácticos destinados a intervenir en las prácticas de cultivo de tabaco. 
Paralelamente, las herramientas pedagógicas de Coltabaco elaboraron una serie de 
representaciones sobre los hombres y las mujeres del sector rural, sobre sus tradiciones y 
costumbres, al tiempo que manifestaron sus expectativas sobre ellos. En la cartilla de 1927, 
la Compañía Colombiana de Tabaco describió las tradiciones de los cultivadores como un 
bache en su labor educativa. Coltabaco había 
“tropezado en esta labor con el empirismo tradicional, los resabios y amaños de las gentes 
que durante varias generaciones sólo han sabido obtener de la tierra, en cada cosecha, lo que 
ella bondadosamente ha querido darles, con el menor esfuerzo posible”63. 
En el ordenamiento de las prácticas de cultivo en el sector rural, Coltabaco no sólo 
elaboró una representación del cultivador como un ser perezoso, mañoso e ignorante, sino 
que gracias a esas representaciones justificaba su intervención cultural. La industria se auto-
designó el papel de agente civilizatorio del sector rural. Dentro del conjunto de las 
herramientas pedagógicas, los cortos institucionales representaron al cultivador en dos 
escenarios: el trabajo y el descanso. Estos dos espacios aparecen superpuestos a lo largo de 
los cortos institucionales, y allí cobran sentido las caracterizaciones de los cultivadores.  
                                                             
62 Cira Inés Mora y Adriana María Carrillo, «Acevedo e hijos». 
63 Cía. Colombiana de Tabaco, Para progresar es necesario servir, 12.  
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Como habíamos visto, los cortos sirvieron como herramienta pedagógica, sin 
embargo, no todos los cortos se pueden pensar en clave pedagógica. En uno de ellos aparecen 
actores contratados, hombres y mujeres, interpretando el papel de cultivadores: vestidos con 
trajes nuevos, bien alimentados, caminando entre los cultivos, palpando las hojas, 
conviviendo con los bebes en el caney y en sus momentos de esparcimiento, donde bailan y 
celebran a campo abierto. Estas representaciones no sólo contrastan radicalmente con el 
cultivador mañoso y resabiado que se presenta en las cartillas, sino que también lo hacen con 
los cultivadores que son mostrados en los cortos dedicados a la pedagogía de los cultivadores. 
La divergencia entre los cultivadores de oficio y los actores también se expresa en términos 
de la contextura física, gestos poco interpretativos, movimientos toscos y la inseguridad ante 
la cámara. Así es posible establecer una diferenciación entre los cortos cuya narrativa es 
pedagógica, y aquellos cuya narrativa es comercial.  
La diferencia en las representaciones de los cortos se hace más evidente en una mirada 
comparativa. En la Ilustración 4 se muestra un grupo de cultivadores de oficio (dos hombres 
y dos mujeres) descansando y conversando junto a la cerca; las mujeres con vestido enterizo 
sin encajes y los hombres de camisa y recogidas las mangas (para evitar que se ensucie con 
el trabajo de la tierra), uno de ellos sin zapatos y ambos con pantalón oscuro (así es más 
difícil identificar la tierra y la suciedad), juntos con un sombrero sencillo. En la Ilustración 
5, los actores (dos mujeres y un hombre) descansan dificultosamente entre las barras del 
caney; las mujeres van de sombrero de encajes, vestido amplio de grandes pliegues y de dos 
piezas divididas por una cinta, el hombre aparece con sombrero vaquero, camisa larga, 
cinturón de cuero, pantalón claro y limpio, y reloj de pulsera. El contraste en la ropa de ambos 
grupos de cultivadores es claro. Mientras los primeros aparecen con ropa de trabajo, sin 
muchos atavíos y de la época, las actrices visten elaborados trajes y sombreros de encajes, y 
los actores usan sombrero con plumas, reloj de pulsera, chaleco de cuero, pantalón claro y 
camisa sin recoger: ropa no sólo no apta para el trabajo cotidiano, sino premeditadamente 
dispuesta para causar un tipo de afectación en el público. Lo contrastante de las imágenes 
nos permite ver los múltiples sentidos de información que se registraron en las herramientas 
culturales de Coltabaco: tanto pedagógicos como comerciales64.   
                                                             




Ilustración 4.65  
 
Ilustración 5.66  
El ordenamiento del mercado interno de hoja de tabaco, hecho a través de los cortos 
pedagógicos, mostraba explícitamente a los cultivadores de oficio en actividades 
relacionadas con la producción en los cultivos. El objetivo de estos cortos pedagógicos, al 
hacer una presentación explicita de los procesos para el buen cultivo, cuidados, selección y 
tratamiento de la hoja, que bien podían tener sentido propagandístico en el sector urbano, fue 
promover la recepción y aplicación, por parte de los habitantes del sector rural, de los 
instrumentos y los conocimientos necesarios para el cultivo de lo que se difundió como la 
“buena” hoja de tabaco. Es decir que Coltabaco buscó organizar los ritmos en que los 
cultivadores producían la hoja para el mercado, vinculando estratégicamente las prácticas de 
cultivo con las necesidades industriales del mercado de la hoja. Estas herramientas 
                                                             
65 Acevedo e Hijos, Coltabaco. TCR 00:18.18.13. 
66 Acevedo e Hijos, Coltabaco. TCR 00:21.34.20. 
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pedagógicas materializaron la vinculación cultural de dos sectores de un mismo país con la 
inquietud por diferenciarse, en múltiples campos, de las prácticas del pasado67. Al crear 
culturalmente las condiciones del mercado de la “buena” hoja de tabaco, fueron las élites 
económicas, en comparación con las políticas y religiosas, quienes aprovecharon más 
libremente el marco cultural de la década del treinta para la consecución de sus intereses.  
En el análisis de las herramientas pedagógicas y comerciales de Coltabaco se 
descubren algunas características de esta vinculación. Las representaciones de los 
cultivadores hechas por Coltabaco presentaron a un tipo nuevo: el cultivador vinculado a la 
industria. Bajo esta lógica es posible comprender la transversalidad de las representaciones 
de los cortos institucionales: los cortos, tanto pedagógicos como comerciales, describieron 
las múltiples dimensiones de los cultivadores vinculados a la industria en dos espacios 
particulares: el descanso y el trabajo68. Coltabaco se cuidó de mostrar a los cultivadores 
vinculados a la industria, ya fueran idealizados (por medio de actores) o no, alejados del 
contexto social y político del sector rural. Este énfasis particular en el trabajo y el descanso 
de los cultivadores vinculados a la industria, se encuentra en radical divergencia con el 
contexto que la historia social ha descrito para el sector rural de la década del treinta. Este 
nuevo cultivador vinculado a la industria es uno que se presenta al margen de los conflictos 
de la tierra y al problema de las condiciones laborales, del contexto social del sector rural de 
la época69. En este sentido, las representaciones elaboradas por Coltabaco presentaron con 
gran pericia los escenarios de trabajo y descanso de los cultivadores vinculados a la industria 
con la intención de persuadir a su favor el posible público rural inmerso en conflictos sociales 
y políticos de gran envergadura y profundas raíces temporales70. Desde las herramientas 
pedagógicas y comerciales, Coltabaco difundió estratégicamente las representaciones del 
                                                             
67 Oscar Saldarriaga, Javier Sáenz Obregón, y Armando Ospina, Mirar la infancia: pedagogía, moral y 
modernidad en Colombia 1903-1946; Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular.  
68 Esta división de los espacios, pero para los obreros en las fábricas del sector urbano, es analizada con detalle 
por Mauricio Archila. Mauricio Archila, «Uso del tiempo libre».  
69 Catherine LeGrand ha caracterizado la década del treinta como un periodo de tensión ocasionado por el 
problema de la tenencia de la tierra. En el sector rural, las reformas agrarias promovidas por el Estado (Ley 200 
de 1936) beneficiaron la acumulación de tierra por parte de los terratenientes y empresarios, mientras que los 
colonos sufrieron por el encarecimiento de tierras que ellos mismos habían valorizado, y ahora debían pagar. 
Fuera de esto, la legislatura no abordaría la causa principal de los conflictos: “la Ley de 1936 no afrontó la 
tensión entre colonos y grandes empresarios en torno a los baldíos, la que iría a continuar siendo causa profunda 
de los conflictos en el campo colombiano”. Catherine LeGrand, «El Estado y el problema agrario», 236. 
70 Roció Londoño, «Cuestiones y debates sobre la cuestión agraria (1920-1938)»; Catherine LeGrand, «El 
Estado y el problema agrario».  
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cultivador vinculado a la industria bajo un filtro idealizado y antagónico al contexto social 
del sector rural. 
Coltabaco se desliga de las representaciones negativas del campesinado, elaborando 
un lenguaje visual que representó idealmente al campesino vinculado a la industria en 
dinámicas cíclicas de trabajo y de descanso productivo. El campesino vinculado a la industria 
pasó a denominarse cultivador, diferenciándose nominalmente de los campesinos resabiados 
y mañosos que entorpecían los ritmos industriales de producción. Las representaciones de 
los cultivadores vinculados a la industria fueron muy específicas y evitaron trastornar los 
límites de sus intereses sobre el mercado interno. 
El mercado interno de la hoja de tabaco percibió de forma notoria la vinculación 
efectiva de Coltabaco con el sector rural. Según el representante Octavio Alvarado cuando 
se fundó Coltabaco “comenzó consumiendo, para los productos de su elaboración, un 5 por 
100 apenas de tabaco nacional y un 95 por 100 de tabaco extranjero. Hoy esta gran empresa, 
que paga 7 millones por concepto de impuestos a las diversas entidades públicas del país, 
consume, según me lo ha informado su sub-gerente, un 98 por 100 de tabaco nacional y solo 
un dos por 100 de tabaco extranjero.”71 Así mismo, los impuestos pagados a los 
departamentos por Coltabaco  pasaron de $1’116.511 en 1925 a $6’361.093 en 1936, 
percibiendo un incremento de más de 500% en una década, síntoma de un cambio 
representativo en las dinámicas de cultivo de tabaco en los departamentos72. En el Caribe 
colombiano “según las cifras oficiales, había 5.267 cultivadores cosechando tabaco en 
Bolivar durante 1937. Alrededor de 3.800 hectareas se encontraban dedicadas a la hoja: la 
Secretaria de Hacienda habia identificado 34.400.100 matas de tabaco”73. La cantidad de 
tabaco producido en el sector rural creció notablemente durante la década. También la calidad 
del tabaco es comprobable en los múltiples premios registrados por la Compañía74. La 
recepción efectiva de las herramientas pedagógicas se comprueba en el crecimiento de 
volumen de producción, y en la valoración positiva del tabaco de la Compañía en ferias y 
                                                             
71Federación Nacional de Industriales, Plebiscito nacional de defensa de las industrias colombianas. El 
problema del tabaco, 91. 
72  Ibíd., 299.   
73 Eduardo Posada Carbó, «El tabaco luego del auge de la exportación», 86. 
74 El tabaco colombiano obtuvo reconocimiento en la Exposición Internacional de Tabaco (Londres), en la Foire 
Gastronomique de Normandie (Normandía), en la Exposición Industrial y Artística de Pereira (Pereira), entre 
otros. Coltabaco, Setenta y cinco años de progreso y servicio.  
82 
 
concursos a nivel nacional e internacional. La intervención en el mercado interno de tabaco 
dotó de valor de cambio la “buena” hoja de tabaco, estimulando no sólo la oferta por parte 
de los cultivadores del sector rural, sino también el consecuente acaparamiento de la hoja por 
parte de Coltabaco. Es decir que este proceso de significación, estimulado a través de las 
herramientas pedagógicas y comerciales, devino en una serie de prácticas de producción que 
dinamizaron el mercado interno de la hoja bajo los requerimientos de Coltabaco.  
Nuestro énfasis estuvo en la intervención cultural de Coltabaco para describir el 
ordenamiento cultural del capitalismo industrial en el sector rural, mucho antes de que la 
cultura del sector fuera relevante en las políticas públicas de los gobiernos liberales, al 
margen de las principales luchas políticas por la educación, y en un marco de legitimidad de 
sus saberes, transversal a la Hegemonía Conservadora y la República Liberal. Así mismo, 
detallamos la forma en que Coltabaco intervino activamente en las coyunturas culturales del 
periodo a través del despliegue de herramientas pedagógicas y comerciales, con el ánimo de 
organizar el mercado interno de la hoja de tabaco. Finalmente, las representaciones del 
cultivador vinculado a la industria, en claro contraste con el contexto social, fueron señaladas 
como una estrategia para legitimar y hacer más efectivo el ordenamiento de los ritmos de 
vida del sector rural de cara a las necesidades industriales sobre el mercado interno de la hoja 
de tabaco.  
Pero las dimensiones alcanzadas por el Problema del Tabaco no se explican solamente 
por los vínculos que se establecieron con el sector rural. Así mismo, las cifras de incremento 
en las ventas de cigarrillo durante la década de 1930 no se debieron exclusivamente a las 
prácticas expansivas que buscaron la capitalización de la compañía, al mejoramiento técnico 
y agrícola (a través de herramientas pedagógicas) y a la exploración, desde múltiples campos, 
de nuevos mercados. El crecimiento de Coltabaco estuvo ligado a prácticas más complejas 
que vincularon la industria con otros sectores de la sociedad. En el sector urbano, por 
ejemplo, la industria estimuló el consumo a través de una serie de piezas publicitarias que 
circularon por medio de las revistas, pancartas, avisos luminosos, álbumes de monas, y 
afiches en las tiendas distribuidoras. Desde este espacio se buscó estimular culturalmente el 
consumo de cigarrillos de la industria, es decir, incrementar la demanda de cigarrillo en el 
sector urbano. Un análisis de las propuestas culturales hechas desde las piezas publicitarias, 
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devela otro tipo de vínculo entre la Compañía Colombiana de Tabaco y la sociedad 














“Luego, vienen los hombres y se esfuerzan por descifrar el sentido de estos jeroglíficos, por 
descubrir el secreto de su propio producto social, pues es evidente que el concebir los 
objetos útiles como valores es obra social suya, ni más ni menos que el lenguaje” 










Como señalé más arriba, si confiamos en las estadísticas presentadas por Coltabaco, 
el promedio mensual de venta de gruesas de cigarrillos, de 1919 a 1946, pasó de 4.000 
gruesas vendidas a más de 250.000 gruesas por mes. Coltabaco incrementó la venta de 
cigarrillos 60 veces en 27 años, con un promedio anual de crecimiento del 200%1. En el sector 
urbano, especialmente en ciudades como Bogotá y Medellín, las cifras de consumo 
incrementaron sustancialmente: en Bogotá, según el Anuario Municipal de Estadística, el 
consumo de cigarrillos subió 125% entre 1930 y 19402; en Medellín el consumo de tabaco 
pasó de 350.315 kilos en 19313 a 553.155 kilos en 19434, es decir un crecimiento de más del 
75% ¿Cómo entender el incremento del consumo de cigarrillo?  
El incremento en las cifras de consumo en el sector urbano nos habla de un fenómeno 
tan concreto como particular: entre 1930 y 1940 las personas fumaron cada vez más 
cigarrillo. Este incremento en la demanda puede comprenderse a la luz de la expansión 
demográfica. En 1927, Bogotá contaba con 224.127 habitantes, que en 1938 pasaron a ser 
330.3125; y Medellín pasó de 79.146 en 1918 a 168.266 habitantes en 19386. Podría pensarse 
que a mayor número de habitantes, mayor consumo de bienes y servicios. En este sentido, 
las cifras demográficas permiten acercarnos al incremento de la demanda de cigarrillo en 
ambas ciudades. No obstante, el crecimiento demográfico no arroja muchas luces sobre la 
forma en que las personas se relacionaban con el cigarrillo.    
Otro tipo de acercamiento, siguiendo el argumento de Gary S. Cross y Robert N. 
Proctor, puede enfocarse en la relación entre el desarrollo tecnológico y el marketing7. Para 
el caso del cigarrillo, el marketing “fue el complemento perfecto para la mecanización; la 
mecanización incrementaba las reservas de cigarrillos, mientras el marketing ayudaba a 
                                                             
1 Cía. Colombiana de Tabaco, Defensa del trabajo colombiano. Gráfico 1.  
2 Contraloría Municipal, Anuario Municipal de Estadística de Bogotá, 225. 
3 Dirección de Catastro y Estadística Municipal, Anuario estadístico del Municipio de Medellín, 90. 
4 Oficina de Estadística, Anuario Estadístico, 19. 
5Cifras tomadas de: Fabio Zambrano y Julián Vargas Lesmes, «Evolución histórica y servicios públicos (1600-
1957)», en Bogotá 450 años, retos y realidades (Bogotá: Foro Nacional por Colombia; Instituto Francés de 
Estudios Andinos, 1988), 19.  
6 Oficina de Catastro y Estadística Municipal, Anuario Estadístico de Medellín (Medellín: Imprenta 
Departamental, 1940), III.  
7 Robert N. Proctor y Gary S. Cross, «The cigarette story», en Packaged Pleasures. How technology & 
marketing revolutionized desire (Chicago: The University Chicago Press, 2014), 61-89.   
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disponer del excedente”8. Según Cross y Proctor, fue precisamente la tecnificación la que 
permitió que el cigarrillo (por medio del marketing) se convirtiera en una mercancía de 
consumo masivo9. En Coltabaco, desde sus inicios, la mecanización fue un proceso central 
en las prácticas empresariales. En el Balance de 1933, el segundo activo fijo más grande 
correspondía a “maquinaria y equipo” con $1’436.481.9510; para 1940, el reglón de 
“maquinaria y equipo” registraba un incremento de la inversión: $1’894.488.1811, y seguía 
siendo el segundo activo fijo más importante. Junto a esto, desde 1923 se había creado el 
Departamento de Publicidad, bajo la dirección del ingeniero Alberto Sáenz Moreno, 
preparado para el oficio en Estados Unidos. Aunque este acercamiento permite vislumbrar 
algunas dinámicas importantes para entender el consumo de cigarrillo, desde las fuentes 
encontradas, su presentación es muy ambigua. La labor detallada del Departamento de 
Publicidad, su organización y funcionamiento en el despliegue de las representaciones que 
complementaran la capacidad de producción, requiere de archivos empresariales que aún no 
se han abierto al público.    
No obstante, de cara a la pregunta por los procesos de significación históricos, resalta 
la opinión de Sofía Ospina de Navarro en su manual de comportamiento, donde daba 
instrucción para el “dominio del arte de ser agradable en sociedad”12. En su opinión, “la 
costumbre de fumar en la mujer [...] ha sido aceptada”13. Con esto, Ospina capturó en escena 
un proceso histórico que involucró a la mujer y al cigarrillo. La diferencia temporal, el ahora 
(de Ospina) como un lugar donde la situación dada (la mujer fumando) denota una diferencia 
con el tiempo pasado, con las costumbres pasadas, caracteriza una tensión social que se puede 
rastrear en la década de 1930. La tensión alrededor de la relación mujer-cigarrillo tendría su 
cenit en la proliferación de representaciones que buscaron significar sus maneras. Estas 
representaciones elaboradas sobre el consumo de cigarrillo, en el marco de las tensiones por 
la relación mujer-cigarrillo, nos permiten entender el proceso por el cual las mujeres dotaron 
                                                             
8 Marketing “was the perfect complement to mechanization; mechanization increased the supply of cigarettes, 
while marketing helped dispose of that surplus”. Ibíd., 70. [Traducción nuestra]. 
9 Ibíd., 62.  
10 Compañía Colombiana de Tabaco, Informes y balances, 12. 
11 Compañía Colombiana de Tabaco, Balance e informes (Coltabaco, 1940), 8.  
12 Sofía Ospina de Navarro, Don de gentes. Comprimidos de cultura social (Bogotá: Granamérica, 1958), 5.  
13 Ibid., 82-83; Aparece también en: Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del progreso y de la felicidad: 
educación, cuerpo y orden social (1880-1990) (Bogotá: Uniandes, 2011), 67.  
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de significado el acto de fumar. Este proceso de otorgar significado a la práctica de fumar es 
paralelo al incremento en el consumo del sector urbano, y su análisis permite vislumbrar 
vínculos no sólo económicos, sino culturales, entre las mujeres y la industria del tabaco.   
Estas tensiones por la relación mujer-cigarrillo serán vistas a la luz de dos posiciones: 
las que estimulaban el consumo de cigarrillo en las mujeres; y aquellas que se oponían 
radicalmente. Sin decir que sean las únicas: la Compañía Colombiana de Tabaco; e Israel 
Rojas Romero, autodidacta, espiritualista, dependiente de tienda14, fundador y líder de la 
orden Rosacruz en Colombia15. Coltabaco promovió el consumo de cigarrillo en las mujeres 
desplegando una serie de herramientas comerciales; Rojas, a través de argumentos higiénicos 
y morales, situó la costumbre de fumar como un factor clave en la degeneración de la raza 
colombiana. La exposición de Rojas se hizo de forma escrita en el ensayo titulado “Grandes 
causas de la degeneración de la raza”; por su lado, Coltabaco incentivó el consumo de 
cigarrillo en las mujeres a través de diferentes lenguajes (escrito, imagen, sonoro) y en 
diferentes formatos (prensa, publicidad, cine, radio, etc.).  
La mujer moderna o “la mujer, más mujer”: el debate sobre la mujer y el cigarrillo. 
 
“A mí me gusta fumar pero no lo hago porque se me ocurre que el cigarrillo 
masculiniza la mujer, le hace perder algo de su pudor y de su aspecto delicado”, decía una 
“dama de añejos convencionalismos” en el artículo llamado “La mujer suramericana y el 
                                                             
14 En su autobiografía novelada, Rojas (Fómeque 1901- Bogotá, 1985) cuenta sus avatares en la búsqueda del 
conocimiento y la espiritualidad. Allí narra su formación rural autodidacta, donde estudió, gracias a la biblioteca 
de un amigo, hipnotismo, magnetismo, sugestión, psicología experimental, espiritismo, entre otras. Luego de  
la muerte de su padre se estableció como dependiente de tienda en Bogotá, donde al tiempo se adentró en el 
trabajo espiritual. La autobiografía está pensada como un texto para la formación de rosacrusistas, por esta 
razón se detallan las experiencias de Rojas en el proceso de acceder a nuevos conocimientos sobre el cuerpo 
físico y el espiritual. Israel Rojas, Por los senderos del mundo, 3a ed. (Bogotá: Talleres de editorial y tipografía 
Hispana, 1993). 
15 Sobre la fundación del movimiento Rosa Cruz, Rojas escribe: “el 27 de abril del año de 1928 se hizo la 
primera reunión formal, para la fundación del Aula-R.C. […] Seis caballeros y una dama, se reunieron en un 
pequeño salón y fácilmente se pusieron de acuerdo en la finalidad de la institución, que nacía en la llamada 
Nueva Granada […] Los conocimientos estaban naturalmente concretados en el conocimiento del hombre, de 
la naturaleza y de Dios”. Ibíd., 108. Así mismo, Rojas ha sido considerado como el padre de movimiento 
Rosacruz en Colombia: “casi todos los movimientos relacionados con estudios de la filosofía Rosacruz en 
Colombia tuvieron su génesis en la escuela dirigida por Israel Rojas o de alguna manera han estado relacionados 
con su nombre (Rosacruz de oro, Rosacruz Antigua, Fraternidad Rosacruz de Colombia, Kabalistas, 
Movimiento Gnostico, Escuela Hermética Colombiana)”. Mario Grajales, «El legado de Israel Rojas Romero», 
Revista de la Fraternidad Rosacruz, abril de 2012, 3. 
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cigarrillo Pielroja”16, escrito por la poetisa chilena Letizia Repetto Baeza y publicado en la 
revista Letras y Encajes17. Más adelante, Baeza interpeló a sus lectoras: “¿no es, me pregunto, 
el “caso de conciencia" de muchísimas mujeres a quienes el atavismo de la civilización 
esclaviza con los grilletes de la virtud?”18. El contraste entre la valoración de la encuestada y 
el cuestionamiento de Baeza hacia las normas de la virtud, nos servirán  de marco para 
entender el surgimiento de una figura central en el debate del cigarrillo: la mujer moderna.  
Para trazar los contornos de la mujer moderna, Baeza sentó el precedente de las 
formas de “nuestras abuelas” que fumaban junto al “amplio brasero” del hogar mientras veían 
pasar la vida, esperaban su “príncipe azul”, o cocinaban “los dulces tradicionales”. Esta 
manera de relacionarse con el cigarrillo, ceñido al acto de contemplación junto al hogar, 
quedaría circunscripto, desde este momento, a la tradición19. En contraposición, la mujer 
moderna era un ser más activo y sociable, que intervenía en el mundo que la rodeaba, era 
aquella que “lo ha refinado [al cigarrillo]; le ha dado alma y vida; lo ha hecho sentir, llorar y 
reír”20. El cigarrillo ya no era un elemento para la espera y la contemplación, sino que “se 
adapta a la dueña, adquiere nuevas modalidades que son poema, alborada o crepúsculo; que 
se deshacen en finas sonrisas o en lágrimas calladas que pueden ser abnegación, sacrificio, 
desesperanza, quizá locura, egoísmo o perversa coquetería”21. Al tiempo que Baeza 
caracteriza el cigarrillo en relación con las “abuelas”, envolviendo sus formas bajo la 
tradición y el tiempo pasado, propone a la mujer moderna en un sentido de la experiencia 
más matizado.  
La representación de la mujer moderna como aquella que se realiza en experiencias 
divergentes a las del pasado no es exclusiva de Baeza. María Castello, en su artículo “la mujer 
y el trabajo”, anota con sorpresa cómo la mujer que cuidaba de “los detalles que van 
                                                             
16 Letizia Repetto Baeza, «La mujer suramericana y el cigarrillo Pielroja», Letras y Encajes, diciembre de 1934, 
1522..   
17 Letizia Repetto Baeza fue una escritora chilena autora de novelas y libros de poesía. Entre ellos se encuentra 
“la voz infinita” (1928); “la cenicienta del jazz” 1930; entre otros.  
18 Letizia Repetto Baeza, «La mujer suramericana y el cigarrillo Pielroja», 1522.  
19 E.P. Thompson señala que “lejos de tener la permanencia fija que sugiere la palabra “tradición”, la costumbre 
era un campo de cambio y de contienda, una palestra en la que intereses opuestos hacían reclamaciones 
contrarias”. E.P. Thompson, Costumbres en común, 19. 
20 Letizia Repetto Baeza, «La mujer suramericana y el cigarrillo Pielroja», 1522. [Cursivas nuestras].  
21 Letizia Repetto Baeza, «La mujer suramericana y el cigarrillo Pielroja», 1522. 
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componiendo la vida […] quedó convertida en sierva”22. El objetivo de Castello es 
desnaturalizar la condición de sierva de la mujer, argumentando a favor del acceso a una 
educación especializada, y de una articulación efectiva al mundo laboral en crecimiento23. 
Luego de hacer un recuento histórico de la sujeción histórica de la mujer en occidente (roma-
medioevo-modernidad) se alegraba de que “esos tiempos ya van pasando”, veía con buenos 
ojos que “la muchacha de hoy, necesítelo o no […] es un ser distinto, es un valor positivo, es 
un núcleo de potencialidad”24.  El potencial de la mujer, siguiendo la lógica de Baeza y 
Castello, se realizaba siempre y cuando ésta tuviera acceso a nuevas experiencias como la 
educación, el trabajo o el cigarrillo. Bajo este marco, cobra sentido la circunscripción de la 
mujer moderna a modelos de experiencia que representaran una ruptura con el pasado. En el 
caso de Baeza, la potencialidad moderna de la mujer se realizaba en el consumo diferenciado 
de una mercancía: el cigarrillo.  
No obstante, Baeza está lejos de ser una particularidad en la opinión pública, más bien 
representa unos intereses particulares. Baeza evidencia la intencionalidad de su mensaje al 
poner la mirada sobre el consumo de la mujer moderna, inscribiendo su consumo en el 
contexto nacional. Para ella “naturalmente una mujer no queda elegante con un cigarrillo 
chabacano o de mala calidad […] “charme”, ritmo, evocación, toda esa belleza espiritual 
[…] estas consideraciones las he hecho al recibir una cajetilla de los exquisitos cigarrillos 
“PIELROJA””25. Para Baeza la mujer moderna se distinguía en tanto fumara un cigarrillo de 
calidad, como el cigarrillo Pielroja26. Pero lo que nos permite pensar más a fondo la 
intencionalidad comercial del artículo es la transversalidad de algunas nociones que comparte 
                                                             
22 María Castello, «La mujer y el trabajo», Cromos, enero de 1937. 
23 Abel López analiza la manera en que los discursos al interior de espacios laborales permitieron la vinculación 
de la mujer de clase media al trabajo a través de designaciones génerizadas como la de Ángel de oficina. Abel 
Ricardo López, «Empleados, mujeres de oficina y la construcción de las identidades de clase media en Bogotá», 
Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura 30 (2003): 257-80.  
24 María Castello, «La mujer y el trabajo». 
25 Coltabaco, «El cigarrillo Pielroja es un milagro de la elegancia que hace a la mujer más mujer», Letras y 
Encajes, enero de 1935. 
26 Considerado como el producto estrella de la Compañía Colombiana de Tabaco, Pielroja  fue lanzado al 
mercado en 1924. La marquilla fue diseñada en 1923 por Ricardo Rendón, y presentaba a un indio de perfil con 
un tocado de once plumas (posteriormente José Posada Echeverry  quitaría una de las plumas). Su fabricación 
involucró tabacos turcos y amarillos, que fueron cambiados por tabaco negro de Kentucky y tabaco negro de 
Santander. Coltabaco, Setenta y cinco años de progreso y servicio, 36-39.  
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con la publicidad de Coltabaco27. Particularmente uno de los principios interpretativos de la 
experiencia corporal de fumar28: la noción de calidad. La noción de calidad estuvo presente 
tanto en el texto propagandístico (Baeza) como en la publicidad que circulaba por los 
principales semanarios para mujeres de Bogotá y Medellín. Junto a esto, como veremos más 
adelante, la calidad fue uno de los ejes de interpretación corporal del acto de fumar 
propuestos por la publicidad a las mujeres consumidoras de tabaco. Por último, la sospecha 
de estar frente a un texto propagandístico parece confirmarse al llegar al último párrafo:  
“Fumando cigarrillos “PIELROJA” una mujer puede ser moderna sin dejar el recato propio 
de su sexo; puede tener coquetería sin llegar a la audacia, originalidad sin ser chabacana, 
espiritual sin hacer cursilerías, y graciosa sin llegar a la malicia. Es un milagro de elegancia 
y fineza que hace al hombre que lo fuma más hombre, y a la mujer, más mujer”29. 
Baeza no sólo promocionó el cigarrillo Pielroja, sino que su temática se cruzó con 
múltiples representaciones expuestas en la publicidad. Una pieza de publicidad reproduce la 
asociación hecha por Baeza entre el cigarrillo y la mujer moderna: “El cigarrillo Pielroja  es 
un milagro de la elegancia que hace a la mujer más mujer”30. La caracterización de la mujer 
moderna, con su énfasis en los nuevos matices para experimentar la subjetividad, fluyó en el 
lenguaje visual y escrito de las piezas publicitarias. Sugiriendo que es posible usar estas 
fuentes para acercarse a la manera en que la industria organizó el ritmo del consumo de 
cigarrillo de las mujeres del sector urbano, apelando a la potencialidad de la mujer moderna. 
En otras palabras, nos permitió describir algunas de las estrategias usadas por Coltabaco para 
estimular el consumo de cigarrillo, bajo la idea de hacer a “la mujer, más mujer”. 
Desde la “calidad” hacia el “sabor” como síntoma de placer: la publicidad de 
Coltabaco.  
 
                                                             
27 Cuando hablamos de publicidad nos referimos exclusivamente a la publicidad gráfica que apareció entre 
1930-1940 en semanarios como El Grafico, Cromos y Estampa, para el caso de Bogotá; y Letras y Encajes, 
para el caso de Medellín. Sobre la publicidad en Colombia durante la primera mitad del siglo XX: Villadiego, 
Mirla, Patricia Bernal, y María Urbanczyk, «La modernidad contada por el relato publicitario 1900-1950.», 
Investigación (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2007). 
28 Parece que pueden haber muchos tipos de experiencias para las personas de la época. Una experiencia 
corporal es la que puede ser verificada bajo la noción de cuerpo a la que estuvieron expuestos las personas de 
la época, como se verá más adelante. 
29 Letizia Repetto Baeza, «La mujer suramericana y el cigarrillo Pielroja», 1522.    
30 Letizia Repetto Baeza, «La mujer suramericana y el cigarrillo Pielroja», 1522.    
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Durante la década de 1930 Coltabaco participó activamente en el sector urbano: se 
convirtió en una fuente importante de trabajo en las principales ciudades del país31, y en 1935 
fundó, junto con otras industrias antioqueñas, la emisora radial La Voz de Antioquia, que 
luego formó parte de La Cadena Radial Colombiana (Caracol)32. Así mismo, la publicidad 
de Coltabaco fue expuesta en la calle a través de avisos luminosos, pancartas, vallas y afiches; 
o en algunos sitios específicos como cinematógrafos y tiendas33. No obstante, en las revistas 
para damas, la publicidad de Coltabaco permite un acercamiento para su análisis histórico. 
Estas revistas de publicación semanal o mensual34 fueron uno de los vehículos de difusión de 
las representaciones que buscaban persuadir a las mujeres en el consumo de cigarrillo. 
Además, la tensión por la relación mujer-cigarrillo es percibida en las publicaciones. En esta 
línea, y gracias al volumen de las fuentes, la publicidad de las revistas será el eje central del 
análisis para entender la postura de Coltabaco en el debate de la relación mujer-cigarrillo, 
ahondando de esta manera en los vínculos, visibilizados en el “Problema del Tabaco”, entre 
la industria y el sector urbano.  
Para entender las herramientas comerciales desplegadas por Coltabaco hay que hacer 
un trabajo de abstracción del problema central y contemplar el panorama general de la 
publicidad. John Berger dice que “la publicidad no es simplemente un conjunto de mensajes 
en competencia; es un lenguaje en sí misma […] la publicidad como sistema hace una sola 
propuesta”35. Para el caso colombiano, Mirla Villadiego se ha preguntado por cómo se 
expresó la modernidad en la publicidad colombiana de la primera mitad del siglo XX36. La 
modernidad, entendida desde la práctica publicitaria, se materializó en la forma técnica y la 
temática de los anuncios. Los cambios técnicos, en especial el uso de la fotografía, 
permitieron la difusión de un lenguaje visual y escrito más sofisticado, mientras que las 
                                                             
31En 1927 contaba con fábricas en Medellín, Bogotá, Barranquilla, Cali; además de centros de experimentación 
en Tolima y Valle del Cauca. Cía. Colombiana de Tabaco, Para progresar es necesario servir. Así mismo, en 
1938 se funda el Sindicato de trabajadores de Coltabaco en Bogotá, que más tarde se extendería a las demás 
sucursales del país. Ana María Jaramillo y Jorge Bernal, Sudor y Tabaco. 
32 Jorge Orlando Castro Carlos Noguera y Alejandro Álvarez, La ciudad como espacio educativo: Bogotá y 
Medellín en la primera mitad del siglo XX. (Bogotá: Arango Editores, 2000), 118.   
33 Coltabaco, Setenta y cinco años de progreso y servicio, 51-76. 
34 Durante la década de 1930, las revistas Cromos, Estampa y el Gráfico eran semanales; Letras y Encajes era 
mensual. 
35 John Berger, Modos de ver (Barcelona: Gustavo Gil, 2005), 145. 




temáticas se expresaron en los nuevos espacios y los nuevos roles presentados en la 
publicidad37. Pero los elementos modernos apropiados por la práctica publicitaria no se 
limitan a cambios técnicos y temáticos, el discurso publicitario se apropió de un elemento 
que reforzó su propuesta argumentativa de cara a la persuasión del posible público femenino: 
el cuerpo moderno.  
Aprovechando el recurso fotográfico, la publicidad se apropió de la representación 
moderna del cuerpo femenino, adaptándolo a su propuesta retórica y difundiéndolo en los 
medios de comunicación del sector urbano, como se verá más adelante. Por ahora es 
necesario decir que en la modernidad el cuerpo ha sido objeto de múltiples discursos que 
quisieron organizar sus maneras, sus formas y su sentir38. Según Zandra Pedraza, “el cuerpo 
ha quedado constituido […] por la acumulación y superposición de discursos y se expone en 
un modo alegórico, en el que efectivamente conviven [múltiples] imágenes, 
representaciones, expresiones, emociones y conocimientos”39. La publicidad de Coltabaco 
fue uno de los discursos que buscó organizar el cuerpo femenino en la circunstancia de 
consumir cigarrillo. En esta medida, la modernidad en la publicidad de Coltabaco no sólo 
estuvo presente en las técnicas y las temáticas, sino que también se encontró en la forma de 
representar el cuerpo femenino. En otras palabras, la modernidad fue un marco histórico que 
facultó y encauzó la apropiación del discurso publicitario de técnicas, conocimientos y 
representaciones que fueron adaptados y desplegados con el objetivo de estimular el consumo 
de cigarrillo en las mujeres del sector urbano. Es decir que la publicidad de Pielroja fue 
sensible al contexto en el cual se quería situar y, con una intención comercial, elaboró sus 
argumentos sobre los roles, los espacios y el cuerpo femenino en la relación mujer-cigarrillo.   
La inclusión de los nuevos roles de la mujer va de la mano con la aparición de ésta en 
espacios públicos. Esta narrativa de inclusión tuvo como eje circunstancial el acto de fumar 
cigarrillo. En términos espaciales, la mayoría de los ámbitos en los que surgió la mujer de la 
publicidad de Pielroja son indefinidos, sin embargo esporádicamente se encontraba en 
exteriores como parques y prados, así como en interiores (salones de reunión y salas de estar). 
                                                             
37 Ibid., 30.  
38 Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social 
(1880-1990). 
39 Ibíd., 389.  
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Como se advirtió en el artículo de Baeza, el espacio domestico fue suprimido en la relación 
mujer-cigarrillo. En contraste, la mujer fue caracterizada como potencialidad hacia la acción: 
los contextos donde estuvo organizada la invitaron a participar activamente de procesos de 
sociabilidad no tradicionales, al tiempo que dictaminaron la forma de estar allí. De forma 
concreta, el acto público (en tanto espacial), organizado en el flujo de experiencia mujer-
cigarrillo-mundo, presentó a las mujeres interactuando (con hombres y mujeres) en 
reuniones, bailes, el parque, la calle o la cancha de tenis, lo que significó una ruptura espacial 
con la sociabilidad domestica mujer-cigarrillo-hogar. De hecho, esta ruptura con los ámbitos 
tradicionales propuesta desde la publicidad puede ser pensada como una apropiación de un 
discurso subsidiario de la higiene: la cultura física40.  
La apropiación del ordenamiento de la cultura física se hizo más evidente al prestar 
atención a los roles que la publicidad le designó a la mujer. Las actividades realizadas por las 
mujeres en la publicidad de cigarrillo seguían la lógica de los espacios modernos, 
organizando nuevos roles para la mujer de acuerdo con algunos de los elementos que sobre 
el movimiento plantea la cultura física41. En la publicidad, las mujeres participaron en 
actividades antónimas de la pasividad física: manejaban automóvil, jugaban tenis y paseaban 
en bicicleta, todo esto, por supuesto, en la circunstancia del cigarrillo42. En este caso, bajo el 
flujo de experiencia mujer-cigarrillo-mundo, la organización de los nuevos roles se radicalizó 
a los roles domésticos. Figuras relacionadas con el hogar (esposas, amas de casa, abuelas, 
madres e hijas) no aparecieron representadas en la publicidad de Pielroja. El objetivo de la 
publicidad, desde la presentación de nuevos roles y espacios fue poner en escena una 
                                                             
40 “Como vástago de la higiene, la cultura física repite sus intenciones mecanicistas y científicas y comparte su 
voluntad de ordenar y disciplinar el cuerpo. La aventaja porque a grandes pasos y en mayor escala pudo 
popularizar e infundir en la población la disciplina y el orden consustanciales a su imaginación cinética. Parece 
haberla superado en su habilidad para redefinir la normalidad y en haberse erigido en el elemento definitivo 
para configurar al individuo y recobrarle su integridad”. Ibíd., 247.  
41 “el espíritu con que se acomete el proyecto de la modernidad es el abandonar el estatismo, la abulia, la desidia, 
la pasividad: movilizar, como quien dice, la energía nacional ordenándola y disciplinándola […] si la higiene y 
la medicina emprendieron la labor de organizar la actividad interna del organismo, la cultura física se propuso 
la coordinación del movimiento externo”. Ibíd., 285.   
42 “para las mujeres la cultura física tiene un propósito estético y otro genésico. Con razonamientos parcialmente 
higiénicos se quiere combatir la gordura y la flojedad, estimular la abstinencia romántica que representa el 
cuidado de la figura y que sitúa a la mujer en una relación conflictiva entre el vigor que ha de poseer como 
madre y la fragilidad que la enaltece como mujer y compromete la totalidad de su sistema nervioso. Al mismo 
tiempo, el deporte es un trampolín para la emancipación femenina y para la reivindicación de su cuerpo, aunque 
un trampolín que siempre recuerda la necesidad de disciplinarlo, hacerse atractiva a los hombres y mejorar su 
desempeño como madre”. Ibíd., 286-287.  
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potencialidad para la mujer que se acompaña de los ámbitos y las prácticas de la cultura 
física. Éste recurso retórico pretendió exponer una nueva forma de subjetividad bajo la 
circunstancia del consumo. En otras palabras, consumir cigarrillo se organizó como un acto 
en donde la mujer se faculta como moderna desde muchos matices, donde los escenarios y 
las acciones se conjugaban para permitir la aparición de sensaciones mucho más diversas que 
las del pasado (llorar, reír, soñar, sufrir, etc.)43. En últimas, haciendo uso de los elementos 
retóricos que permitió la modernidad, lo que se estaba ofreciendo a las mujeres era 
precisamente eso, una paleta de experiencias más amplias que la del pasado. Esta noción de 
mujer moderna, aquella cuyas maneras de ser-ahí se correspondían con la publicidad de la 
mujer más mujer, se caracterizó por darle un espacio mucho más amplio a la manifestación 
de la subjetividad femenina, a través de la reorganización de experiencias como fumar 
cigarrillo.   
Mirla Villadiego también señala que una de las características de la publicidad de la 
primera mitad del siglo XX fue la apropiación de modelos publicitarios del extranjero, 
reelaborados para que fueran efectivos en un contexto nacional.44 En el caso del 
Departamento de publicidad de Coltabaco, este sistema de apropiación fue más allá de eso. 
De forma temprana, el departamento de publicidad de Coltabaco contempló el uso de actrices 
de cine como estrategia de ventas de sus productos. En febrero de 1934, en la revista El 
Gráfico, Constance Benett45 fue presentada en una pieza publicitaria a todo color 
testimoniando la “magnífica calidad del cigarrillo Pielroja”. En la pieza se mostró un retrato 
de Benett sosteniendo un cigarrillo junto a la frase “es lo mejor que yo he fumado” 
(Ilustración 1). En la ilustración aparecía Benett de perfil y contemplando con admiración el 
cigarrillo encendido. Un poco más abajo, la cajetilla de cigarrillos Pielroja funcionó a manera 
de logo. El mote “la estrella que guía a los fumadores”, en conjunción con la imagen de 
Benett, ejemplarizaba la acción: consumir cigarrillo Pielroja. Así mismo, que el testimonio 
fuese tomado en Panamá es un indicio del interés de los publicistas de Coltabaco por vincular 
                                                             
43 Letizia Repetto Baeza, «La mujer suramericana y el cigarrillo Pielroja». 
44 Villadiego, Mirla, Patricia Bernal, y María Urbanczyk, «La modernidad contada por el relato publicitario 
1900-1950.», 7-8. 
45 Constance Bennett (New York 1904 – New Jersey 1965), fue una renombrada actriz hollywoodense que 
participó en películas como Hollywood al desnudo (1932), Una pareja invisible (1937), Un mendigo original 
(1938), La pareja invisible se divierte (1938), entre otras.   
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el cigarrillo Pielroja con actrices de cine. Esta estrategia publicitaria fue transversal a las 
principales tabacaleras del mundo, y consistió en aprovechar la fama de las actrices para 
persuadir a las mujeres hacia el consumo de cigarrillo46.  
   
                                                             
46  The century of the self, Documental, (2002). Conocí este documental gracias a las fructíferas conversaciones 




Ilustración 1. La estrella que guía a los fumadores.47 
La apropiación del cine por la publicidad resulta más relevante si entendemos que “la 
llegada del cinematógrafo a las ciudades generó un alboroto moral y fue visto como uno de 
                                                             
47 Coltabaco, «La estrella que guía a los fumadores», El Gráfico, 24 de febrero de 1934. 
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los más grandes peligros para la educación del pueblo. El cine solo mostraba, pero no se 
cuidaba de lo que mostraba, no seleccionaba con criterios educativos, no tenía una 
intencionalidad pedagógica, pero impactaba más las conductas que las tradicionales agencias 
educativas que sí se lo proponían”48. El uso del cine como herramienta cultural consistió en 
difundir representaciones específicas que estimularan el mercado interno de Coltabaco, es 
decir, el cine fue aprovechado por Coltabaco, en el sector rural y urbano, para difundir 
representaciones que estimularan un proceso de significación sobre la producción de la hoja 
y el consumo de cigarrillo. 
Este despliegue cultural que desde el cine dio lugar a la relación mujer-cigarrillo no 
se originó en el departamento de publicidad de Coltabaco, tampoco en Colombia. De hecho 
fue en Estados Unidos durante la década de 1920 donde Edward Bernays, padre de las 
relaciones públicas, persuadió a  las mujeres para que fumaran cigarrillo49. Bernays, 
aplicando las teorías del psicoanálisis, especialmente a través del sistema de asociación, 
emprendió una campaña publicitaria para hacer que el tabú alrededor de las mujeres y el 
cigarrillo desapareciera de la sociedad norteamericana de entreguerras. Al servicio de la 
American Tobacco Company, fue el primero en mezclar las causas sociales a una campaña 
publicitaria, haciendo que un grupo de mujeres fumaran Lucky Strike en un acto simbólico 
conocido como “Torches of Freedom”50, que abogaba por los derechos sociales de las 
                                                             
48Jorge Orlando Castro Carlos Noguera y Alejandro Álvarez, La ciudad como espacio educativo: Bogotá y 
Medellín en la primera mitad del siglo XX., 16. 
49 Edward Bernays es considerado el padre de las Relaciones Públicas en el mundo. Fue el primero en aplicar 
la teoría psicoanalítica de Sigmund Freud (su tío), a la planeación y control de campañas políticas, comerciales 
y sociales de impacto masivo. Entre sus clientes más renombrados se encontraban múltiples presidentes 
estadounidenses así como las fuerzas militares y la Casa Blanca; fuera de servir a la American Tobacco 
Company, también sirvió a multinacionales como General Motors Corporation, General Electric, United Fruit 
Company, entre otros. José Daniel Baquero, «La ciencia de las relaciones públicas: orígenes históricos y su 
difusión a través de la bibliografía del Dr. Edward Bernays Freud», en Comunicación y relaciones públicas. De 
los orígenes históricos al nuevo enfoque de planificación estratégica (Madrid: FARESO, 2002), 3-55. En 1923 
escribió Cristallizing Public Opinion, un libro fundacional de las Relaciones Publicas. Tanto así, que para el 
Ministro Nazi de propaganda, Joseph Goebels, “éste era el libro de cabecera preferido para diseñar sus 
estrategias, lo cual obligó a Bernays a declarar en los medios de comunicación de los Estados Unidos que estaba 
en contra de las dictaduras y a favor de la democracia”. Ibid., 23.     
50 El hecho conocido como “Las antorchas de la libertad” tuvo lugar en el Ester Sunday Parade de 1929 en la 
ciudad de Nueva York. En una entrevista con José Daniel Baquero, Bernays comentaba la forma en que 
convenció a las mujeres de que fumaran cigarrillo: “En un momento en el que fumar estaba muy mal visto por 
la sociedad para las mujeres y nunca ninguna se hubiese atrevido a fumar en público, se me ocurrió en pro de 
los intereses de las mujeres enviar a varias asociaciones feministas de la época unas cartas que decían: <<Mujer, 
defiende tus derechos; el día x concéntrate en la Quinta Avenida de Nueva York y enciende tu antorcha por la 
libertad, Fuma>>”.José Daniel Baquero, «La ciencia de las relaciones públicas: orígenes históricos y su difusión 
a través de la bibliografía del Dr. Edward Bernays Freud», 41. También se ha dicho que Bernays contrató para 
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mujeres51. Las mujeres exigían la libertad por la que se había peleado en la Gran Guerra. 
Bernays recordaba como “nuestro desfile de diez mujeres jóvenes encendiendo ‘antorchas de 
la libertad’ como protesta con las desigualdades femeninas en la Quinta Avenida causó 
conmoción nacional […] las primeras páginas de los periódicos reportaron la Marcha de la 
Libertad con palabras e imágenes”52. Bernays no sólo trabajó para The American Tobacco, 
sino que como agente de estrellas de cine convenció a muchas de ellas para que fumaran 
cigarrillos en la vida pública y en pantalla53. 
Este movimiento norteamericano alrededor de la mujer y el cigarrillo fue percibido 
en las revistas para mujeres de Bogotá. En semanarios como Cromos, por ejemplo, donde las 
actrices promocionaban alguna película en particular, o simplemente eran expuestas como 
un tema de interés, actrices como Sol Moncada, Ruth Weston54 y Shirley Ross55 aparecieron 
esporádicamente consumiendo cigarrillo. Este lenguaje visual era difundido entre las lectoras 
de las revistas en Bogotá. En la portada del 16 de enero de 1937 (Ilustración 2), aparece 
Shirley Ross posando con un cigarrillo en la mano. Esta forma de representación muestra al 
cigarrillo como un elemento accesorio de la mujer-estrella de cine.  
                                                             
el desfile un grupo de modelos que debían encender los cigarrillos tan pronto se acercaran a los fotógrafos que 
cubrían el evento. The century of the self. 
51 Stuart Ewen, Captains of consciousness: advertising and the social roots of the consumer culture (New York: 
McGraw Hill, 1976), 3. 
52 Ibíd., 161. [Traducción nuestra].  
53 The century of the self. 
54 Ruth Weston (Boston 1906 – New Jersey 1955), participó de películas como ¿Delincuente? (1931), Astucia 
de mujer (1931) and Transgression (1931), entre otras. 
55 Shirley Ross (Nebraska 1913- California 1975), actuaba (The Big Broadcast of 1937), cantaba y tocaba el 




Ilustración 2 Portada de Cromos: Shirley Ross.56 
La proliferación de las representaciones de la relación mujer-cigarrillo, que se daba 
en las pantallas de cine y en los semanarios, fue aprovechada por la publicidad como lo 
demuestra el caso de Constance Benett. Sin embargo la influencia del cine en el 
                                                             
56 Cromos, «Shirley Ross. Portada.», Cromos, 16 de enero de 1935. 
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comportamiento de las mujeres no pasó desapercibida para algunos observadores de la época. 
De hecho el comportamiento condicionado de las mujeres fue criticado desde los semanarios. 
María Castello, columnista de la revista Cromos, satirizó a las mujeres que se dejaban 
influenciar por este comportamiento de  “la moda”, señalaba con sarcasmo lo agradable que 
es “imitar actrices en sus movimientos al aspirar el humo del cigarrillo, y en otros 
movimientos y otros humos”57. 
Ahora bien, habíamos dicho que el discurso publicitario materializó los nuevos roles 
y espacios dados a la mujer en la modernidad. La publicidad de cigarrillo explotó la 
potencialidad femenina, representándola desde nuevos espacios y roles, organizando nuevas 
formas de sociabilidad y subjetividad bajo la promesa de experiencias verificables en los 
términos de una nueva relación mujer-cigarrillo. Sin embargo, la publicidad de Coltabaco 
también fue testigo de cambios más profundos en la manera de representar a la mujer 
moderna. Esta percepción surgió de un cambio metodológico en la publicidad durante la 
década de 1930, que le dio un papel central al lenguaje visual como recurso retórico58. 
Durante los primeros cuatro años de la década fue común encontrar en semanarios bogotanos, 
como Cromos o El Gráfico, publicidad de cigarrillo dibujada que no concebía a la mujer 
como consumidora (Ilustración 3). Hacia 1934 las representaciones del cigarrillo 
comenzaron a centrarse cada vez más en la mujer, haciendo uso de grandes textos y un 
progresivo incremento de la imagen. Ya en 1936, el lenguaje visual ocupó el lugar central en 
la presentación de la información, sin dejar de estar acompañado por el texto, que se vio 
reducido a una serie de motes cortos y repetitivos que buscaron ser contundentes. El uso 
progresivo de la fotografía como herramienta para exponer a la mujer moderna, como 
veremos más adelante, permitió transmitir un mensaje más sensitivo (visual) que 
interpretativo (escrito), en cuanto recurre a la difusión de un lenguaje visual (imágenes) 
mucho más aprehensible que las palabras.  
                                                             
57 María Castello, «La mujer y el trabajo». 





Ilustración 3. Encienda un Pielroja. 59 
                                                             
59 Coltabaco, «Encienda un Pielroja», El Gráfico, 19 de abril de 1930. 
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En el proceso de cambio hacia la exaltación del lenguaje visual en la publicidad, y en 
la búsqueda por desarrollar argumentos más elaborados, se insertaron múltiples viñetas tipo 
comic alrededor de la fotografía (Ilustración 4). Por medio de estas viñetas se expuso la 
tecnificación y especificidad de la producción para legitimar el uso del adjetivo “calidad” en 
los motes de las piezas publicitarias. La construcción del argumento de calidad se hizo desde 
la explicación del proceso de cultivo, selección de la hoja y su tratamiento, tiempo de 
curación y maduración, entre otros, es decir que la calidad estuvo directamente relacionada 
con el proceso técnico del cigarrillo, al tiempo que debe ser un conocimiento difundido y 
aceptado entre las mujeres, pues como lo dijo la poeta-promotora de cigarrillo Letizia 
Restrepo Baeza: “naturalmente una mujer no queda elegante con un cigarrillo chabacano o 
de mala calidad”60. La centralidad del argumento de calidad es una constante de la labor 
publicitaria de Coltabaco. Esta constante se sigue percibiendo a inicios de los años cuarenta, 
donde el argumento de calidad se presentaba como algo dado. Ahora el adjetivo de calidad 
no tendría que ser justificado en las viñetas, sino que se daba como un hecho comprobado 
(Ilustración 5).      
                                                             




Ilustración 4. Saben Mejor y son colombianos.61 
                                                             
61 Coltabaco, «Saben mejor y son colombianos.», Cromos, 26 de noviembre de 1938. 
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Otro cambio que trajo el incremento del lenguaje visual en la publicidad es la 
aparición de la profesión de modelo publicitaria, que literalmente encarnó los ideales de la 
mujer moderna a través de lo que se podría entender como motivos: la constitución física, 
los gestos corporales, la edad y la forma de vestir y comportarse. En especial con el cuerpo 
de las modelos publicitarias, junto a los nuevos roles y los espacios, la publicidad compone 
una serie de motivos en armonía que representaron a la mujer más mujer. A través del uso de 
lenguaje visual, Coltabaco expuso, de forma mucho más vívida que el lenguaje escrito 
(manuales y ensayos de higiene), las representaciones sobre el cuerpo moderno de la mujer 
más mujer. 
Zandra Pedraza ha demostrado que para el periodo la constitución del cuerpo 
moderno va de la mano del afianzamiento del discurso higiénico62. La importancia del 
discurso de la higiene en las políticas estatales de Colombia ha sido rastreada hasta la 
constitución de 1886, y desde allí, fiel a la herencia letrada y escrituraria de la colonia, se 
sabe que fue difundido a través de manuales higiene durante el siglo XIX y XX63. Los 
manuales de higiene difundidos en Colombia contaron con la particularidad de estar basados 
en conocimientos médicos, biológicos, científicos y técnicos.  
No obstante, la forma de exponer el cuerpo femenino desde la fotografía de las piezas 
publicitarias de Coltabaco guarda estrecha relación con los ideales de belleza modernos de 
los manuales de higiene64. Así, la puesta en escena tuvo un sustrato de motivos permanente 
basados en la higiene y la cultura física: las mujeres eran jóvenes, aparecían felices y 
sonrientes, eran delgadas, de labios rojos, piel blanca, cabello y vestido a la moda, de rostros  
limpios y naturales, su mirada era fresca, y sobre todo (y tal vez por ello), tenían la apariencia 
de ser saludables65. Esta forma de representar el cuerpo a través del lenguaje visual se apoyó 
                                                             
62 Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social 
(1880-1990), 119. 
63 Ibíd., 117.  
64 “la belleza […] moderna es el premio al robustecimiento del más preciado de los atributos burgueses: la 
voluntad, una forma de ascetismo que combate dos pecados capitales: la gula y la pereza. Templanza, esfuerzo 
y trabajo son las virtudes que engloba la voluntad. El principal argumento de la estética corporal moderna es, 
por lo mismo, que “nadie nace hermoso”, pero tampoco está exento de atractivos; sólo hay perezosos. El reto 
consiste en hacer aflorar la belleza mediante una lucha sin tregua similar a la que conduce a la salud, con cuya 
ética productiva está cercanamente emparentada”. Ibíd., 349.  
65 “Nuevas impresiones estésicas acompañaron el desplazamiento de la esencia de la belleza desde el alma hacia 
los puros atributos corporales: al observador lo afecta estésicamente la belleza; quién la irradia es a su turno un 
generador de un caudal de sensaciones propias que dimanan, por una parte, del bienestar que le procuran la 
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en principios higiénicos, donde la fisiología, como expresión de las prácticas higiénicas 
(incluida la cultura física), fue preponderante a la hora de valorar la vida personal y social66. 
El cuerpo moderno de la mujer de las piezas publicitarias fue expuesto desde el marco 
higienista. La fotografía, en este sentido, permitió avanzar de la enunciación de los manuales 
de urbanidad, a la materialización del cuerpo moderno de la mujer más mujer.     
 
Ilustración 5. Todo Calidad.67 
Sin embargo, en el afianzamiento del principio discursivo de la higiene se percibieron 
algunas remanencias de la sociedad señorial: la moral68. Esta tensión alrededor de la moral 
del cuerpo moderno se descubre en algunos indicios contenidos en la publicidad de 
Coltabaco. El punto de tensión, dentro de algunas piezas, apareció en una sensación que debía 
                                                             
faenas caligénicas – sentirse saludable, ágil, resistente y deseable; por otra, de ostentar el poder que otorga la 
belleza: saberse polo de atracción y causas de conmociones estésicas… poblar la imaginación ajena”. Ibíd., 
348-349.  
66 Ibíd., 61. 
67 Coltabaco, «Todo calidad», Estampa, 2 de agosto de 1941. 




desligarse de sus viejas connotaciones morales: el placer. La interpretación del placer queda 
clara en el mote de la Ilustración 3, donde “la calidad de un cigarrillo se mide por el placer 
que proporciona”. El mote es ilustrativo en cuanto devela el sentido de la argumentación: se 
accede al placer desde un argumento fundamentado en la técnica y la ciencia: la calidad. 
La calidad fue la medida de toda experiencia de la mujer con el cigarrillo. La forma 
en la que se persuadió a las mujeres para que verificaran la experiencia de calidad fue a través 
del sabor, es decir, a través de la sensación del humo entre sus labios, su lengua y su garganta. 
La experiencia fue registrada en dos niveles jerarquizados: corporal, en cuanto implicaba el 
uso del cuerpo como medida de acceso al conocimiento; y gustativa, en cuanto el sabor solo 
era verificable en el sentido del gusto69. Las piezas publicitarias ofrecieron una interpretación 
ante la experiencia gustativa que produce el cigarrillo, esta interpretación partió de la noción 
de calidad y se explicó en la consumación del proceso asociativo: calidad-sabor-placer. 
Pero el placer no fue único e indistinto. En múltiples piezas publicitarias estuvo 
acompañado por adjetivos como “sano” y “bueno”, que en esta medida, establecen un 
contraste con dos figuras difusas y porosas: el “insano” y el “mal” placer. Mientras que la 
aparición del “insano” placer hace referencia a un principio higiénico: la salud; el “mal” 
placer parece estar a medio camino entre la cortesanía y la higiene: la moral70.   
En este punto vislumbramos el momento transicional de la noción de placer en la 
caracterización de la mujer moderna dentro del debate. Coltabaco abogaba por el placer de 
la mujer, basado en la calidad, realizado en la experiencia gustativa (sabor) y libre de 
cuestionamientos morales e higiénicos. La propuesta del placer de la mujer se hizo desde dos 
                                                             
69 Zandra Pedraza ha llamado hiperestesias al proceso de interpretar el mundo a través de la amplia gama de 
sensaciones corporales que se expresan en el “interior” del individuo, y que han superado el conocimiento al 
que se accede por medio de la razón, la conciencia o la moral. Este proceso, de cara al ordenamiento de las 
pasiones, es elaborado en tres momentos de la antropología de principios de siglo: el que le asigna rasgos y 
posibilidades a la percepción sensitiva con el objetivo de acceder a nuevos tipos de conocimientos; el que ordena 
de manera simbólica el cuerpo y permite un cultivo más sofisticado de la belleza física; y el que pugna por el 
refinamiento de las percepciones sensoriales, llamado sensitividad. Ibíd., 290-91. En nuestra argumentación, 
pese a que las hiperestesia pueden ser entendidas como elaboraciones discursivas cuyo énfasis se encuentra en 
el sentir del individuo y cuyo objetivo es el ordenamiento de las costumbres, no adoptamos el concepto, puesto 
que la publicidad de Coltabaco uso un lenguaje particular en el proceso de elaborar y difundir su propuesta 
interpretativa y sensorial del consumo de cigarrillo.   




énfasis diferentes: la representación desde el lenguaje visual del ideal del cuerpo sano71 y de 
la sincronización efectiva entre el cigarrillo y los nuevos roles y contextos donde participaba 
la mujer. Es decir, las representaciones de Coltabaco se cuidaron muy bien de representar 
una mujer de acuerdo con los comportamientos aceptados socialmente y basados en 
principios higiénicos: el deporte, los paseos al aire libre en el parque, mujeres conduciendo, 
entre otros; así como los cuerpos de apariencia sana (delgados, limpios, felices, entre otros). 
La filiación de las piezas publicitarias al medio demostró que el acto de representación tenía 
el objetivo de legitimar la innovación en la propuesta asociativa del placer a la experiencia 
corporal de la mujer fumando cigarrillo.  
Pese a que en realidad su aparición en las fuentes es indistinta, nos centraremos en las 
tensiones que desde la publicidad fueron más evidentes: la relación entre la salud y el 
consumo de cigarrillo; y la relación entre la moral y el cigarrillo. Estos son los argumentos 
trabajados a continuación para exponer algunas de las tensiones concitadas en el debate de la 
relación mujer-cigarrillo.  
Hacia el insano y mal placer: la mujer y el cigarrillo frente a la degeneración racial.  
 
En 1937, y “por disposición de la honorable Cámara de Representantes”, la Imprenta 
Nacional publicó Las grandes causas de la degeneración de la raza, un ensayo escrito por 
Israel Rojas Romero, que buscó difundir los conocimientos básicos (higiénicos y sociales) 
que permitieran “no sólo conocer el mal, sino también la causa que lo produce”72. En este 
orden, el ensayo estuvo centrado en tres “grandes” vicios: el cigarrillo73, el alcohol y la 
sexualidad. Y como causa subyacente a todos los vicios estaba la ignorancia. Respecto al 
                                                             
71 Carlos Noguera, Medicina y política: discurso médico y prácticas durante la primera mitad del siglo XX. 
(Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2003); Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del 
progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social (1880-1990). 
72 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a conocer el mal, 
sino también la causa que lo produce (Bogotá: Imprenta Nacional, 1937).  
73 Como dato curioso: en su autobiografía Rojas cuenta cómo decidió dejar de fumar cigarrillo, estudiando el 
“Curso de Magnetismo Personal” de O.H. Hara: “aquella obra considera sabiamente que el alcohol y el tabaco 
destruyen la potencia magnética, y entonces nuestro amigo [Rojas narra su vida en la tercera persona] decidió 
abandonar el uso del tabaco, que le era habitual; diez y ocho cigarrillos y unos seis o siete tabacos eran su 
consumo diario; en principio no había suficiente convicción para abandonar el uso de ese fétido alcaloide, que 
enerva la sensibilidad humana; pero cuando el discípulo de magnetismo descubrió que efectivamente sus 
prácticas perdían vigor, decidió de una vez por todas, dejar el molesto alcaloide, y no lo ha vuelto a usar”. Israel 
Rojas, Por los senderos del mundo, 48. 
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cigarrillo, la figura central de la argumentación, al igual que en la publicidad, fue la mujer. 
En ella recayeron los principales señalamientos del ensayo, y desde allí se caracterizaron las 
dimensiones morales y médicas de la tensión social. No obstante, con el ánimo de situar el 
telón de fondo en el cual se concitaron las tensiones por la relación mujer-cigarrillo, 
señalaremos las particularidades del discurso de Rojas.  
El ensayo de Rojas señala desde el título su objeto de argumentación: la raza, y en 
este sentido, su significación comprende todo un proceso histórico particular. La noción de 
raza, en este caso, parece seguir un uso ampliamente difundido y apropiado por las élites 
políticas e intelectuales durante la década del veinte y del treinta, donde del discurso médico, 
biológico e higiénico, la convirtió en sinónimo de pueblo74. Esta asociación estuvo impulsada 
por el incremento progresivo del uso de los saberes higiénicos en las prácticas 
gubernamentales75. Sin embargo, la acepción en singular de la noción de raza, tiene un uso 
bien diferenciado desde las conferencias sobre Los problema de la raza en Colombia76. En 
                                                             
74 Para Carlos Noguera la “noción de pueblo experimentó un giro radical, pasando de la concepción jurídica – 
que predominó en las primeras décadas del siglo XIX durante el proceso de construcción de las nuevas 
republicas-, hacia una concepción claramente biologista expresada en la idea de raza. El pueblo, el conjunto 
humano que habita un territorio nacional, fue considerado en términos de raza, es decir, como un tipo humano 
cuyas características fenotípicas y genotípicas son el resultado de la interacción entre el medio físico, la 
dinámica vital del grupo y la herencia”. Carlos Noguera, Medicina y política: discurso médico y prácticas 
durante la primera mitad del siglo XX, 85-86. Así mismo: Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del 
progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social (1880-1990); Catalina Muñoz, Los problemas de 
la raza en Colombia más allá del problema racial: el determinismo geográfico y las «dolencias sociales» 
(Bogotá: Universidad del Rosario, 2011). 
75 Prueba de ello es que la publicación del ensayo de Rojas haya estado respaldada por la honorable Cámara 
de Representantes. Carlos Noguera señala que las élites políticas e intelectuales, al concebir de forma diferente 
el pueblo, también cambiaron la forma de elaborar las leyes para controlarlo: “quizá el efecto que mayores 
implicaciones tuvo [la aparición y difusión de nuevos conocimientos] fue la transformación de la noción de 
pueblo en el pensamiento de la élite política e intelectual del momento (trasformación que a su vez generó 
cambios sustanciales en el ejercicio de la política): el pueblo, las masas populares fueron vistas como una raza 
[…] no es lo mismo gobernar una masa poblacional concebida en términos de la idea ilustrada del ciudadano –
hecho que implica unos referentes jurídicos y filosóficos- que concebida como una raza- hecho que implica a 
su vez referentes básicamente biológicos, médicos e higiénicos”. Carlos Noguera, Medicina y política: discurso 
médico y prácticas durante la primera mitad del siglo XX., 41-42.  
76 Las problemas de la raza en Colombia fueron “la primera manifestación conjunta que hicieron las nuevas 
disciplinas para dar respuesta al país a un interrogante relacionado con la enorme insatisfacción y preocupación 
que significaba para la ciencia y el humanismo un estado de salud física y mental que podría calificarse de 
calamitoso y que se alzaba como barrera infranqueable entre la pobreza, la desdicha y el atraso, por un lado, y 
la riqueza, el desarrollo, la civilización y la felicidad por el otro”. Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones 
del progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social (1880-1990), 140. Un análisis introductorio de 
las conferencias es realizado por la profesora Catalina Muñoz. El análisis contiene una presentación detallada 
de la conferencia, un balance historiográfico de trabajos que han abordado la coyuntura, a la vez que presenta 
nuevas perspectivas analíticas sobre la fuente. Catalina Muñoz, Los problemas de la raza en Colombia más allá 
del problema racial: el determinismo geográfico y las «dolencias sociales».       
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estas, la noción de raza, en singular, fue usada por las élites intelectuales y políticas “como 
un sinónimo de población o pueblo colombiano”, frente a la designación de las razas, en 
plural, cuyo sentido está enfocado en la categorización de grupos humanos (blancos, negros, 
indígenas, etc.)77. En el caso de la tensión por la relación mujer-cigarrillo, Rojas hizo uso de 
la noción en singular al anotar que su “objeto ha sido mostrar los puntos esenciales que como 
causas del error están afectando gradual y progresivamente la degeneración física y moral 
del pueblo”78.  
En su crítica a la precariedad de las librerías bogotanas, donde “no existe casi nada 
que dé orientación honrada y justa para dirigir la conciencia de los pueblos”79, Rojas iluminó 
otro aspecto que nos sirve de marco de referencia para abordar su discurso: la consciencia de 
los pueblos, de la raza, como algo que puede (y debe) ser dirigido. De la mano con lo anterior, 
la posición de Rojas estará caracterizada por emplear lenguaje científico en la construcción 
y legitimación de sus argumentos, aplicando el uso de la ciencia como herramienta de control 
social. Catalina Muñoz señala que el uso de la ciencia como legitimador social fue una 
práctica común en la coyuntura de Los problemas de la raza en Colombia, donde “al mismo 
tiempo que les proporcionó [a los intelectuales] una herramienta de control social, la ciencia 
también se constituyó en herramienta para legitimar su poder como los detentores de los 
conocimientos necesarios para el progreso”80. 
Para el periodo, Zandra Pedraza ha caracterizado la transformación y afianzamiento 
de la ciencia como principio social, describiendo el transito sufrido de la moral a la higiene 
como un efecto de la modernidad81. A su vez, Carlos Noguera ha demostrado la importancia 
del conocimiento científico en las prácticas gubernamentales82. Sin embargo, la conciencia 
de la raza como sensible al direccionamiento, al tiempo que el conocimiento científico como 
                                                             
77 Catalina Muñoz, Los problemas de la raza en Colombia más allá del problema racial: el determinismo 
geográfico y las «dolencias sociales», 17. 
78 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a conocer el mal, 
sino también la causa que lo produce, 30.  
79 Ibíd., 29.  
80 Catalina Muñoz, Los problemas de la raza en Colombia más allá del problema racial: el determinismo 
geográfico y las «dolencias sociales», 17. 
81 Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social 
(1880-1990), 121-22.  
82 Carlos Noguera, Medicina y política: discurso médico y prácticas durante la primera mitad del siglo XX.  
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legitimador de la intervención cultural de las élites intelectuales, fue expuesta en una 
dimensión cultural más amplia por Rojas: 
“La humanidad tiene tiempo suficiente para fumar […] yendo por dichas vías hacia la 
degradación, cultivando por estos medios toda clase de sufrimientos físicos, psíquicos, 
mentales y morales. Pero en cambio, ninguno tiene tiempo para estudiar las ciencias, para 
cultivar las artes, para educar sus internas facultades, que son verdaderamente los objetivos 
para que hemos sido creados”83 
En esta perspectiva, Rojas hizo evidente una diferenciación cultural muy arraigada 
dentro de las élites políticas e intelectuales del periodo84. Aunque si bien el ensayo de Rojas 
no tuvo componentes que subrayan la construcción de una cultura popular basada en el 
folclor, sí contuvo la percepción de una cultura popular como perteneciente al organismo 
social, como una parte del todo integrado, y como tal, causa remarcable de la degradación de 
la raza85. En clave de pensar la sociedad como un organismo, resulta muy reveladora su 
caracterización del nicotinismo y el alcoholismo como “dos vicios tan fatales como comunes, 
los cuales deben ser extirpados como cánceres de la sociedad”86. La importancia en la 
concepción de la sociedad como un organismo social expone la apropiación de Rojas de una 
preocupación axial para las élites de la época: la cuestión social87.  
                                                             
83 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a conocer el mal, 
sino también la causa que lo produce, 28. El discurso de rojas hace grandes esfuerzos por reconciliar la ciencia 
con la religión, lo que tal vez sirva de base para entender la génesis del movimiento Rosacruz en Colombia, sin 
embargo, esta dimensión del análisis esta fuera del presente estudio.    
84  Renán Silva dice que “la cultura aparece como una totalidad en la cual es posible distinguir dos elementos. 
Un conjunto de producciones pertenecientes a la más elevada esfera del quehacer humano, tal como se expresa 
en las formas elaboradas del “espíritu”, y una especie de suelo nutricio, de verdades esenciales, reencarnación 
de lo más auténtico que tiene un pueblo, una suerte de ocultas raíces ancestrales, una forma de invariante, y por 
lo tanto una materia muy poco histórica, que opera como la base de construcción de cualquier manifestación 
cultural que no quiera extraviarse y romper con un destino histórico fijado de antemano en el pasado por este 
camino, y en el marco de la reelaboración liberal de las relaciones entre las masas y sus conductores, un grupo 
de intelectuales liberales y conservadores irá poco a poco encontrado el camino de la invención de la cultura 
popular como “folclor”, produciendo una síntesis interpretativa sorprendente, que vinculaba una perspectiva 
realmente nueva de relaciones entre elites y masas, con una de las formas más conservadoras y tradicionalistas 
de comprender la actividad cultural popular”. Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular., 
25. 
85  Carlos Noguera  asegura que “tanto la llamada sociología como la “economía política” y lo que podríamos 
llamar retrospectivamente la “medicina social” partieron de la noción de “organismo” para comprender y 
explicar la sociedad y lo social. Todas estas “disciplinas” elaboraron su discurso social desde una metáfora 
biológica”. Carlos Noguera, Medicina y política: discurso médico y prácticas durante la primera mitad del 
siglo XX., 44.  
86 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a concoer el mal, 
sino también la causa que lo produce, 14.  
87 Para Noguera, “en relación a la llamada “cuestión social”, hay que decir que ese término aparece en Colombia 
durante  el periodo estudiado [primera mitad del siglo XX] y hace referencia al conjunto de problemas sociales 
y económicos relacionados con el “progreso”: la pobreza, miseria e ignorancia de la mayoría de la población, 
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Aunando pues la perspectiva del ensayo, evidente en el lenguaje científico y en el uso 
del tal conocimiento como herramienta de control social, con la diferenciación de cultura 
apropiada por Rojas, acompañada de la preocupación por la cuestión social, surge la causa 
principal de la propagación del “vicio de fumar”: la ignorancia.   
El interés de Rojas recayó en la lucha contra la ignorancia, para él “la ignorancia es 
la madre de todos los vicios […] trabajemos por destruir la ignorancia, y la humanidad se 
orientará por los senderos de la justicia, de la verdad, de la belleza y del bien”88. Sin embargo, 
nuestro análisis no versa sobre la descripción del sentido pedagógico del ensayo, la 
caracterización de la lucha contra la ignorancia sirve más bien de telón de fondo en la tensión 
expuesta por la publicidad de Coltabaco al abogar por el consumo de la mujer y su propuesta 
de significación en la experiencia gustativa de fumar cigarrillo.    
Como señalé más arriba, la publicidad de Coltabaco expone dos dimensiones del 
placer que buscan persuadir y organizar a las mujeres en la práctica de fumar cigarrillo: el 
“buen” placer y el “sano” placer. En contraposición, desde el tratamiento del vicio de fumar, 
en el ensayo son visibles dos argumentos que permiten acercarnos a las figuras que aparecen 
de forma porosa en la publicidad de Coltabaco. Así pues, la tensión en Rojas alrededor de la 
mujer moderna de la publicidad comprendió dos escenarios. El primero, caracterizó lo que 
se consideran amenazas sociales que rodean a la mujer y la persuaden en el vicio de fumar, 
organizando así las implicaciones morales de la práctica; en el segundo, caracterizó los 
peligros fisiológicos de tan “fatal manía”, organizando el cuerpo moderno de la mujer de 
cara a las preocupaciones del contexto (la raza en el marco de la cuestión social). El “mal” 
placer fue uno de naturaleza moral, mientras que el “insano” placer correspondió a un orden 
médico e higiénico. Sin embargo, en la fuente los énfasis estuvieron indistintamente 
expresados bajo la noción de vicio89, por lo que la división se ha hecho de acuerdo al contexto 
en que haga su aparición.  
                                                             
de una parte; la gran riqueza de una minoría, de la otra; pero también se refiere al peligro, a la amenaza constante 
de una confrontación entre pobre y ricos, de una revuelta social producto de las marcadas diferencias que el 
“progreso” había generado en las capas sociales”. Carlos Noguera, Medicina y política: discurso médico y 
prácticas durante la primera mitad del siglo XX., 45-46.  
88 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a concoer el mal, 
sino también la causa que lo produce, 23.  
89 La noción de vicio como categoría analítica ha sido analizada desde su importancia política para los primeros 
años del siglo XIX colombiano. De forma general tiene tres características: es un hábito, está dado de antemano 
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En el ensayo de Rojas la preocupación por el vicio de fumar partía del hecho de que 
se ha “propagado de forma alarmante”. Es decir, que el hecho de que las personas fumen 
cigarrillo fue asumido como algo dado, como una práctica instituida, como una costumbre 
que, cuanto menos, se ha establecido en el sector urbano. Resulta más reveladora la opinión 
de Rojas al señalar que “mujeres y hombres, por un placer efímero, acaso por simple 
sugestión del ambiente, por pasiva imitación, como hacen los antropoides que mecánica e 
inconscientemente hacen lo que ven, copian las cosas antinaturales, sin pensar en el pro ni en 
el contra de cada hecho”90. Al mismo tiempo que se confirmó la práctica de fumar como 
dada, indistintamente hombres y mujeres son relacionados con el cigarrillo. Rojas organizó 
la práctica en términos de “sugestión del ambiente” o “pasiva imitación”, ésta observación le 
permitió situar la atención sobre la forma en que “penetró este vicio a la mujer, habiendo 
abarcado ya a todas las clases y condiciones sin excepción alguna”91. 
Rojas hizo un esfuerzo por organizar los orígenes de la costumbre de fumar entre las 
mujeres. El objetivo de caracterizar los orígenes de la costumbre, fue hacer que las mujeres 
salieran de la ignorancia sobre el tema y, por medio de un conocimiento aplicado, detuvieran 
la degeneración de la raza. En medio de esta labor pedagógica, el debate convergía al punto 
más álgido de la tensión, donde se contrapusieron de forma explícita los actores:  
“La aspiración del comerciante para aumentar sus entradas, le hace buscar siempre nuevos 
campos para sus negocios, y comprendiendo por lo tanto que la mujer ofrecía un terreno no 
especulado en el vicio de fumar, resolvió, por psicológica observación, fijar anuncios con 
figuras de bellas mujeres, con motes como el siguiente: “Este es el placer más intenso y 
agradable que la mujer de buen gusto pueda experimentar.” La mujer, de hecho hipersensible 
en su psiquis, al ver estos anuncios, deseaba experimentar el dulce goce anunciado; pero en 
primer lugar, quería observar en otras si ya este placer estaba de moda. Por eso tardó algún 
tiempo en penetrar la costumbre, siendo, naturalmente, la mujer liviana (de vida alegre), la 
que, dadas sus condiciones, dio los primeros pasos, y las otras, sin estar al corriente siempre 
de cuál y qué clase de mujer era la que daba el ejemplo, la fueron imitando, hasta que se 
implantó tan fatal manía en todas las clases sociales. Y se ha extendido hoy de tal forma, que 
entre las muchachas de sociedad es el fumar un signo de distinción, apreciación ésta calcada 
                                                             
y se materializa en el comportamiento humano. Así mismo, los vicios, al igual que las virtudes, están en un 
proceso constante de revaloración social que hace que la categoría tenga diferentes significados de acuerdo con 
el momento histórico. Franz Hensel, Vicios, Virtudes y Educación en la construcción de la República, 1821-
1852 (Bogotá: Universidad de los Andes, 2006). En el ensayo de Rojas, la noción de vicio parece tener un 
sustrato católico-científico (biológico-medico), sin embargo, sus principios, su caracterización y sus 
particularidades históricas escapan al objetivo de este trabajo. 
90 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a concoer el mal, 
sino también la causa que lo produce, 3.  
91 Ibíd., 6. 
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en su inocencia, y más que todo en la ignorancia de los desastres que gradualmente produce 
este moderno sport”92 
La observación de Rojas no deja de sorprender por la panorámica que ofrece de la 
costumbre de fumar en las mujeres. El fragmento parte de una observación del contexto 
urbano para describir tres etapas en la constitución de la costumbre. La primera señala el 
marco económico de la costumbre; la segunda vincula la expansión de la costumbre con la 
figura de la prostituta, caracterizando la difusión y sus implicaciones morales; y el tercero, 
aventura un acercamiento a la significación dentro de un grupo de mujeres en particular: “las 
muchachas de sociedad”. En conjunto, es posible pensar que la característica principal del 
“mal” placer será el peligro que representa para la moral de las mujeres en general, y en 
especial a las “muchachas de sociedad”, una costumbre nacida de “la aspiración del 
comerciante por aumentar sus entradas”, que además “se ha propagado de forma alarmante” 
gracias a la mujer liviana.  
El origen económico de la costumbre en los intereses del “comerciante” de cigarrillos 
puso en escena el antagónico de Rojas, que en el contexto urbano fue Coltabaco. Los motivos 
(buen gusto  y placer) en los anuncios destacados por Rojas, la denominación de una “mujer 
bella”, que confirma lo dicho sobre el cuerpo moderno de las modelos, y los motes 
publicitarios como “el placer más intenso y agradable que una mujer de buen gusto puede 
experimentar”, guardaron estrecha relación con la publicidad de Pielroja. En realidad, el 
hincapié del placer como medida de interpretación de la experiencia gustativa del cigarrillo 
en la mujer, expuesto en el mote publicitario por Rojas, tenía el mismo enfoque que las piezas 
del Departamento de Publicidad de Coltabaco analizadas anteriormente.  
Para Rojas, el peligro para las mujeres colombianas se acentuaba en el marco de su 
ignorancia. Por un lado, en tanto estaban expuestas a la persuasión de la publicidad y de las 
mujeres livianas que habitaban con ellas las zonas pobres del sector urbano; y por el otro, su 
ignorancia dificultaba la comprensión de la costumbre de fumar como un vicio. Bajo esta 
puesta en escena tuvo lugar la dimensión moral de la costumbre de fumar cigarrillo y su 
asociación a la figura de la prostituta.  




Durante las primeras décadas del siglo XX “la moral sexual imperante no generó 
posibilidades para reconocer la existencia de la prostitución, y por ello fue preocupación sólo 
de los especialistas, médicos y autoridades”93. Este silencio que relegó el tratamiento de la 
prostitución a los especialistas también se hizo evidente en los letrados de las Atenas 
Suramericana94. El silencio sobre la prostitución fue usado inclusive para hablar de moda. 
Una autora anónima que daba consejos sobre belleza a inicios de la década del treinta anotaba 
que “unas uñas purpureas, llevando un cigarrillo a los labios anaranjados, jamás han 
producido un bello efecto…”95. La asociación entre la costumbre de fumar en las mujeres, 
junto al uso de colores fuertes y contrastantes en uñas y labios96, fue relacionada desde 
principios de la década con la figura de la prostituta, y fue así mismo expresada como un 
silencio en los puntos suspensivos. Esta relación entre el cigarrillo y la prostituta nos permite 
entender la representación de la mujer liviana en el ensayo de Rojas como un proceso de 
apropiación de una opinión, y no como la puesta en escena de una relación innovadora entre 
la mujer y el cigarrillo.   
En Medellín también se asoció la costumbre de las mujeres de fumar cigarrillo con la 
figura de la prostituta. En una conferencia dictada en teatro de Bellas Artes por la escritora 
Marzia de Lusignan97 titulada Mujeres Modernas, se criticaba la asociación de la mujer 
moderna con una “estampa de mujer, peligrosa, frívola y casquivana, que se aposenta en los 
salones para manejar cínicamente el flirt, beber wisky con soda y fumar sin miramientos y 
que, con sin igual desfachatez, queriendo dárselas de moderna, solo acusa una absoluta falta 
                                                             
93 Miguel Ángel Urrego, «La prostitución en Bogotá. Una realidad eclipsada por la moral.», en Placer, dinero 
y pecado. Historia de la prostitución en Colombia., ed. Aída Martínez y Pablo Rodríguez (Bogotá: Aguilar, 
2002), 209. 
94 Victoria Peralta, «El silencio de la prostitución. La representación de la Atenas Suramericana» (Bogotá: 
Aguilar, 2002), 337-53. 
95 Anónimo, «La mujer debe ser artífice de su rostro», Cromos, 1931. Subrayado mío  
96 Para la época, se ha dicho que “la primera y decisiva batalla fue la del carmín, iniciada en Cromos con la 
elocuente imagen de la boca. Mover el núcleo de rostro hacia la boca, o al menos permitir que los ojos y la boca 
compartieran el poder estésico, hizo corpórea la belleza. Los ojos son “el espejo del alma”; la boca revela que 
ellos ocultan. El uso del carmín le abrió también paso al erotismo, proscrito de los discursos y los designios 
explícitos de las prácticas corporales […] La publicidad asegura que el interés por la boca hace parte del gusto 
moderno: no es únicamente un elemento de distinción; el carmín también viene a sustituir la perdida de 
cualidades estéticas ocasionada por la vida urbana”. Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del progreso 
y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social (1880-1990), 340.  
97 Marzia de Lusignan fue el seudónimo escogido por la escritora samaria Juanita Sanchez Lafaurie, directora 
de Heraldo Femenino. Ramón Illán Bacca, Crónicas casi históricas 2ed (Universidad del Norte, 2007), 43-44.  
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del decoro”98. En este caso, la figura de prostituta se ocultaba bajo la denominación de 
casquivana y, al igual que en Rojas, esta significó un peligro de contaminación social por su 
forma de estar en diferentes ámbitos de sociabilidad.   
En el marco de la preocupación por la degeneración de la raza, la figura de la 
prostituta fue constituida desde las élites como una figura ilegitima. Especialmente dentro de 
los círculos moralizantes, su práctica fue relacionada con el deterioro de la familia, y por 
extensión, de la sociedad99.  Así mismo, la prostitución, junto a la situación económica y el 
alcoholismo, fueron señalados como las causas principales en las bajas cifras de natalidad y 
matrimonio, e interpretados como síntomas de la degeneración del pueblo colombiano100. 
Este tránsito de lo moral hacia lo social, alrededor de la mujer y el cigarrillo, sirve de 
articulación para ir de lo social a lo médico e higiénico. La dimensión de las consecuencias 
prácticas de la prostitución en la raza colombiana ayuda a comprender el ensayo de Rojas y 
su preocupación por las consecuencias físicas del cigarrillo en el cuerpo de la mujer. Es decir, 
que al comprender la asociación entre la prostitución y la degeneración de la raza, en clave 
de natalidad y matrimonio, adquiere sentido la escisión sobre los efectos físicos del cigarrillo 
dentro el debate.   
El “insano” placer estuvo organizado desde la descripción de las consecuencias 
físicas de la experiencia de fumar cigarrillo en las mujeres, bajo el supuesto de que  “su 
delicado organismo es mucho más sensible que el del hombre, [por lo que] sufrirá 
consecuencias aún más funestas, tales como la vejez prematura, neurastenia, debilidad 
general y otras varias”101. A partir de aquí se proyecta el rol social de la mujer que causó gran 
preocupación en el ensayo de Rojas: la maternidad. 
La preocupación de Rojas sobre la maternidad tiene fundamento en sus 
conocimientos médicos: “¿qué diremos de las madres de la futura humanidad, intoxicadas de 
nicotina, destemplando su sistema nervioso, y recargada su sangre de los miasmas del tabaco 
                                                             
98 Marzia de Lusignan, «Mujeres Modernas», Letras y Encajes, noviembre de 1938. [Subrayado nuestro]. 
99 Carlos Iván García, «La prostitución en la segunda mitad del siglo XX. Dinámica de la mo(ral)dernización.» 
(Bogotá: Aguilar, 2002), 291.  
100 Catalina Reyes Cárdenas, «La condición femenina y la prostitución en Medellín durante la primera mitad 
del siglo XX», ed. Aida Martínez y Pablo Rodríguez (Bogotá: Aguilar, 2002), 220.  
101 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a concoer el mal, 
sino también la causa que lo produce, 5. 
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y de los gases alcohólicos? Los efectos de la nicotina son muchos; causa tantos desastres 
como nadie se puede imaginar”102. Para Rojas “las muchachas de hoy, ya de por si débiles 
por las taras de la herencia, se entregan sin reserva al tabaco y el alcohol; necesariamente al 
cumplir con la ley natural de la maternidad producirán hijos más degenerados aún”103. Esta 
perspectiva lamarckiana de la degeneración racial fue aplicada por Rojas para caracterizar el 
“insano” placer. 
El “insano” placer afectaba especialmente el cerebro, el cual  “se va degenerando 
progresivamente en sus funciones por el efecto de la nicotina. Las delicadas células de su 
estructura interceptadas en su armonía por la acción de dicha substancia no pueden responder 
lo mismo a los impactos de la mente, que en el cerebro limpio de ella. Por lo tanto, la perdida 
de la memoria es una de las muchas consecuencias de este nefasto vicio”104. Junto a la 
memoria, también se veía afectada la digestión y el sistema ganglionar, lo que ocasionaba 
tuberculosis, hipertrofia de corazón, anginas, catarros, entre otros. Así mismo, señalaba que 
“el uso inmoderado de fumar produce en muchos casos cáncer en la lengua y la garganta”105.  
El discurso médico también realizó una valoración de la relación humano-tabaco. La 
Revista Médica Germano-Ibero-Americana, reseñada frecuentemente en el Boletín 
Bibliográfico de la Revista de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional durante 
la década de 1930106, difundió algunas percepciones que sobre el tabaco se comenzaban a 
formular con fuerza en Alemania107. En enero de 1932, el artículo “Tumores malignos de los 
                                                             
102 Ibíd., 7.  
103 Ibíd., 11.  
104 Ibíd., 7. 
105 Ibíd., 5. 
106 El Boletín Bibliográfico era una sección en donde se reseñaba el contenido y las novedades de la Biblioteca 
de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional. 
107 El movimiento antitabaco ha sido rastreado en Europa desde el siglo XVII, donde los esfuerzos de un 
cultivador alsaciano por cultivar tabaco se encontraron con la resistencia del alcalde de Estrasburgo, preocupado 
por efecto que el cultivo tendría sobre algunos cereales. Robert N. Proctor además señala algunos hitos 
particulares del movimiento antitabaco, resaltando la diversidad de contingencias que tuvo la mercancía. Por 
ejemplo, señala que la primera restricción conocida al tabaco fue decretada en 1575 prohibiendo fumar en las 
iglesias mejicanas, también existieron restricciones en Austria, en Berlín (1723), Konigsberg (1724) y en Stettin 
(1744). Así mismo las penalidades por violar las prohibiciones podían llegar a ser severas: “en Lüneberg en 
1691, las personas sorprendidas fumando o “bebiendo” tabaco dentro de los muros de la ciudad podían ser 
condenados a muerte. En otros lugares, violar las leyes del tabaco podía conllevar a multas, arrestos golpizas, 
destierro, trabajos forzosos o una marca de fuego sobre el infractor”. Robert N. Proctor, «The Campaign against 




pulmones” del Prof. Walther Fischer, Director del Instituto Patológico de la Universidad de 
Rostock, presentó una valoración del efecto del tabaco en los carcinomas pulmonares:  
“Críticamente considerado, es muy poco lo que a este respecto podemos decir de seguro. 
Tanto mayor es, en cambio, la cifra de teorías. Por el hecho de que los carcinomas pulmonares 
son más frecuentes entre los hombres que entre las mujeres, se han buscado las noxas externas 
a que está expuesto particularmente el sexo masculino. En particular ha sido culpado el 
tabaco, sin aportar, no obstante, pruebas demostrativas. De ser cierta esta hipótesis, tendría 
que ir en aumento el carcinoma pulmonar también entre las mujeres, las que en la actualidad 
ya fuman casi tanto como los hombres, lo cual no se comprueba por ahora”108.  
 
En el contexto nacional, la valoración de la relación humano-tabaco aparece en la 
tesis doctoral de la Universidad Nacional titulada “Cáncer de lengua, un estudio estadístico” 
de José M. Delgado Paredes. Lo particular de la tesis es que fue desarrollada en el Instituto 
Nacional de Radium, institución encargada de estudiar el cáncer en Colombia, y a la cual 
Coltabaco donó $10.000 para su fundación109. Para el análisis estadístico fueron revisadas y 
estudiadas “cuidadosamente todas las historias clínicas que se encuentran en el Instituto 
Nacional de Radium, desde el 1º de enero de 1935 hasta el 1º de septiembre de 1947. De 
7.075 casos de cáncer […] 153 corresponden a localizaciones en la lengua, lo cual equivale 
al 2,19%”110. Como “Causas predisponentes” del cáncer de lengua, el tabaquismo fue 
desestimado por falta de evidencia empírica: “el efecto provocador y estimulante del 
tabaquismo en el desarrollo del cáncer lingual aceptado por todos, tuvo en nuestros casos una 
frecuencia muy baja, pues sólo alcanzó un 9%. En la gran mayoría de las historias no existen 
datos a este respecto. Solo se registran 13 casos, de los cuales 9 son hombres”111. Una de las 
conclusiones de la investigación señala que “el efecto estimulante del tabaco en el desarrollo 
de cáncer de lengua no tiene el valor que se le atribuye”112.   
                                                             
108 Walther Fisher, «Tumores malignos de los pulmones», Revista Médica Germano-ibero-americana, enero de 
1932, 182, Biblioteca Nacional.  
109 Federación Nacional de Industriales, Plebiscito nacional de defensa de las industrias colombianas. El 
problema del tabaco, 84-85.  
110 José M. Delgado Paredes, Cáncer de lengua, un estudio estadístico (Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, 1947), II.  
111 Ibíd., 8.  
112 Ibíd., 47.  
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Los efectos físicos de fumar cigarrillo durante la época también fueron expuestos en 
base a estudios e investigaciones del extranjero, y encontraron espacios de difusión en 
algunas revistas de variedades y en publicaciones oficiales como la de Rojas. En 1931, 
Manuel Bueno escribía desde París para Cromos un artículo titulado ¿es nocivo fumar?113 En 
el artículo, Bueno defendía la tesis que el cigarrillo era un vicio pernicioso para la salud 
humana. Para probar su tesis recogió estudios aparecidos en el Boletín de la Academia Real 
de Bruselas donde se exponían algunos experimentos con animales: 
“sometidos varios perros a los efectos del humo del tabaco se apreció en ellos un brusco y 
fuerte descenso de la presión carótida, que no tardó en repercutir en el corazón […] los 
riñones también sintieron el contragolpe durante cinco o diez minutos de extraordinaria 
intensidad […] la secreción salivar aumenta, y se produce en el animal, y lo mismo en el 
hombre, una hiperglucemia de 25 a 100 por 100 […] no se observaron sino muy 
excepcionalmente movimientos convulsivos, pero algunas veces el perro sucumbe a la 
intoxicación”114. 
Los conocimientos científicos sobre el cigarrillo, y su efecto sobre el cuerpo humano, 
no fueron ampliamente difundidos durante el periodo. Podría decirse que existió un silencio 
generalizado sobre las consecuencias físicas del cigarrillo en el cuerpo humano lo que hace 
que el discurso de Rojas se presente como una particularidad en la época. Para Rojas, las 
preocupaciones por el cuerpo moderno se centraron en su idea del rol de madre de la mujer. 
En consecuencia, de cara a la degeneración racial, la preocupación del consumo del cigarrillo 
despertó especial alarma en lo tocante a la fertilidad femenina. “La esterilidad, que se hace 
ostensible en la mayor parte de los pueblos civilizados, se debe más que todo al abuso del 
tabaco”115. El peligro de la esterilidad en las mujeres, o de la dificultad para engendrar hijos 
sanos, estuvo constantemente planteado en el ensayo. Rojas interpeló a sus lectores 
dimensionando el problema: “¿va usted por una pipada de tabaco a traer a esta existencia 
niños débiles, degenerados, con tendencias a adquirir fácilmente la tuberculosis o la angina; 
niños que serán carga pesada para usted, para la familia y para la sociedad?”116. El “insano” 
placer de fumar cigarrillo era aquel que no permitía que la mujer cumpliera su papel 
                                                             
113 Manuel Bueno, «¿Es nocivo fumar?», Cromos, 12 de septiembre de 1931. 
114 Ibíd. 
115 Israel Rojas, Las grandes causas de la degeneración de la raza: no solamente se debe dar a concoer el mal, 
sino también la causa que lo produce, 5. 
116 Ibíd., 8.  
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tradicional en la sociedad, era el que degeneraba a la mujer-madre y, más grave aún, lo que 
degeneraba la raza.  
Pese a estar divididos en el análisis, el “insano” y el “mal” placer de fumar cigarrillo 
hicieron parte de un mismo argumento que buscó ordenar y explicar la sociedad del 
momento. Esta forma de exposición y organización se entiende en estrecha relación con una 
sociedad cuyos principios rectores se encontraban en plena trasformación, y donde la higiene 
y la medicina se consolidan como conocimientos para la práctica política y social117. Por el 
contrario, las herramientas comerciales desplegaron unas representaciones que reordenaban, 
a través del lenguaje visual y escrito, el significado de la costumbre de fumar cigarrillo en las 
mujeres colombianas. El enfoque de dichas representaciones estuvo en deshacer las 
concepciones negativas de la costumbre de fumar cigarrillo en su dimensión moral y física 
y, a través de la figura de la mujer más mujer, introducir nuevas interpretaciones sociales 
que, apelando a la subjetividad experimentada en el sentido del gusto, relaboraron el orden 
de la costumbre en la relación mujer-cigarrillo. 
Una vista panorámica a la consolidación de la costumbre: las “muchachas de 
sociedad”. 
 
Como se mostró en la primera parte de este capítulo, las piezas publicitarias 
cumplieron la función de contrarrestar las ideas negativas de la relación mujer-cigarrillo a 
través de argumentos visuales y escritos que explotaban la figura de la mujer moderna. 
Indiscutiblemente, estas representaciones tuvieron gran acogida en las mujeres colombianas 
que habitaban las urbes. Los síntomas son perceptibles en el incremento de las estadísticas 
de consumo de cigarrillos y en la efectiva difusión seriada de las representaciones 
publicitarias que aspiraron reorganizar la relación mujer-cigarrillo, imperante en las revistas 
y semanarios, pero también en cuñas radiales, carteles y avisos luminosos. En contra 
posición, los discursos que atacaron la reorganización de la relación mujer-cigarrillo fueron 
escasos y se presentaron en un lenguaje escrito, lo que presuntamente pudo desfavorecer su 
                                                             
117 Carlos Noguera, Medicina y política: discurso médico y prácticas durante la primera mitad del siglo XX.; 




recepción. Sin embargo, tomar las cifras como valor objetivo puede llegar a ser problemático. 
Otro de los fenómenos que nos permite comprender la recepción del discurso publicitario se 
encuentra en las revistas bogotanas.  
Fuera de las estadísticas, un acercamiento al reordenamiento de la costumbre se puede 
hacer desde las páginas sociales de revistas como Estampa y El Grafico, que durante la 
década del treinta incluyeron diferentes secciones dedicadas a registrar visualmente las 
actividades sociales de las élites bogotanas. En las páginas de sociales fueron consignadas 
un sinfín de fotografías de los principales eventos de la élite, en ellos participaban múltiples 
personalidades políticas, económicas y sociales. Sin embargo, nuestro análisis abordó el 
grupo que causó gran preocupación en Rojas: las muchachas de sociedad, para las que fumar 
era un moderno sport. Una mirada panorámica sobre la aparición de las “muchachas de 
sociedad”118 permite tomar perspectiva sobre la recepción de las múltiples representaciones 
de la relación mujer-cigarrillo, y entender la forma en que las prácticas de representación 
actuaron en las mujeres colombianas del periodo.     
El análisis descriptivo de las fotografías evidencia algunas particularidades. En un 
primer momento, parece haber una correspondencia en algunos de los ámbitos propuestos 
por las piezas publicitarias y los escenarios donde las muchachas de sociedad son registradas 
fumando cigarrillo. En marzo de 1939 la revista Estampa publicó un artículo titulado 
“Deportes”,  donde se hacía un resumen de las carreras hípicas del domingo anterior, se 
reseñaban las noticias del Campeonato Femenino de Golf y se anunciaba la próxima 
temporada de futbol119. El artículo estuvo acompañado por varias fotografías en las que llama 
la atención la que presenta a “dos distinguidas damas de nuestra sociedad en el hipódromo” 
(Ilustración 7). En ella aparecían dos mujeres y una de ellas es capturada al momento que da 
una calada al cigarrillo. Fuera de la apariencia y el vestido de la mujer, lo particular de la 
fotografía es el escenario en el que la acción tiene lugar. Al igual que en la publicidad de 
Pielroja, uno de los escenarios en donde la mujer más mujer consuma su experiencia gustativa 
con el cigarrillo es el deportivo. Esto permite pensar que en la práctica, la costumbre 
                                                             
118 Las muchachas de sociedad serán aquellas mujeres que no están casadas, y que son reseñadas en las 
fotografías de las revistas como “señoritas” o “damas”.  
119 Estampa, «Deportes», Estampa, 11 de marzo de 1939, 42-43.   
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propuesta por la publicidad tuvo cierta acogida o correspondencia dentro de las muchachas 




Ilustración 7. Dos distinguidas damas de sociedad en el hipódromo.120 
En eventos sociales como cenas de caridad y fiestas, las muchachas de sociedad 
también hicieron gala de la costumbre de fumar. Los eventos de sociedad tuvieron lugar en 
clubes renombrados de la época como el Jockey Club (Ilustración 8) y el Anglo American 
Club, o en la casa de personajes notables. En ellos las muchachas de sociedad aparecían 
reunidas jugando Bridge, tomando el té, bebiendo champagne y, por supuesto, fumando 
cigarrillo. Al igual que en los eventos deportivos, las muchachas aparecían vestidas a la 
moda, y en su mayoría eran jóvenes.  
 
Ilustración 8. Comida en honor al presidente del Jockey Club Izquierdo Toledo.121  
Una fotografía notable que muestra el nivel de recepción de la costumbre de fumar 
en las mujeres, y permite vislumbrar la tolerancia social, es la que reseñó una comida 
celebrada en honor a la señorita Silvia López Dávila dos días antes de su matrimonio 
                                                             
120 Estampa, «Deportes». 




(Ilustración 9). En ella aparecían los prometidos junto a dos parejas amigas, tanto la pareja 
celebrada como sus acompañantes de la izquierda posaron con un cigarrillo en la mano. Lo 
particular de la fotografía es el contraste que marcó la costumbre expuesta con la 
preocupación de Rojas por las “madres de la futura generación”. Puede pensarse, para el caso 
del sector urbano en la década del treinta, que las muchachas de sociedad adoptaron la 
costumbre propuesta por la publicidad (donde se congregó por supuesto el cine) dejando a 
un lado las taras impuestas por la moralidad y la higiene. En la práctica, las mujeres 
estuvieron más dispuestas a adoptar la costumbre que les permitía verificar una gama más 
amplia de experiencias, que las hacía ser la mujer más mujer, frente aquella que las relegaba 
al papel de madres, esposas e hijas junto al fuego del hogar.  
 
Ilustración 9. En el centro la señorita Silvia López Dávila, en la comida que se le ofreció 
dos días antes de su matrimonio.122 
                                                             
122 El Gráfico, «En el centro la señorita Silvia López Dávila, en la comida que se le ofreció dos días antes de su 
matrimonio», El Gráfico, 12 de marzo de 1938. 
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La costumbre que ha abarcado “todas las clases sociales”, como señaló Rojas, se 
consolidó en las muchachas de sociedad hacia finales de la década del treinta. Paralelo a la 
labor publicitaria, las fotografías de sociales, donde aparecieron las muchachas de sociedad, 
tuvieron la tarea de reproducir y validar la costumbre. Esta difusión visual de la costumbre, 
en apariencia alejada de la racionalidad comercial, cumplió dos funciones: la primera como 
testimonio de una práctica, y la segunda, como parte de un lenguaje visual que reordenó la 
costumbre en la relación mujer-cigarrillo. 
En conclusión, la práctica de fumar en las mujeres durante la década de 1930 sufrió 
una transformación considerable en el contexto urbano. Por un lado, las cifras muestran un 
incremento remarcable en el consumo, y por otro la adopción de la costumbre se presenta 
como un hecho verificable en conjunción de un análisis de publicidad-ensayo-fotografías de 
sociales. Esto permite suponer que la efectividad del discurso publicitario de Coltabaco en el 
sector urbano fue mucho mayor que la del ensayo de Rojas patrocinado por la Cámara de 
Representantes. La vinculación entre la necesidad industrial de consumo y el consumo de las 
mujeres del sector urbano parece haber sido efectiva y creciente: el placer venció la higiene 
y la moral. En 1958 Ospina señalaba rotundamente que “la costumbre de fumar en la mujer 
[...] ha sido aceptada”, y luego describe sus formas y maneras adecuadas123. Esto muestra un 
tipo de vinculación entre la industria y el sector urbano, en una dimensión conjunta a las 
cifras de consumo de Bogotá y Medellín, y a su enunciación en el Problema del Tabaco.    
                                                             









Ungiendo maravilla: el ordenamiento político y cultural del capitalismo industrial 
colombiano. 
 
“El sistema monetario no veía en el oro y la plata, considerados como dinero, 
manifestaciones de un régimen social de producción, sino objetos naturales dotados de 
virtudes sociales maravillosas” 
Karl Marx- El Capital. 
 
“legarás este país; legarás tu periódico, los codazos y la adulación, la conciencia 
adormecida por los discursos falsos de hombres mediocres; legarás las hipotecas, legarás 
una clase descastada, un poder sin grandeza, una estulticia consagrada, una ambición enana, 
un compromiso bufón, una retórica podrida, una cobardía institucional, un egoísmo 
ramplón” 







Partiendo de las relaciones económicas expuestas en las dinámicas del mercado 
interno, exploramos los vínculos políticos y culturales entre Coltabaco y la sociedad. Los tres 
ejes analizados demostraron las múltiples dimensiones de los vínculos que Coltabaco 
estableció con la sociedad colombiana de los treinta. En el primer eje, la descripción de los 
vínculos políticos hizo visible la formas de participación política del sector industrial y su 
relación con las regiones, las instituciones (públicas y privadas) y las elites dominantes, así 
como la importancia del mercado interno en la industria del tabaco; el segundo eje caracterizó 
los vínculos entre Coltabaco y el sector rural a partir de la labor pedagógica de Coltabaco 
para la producción de la hoja, así mismo, se caracterizaron las representaciones del cultivador 
vinculado a la industria que fueron difundidas en el sector rural; finalmente, los vínculos 
entre Coltabaco y el sector urbano se analizaron a  la luz de la tensión por la relación mujer-
cigarrillo. En el consumo del cigarrillo, el placer femenino se desligó de condicionantes 
morales e higiénicos, ganando, a través del gusto, una nueva circunstancia para experimentar 
la subjetividad de la mujer moderna. Fuera de las cifras de consumo en centros urbanos como 
Bogotá y Medellín, se presentaron nuevas formas y espacios de consumo, tanto en la 
publicidad como en las representaciones de las “muchachas de sociedad”. La recepción de 
las representaciones elaboradas por Coltabaco con fines comerciales demostró la efectividad 
del lenguaje visual frente al escrito. Contrario a lo enunciado por la FNI, los problemas del 
tabaco no sólo estaban en la política económica. Los problemas del tabaco también fueron 
las costumbres campesinas desvinculadas del ritmo de la industria, y las ideas morales e 
higiénicas que organizaban la costumbre en la relación mujer-cigarrillo. Los vínculos 
económicos, políticos y culturales entre Coltabaco y la sociedad colombiana (de la cual 
formaban parte) permiten otro desarrollo en la forma de entender el capitalismo industrial 
durante el periodo.  
 
En 1938 el Problema del Tabaco puso en evidencia una coalición de personas, grupos 
e instituciones alrededor de la defensa de la industria que demostró ser extraordinariamente 
diversa. Desde las tensiones alrededor de las políticas económicas se visibilizaron una gran 
variedad de vínculos entre la industria y la sociedad colombiana de la época. Se puede decir 
que la tensión en política económica que amenazó la actividad industrial de Coltabaco hizo 
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visibles los vínculos con diversos grupos, personas e instituciones colombianos, es decir, la 
actividad de los industriales en el escenario político demostró la vinculación efectiva de la 
sociedad y la industria del tabaco en la tercera década del siglo XX. Así mismo, la defensa 
del mercado interno demostró ser de vital importancia en la actividad comercial de la 
industria de cigarrillos más grande del país: la Compañía Colombiana de Tabaco.  
Fuera del político, el esfuerzo de la Compañía Colombiana de Tabaco por organizar 
a su favor el mercado interno colombiano demostró tener un escenario particular: el cultural. 
En la escena cultural, la capacidad de Coltabaco de intervenir en las costumbres de los 
individuos del sector rural y urbano cobró un significado especial en el despliegue de una 
serie de herramientas. En otras palabras, la labor de organizar el mercado interno impulsó el 
despliegue de herramientas pedagógicas y comerciales  que organizaron la producción de la 
hoja y el consumo del cigarrillo de cara a las necesidades de la industria. En un primer 
momento, los objetivos contemplados desde la intervención cultural fueron verificables en 
las dinámicas del mercado: el incremento nacional de producción de la hoja y en el consumo 
urbano de cigarrillo.  
Desde esta perspectiva, observamos el orden del mercado interno, en conjunción con 
los vínculos culturales que Coltabaco estableció en el campo y las ciudades. Coltabaco, a 
través del despliegue de sus herramientas pedagógicas y comerciales, desempeñó en el 
mercado interno un papel axial en la relación económica, política y cultural entre el cultivador 
anónimo de la hoja que “leyó” alguna de las cartillas o “leyó” una reproducción 
cinematográfica traída a lomo de mula, y la señorita Silvia López Dávila, que dos días antes 
de su matrimonio posaba con un cigarrillo en la mano ante la mirada de los múltiples 
espectadores capitalinos que sostenían un número de Estampa1. Como resultado, nos 
enfrentamos a una compleja red estimulada por Coltabaco que hace evidente una vinculación 
económica, política y cultural, entendible bajo la cadena abstracta de colombianos-industria-
colombianos.  
                                                             
1 Para Mintz “el azúcar era una piedra angular de la esclavitud de las Antillas Británicas y del tráfico de esclavos, 
y los negros que producían azúcar estaban ligados en relaciones claramente económicas con los trabajadores 
británicos que estaban aprendiendo a consumirlo”. Sidney Mintz, Dulzura y poder. El lugar del azucar en la 
historia moderna., 226. 
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Junto a esto, el análisis histórico de las herramientas pedagógicas y comerciales 
desplegadas por Coltabaco arrojó un cambio metodológico importante en el despliegue 
cultural del capitalismo industrial en las primeras décadas del siglo XX: el uso de lenguaje 
visual como herramienta para ordenar el mercado y las costumbres a su alrededor. Lo que 
permite pensar que las representaciones del capitalismo no sólo se presentaron de manera 
metafórica, a través de percepciones sensoriales2 o de una ontología social imaginada y 
deseada3, sino que efectivamente se materializaron en el lenguaje visual de gran número de 
personas gracias a la capacidad de difusión de los industriales. La Compañía Colombiana de 
Tabaco hizo del uso del lenguaje visual una herramienta central en el proceso de organización 
del mercado interno. Desde la segunda mitad de la década del treinta, difundió una serie de 
representaciones que, tanto en el sector rural como en el urbano, organizaron las costumbres 
relacionadas con su actividad industrial: el cultivo de  la hoja y el consumo de cigarrillo. Es 
decir que, literalmente, el capitalismo desplegó una serie de representaciones que 
interpelaban a los individuos a participar del sistema económico, a que fueran cultivadores 
de la “buena” hoja y a que fueran consumidores del cigarrillo Pielroja. 
Es importante resaltar el hecho de que el capitalismo colombiano comprendiera la 
capacidad del lenguaje visual para intervenir en las costumbres de los individuos. La 
elaboración de representaciones se convirtió en una práctica capital en la difusión de las 
necesidades industriales sobre el mercado interno. Esto no sólo significó una ruptura 
metodológica con el “régimen de representación letrado” heredado en forma escrituraria 
desde la colonia4, cuya permanencia e influjo se percibía en la política de la época5, sino que 
también significó una ruptura en las prácticas y representaciones de grandes cantidades de 
personas, influida por los intereses económicos de las élites que se disputaban el poder. Esto 
nos advierte que el esfuerzo histórico de rastrear (¿y comprender?) las representaciones del 
capitalismo no se restringe a la interpretación de metáforas, ideas y percepciones en la palabra 
                                                             
2 Zandra Pedraza, «La tenaz suramericana», en Genealogías de la Colombianidad, ed. Santiago Castro-Gómez 
y Eduardo Restrepo (Barcelona: Pontificia Universidad Javeriana, 2008), 172-204. 
3 Santiago Castro-Gómez, «Señales en el cielo, espejos en la tierra: la exhibición del Centenario y los laberintos 
de la interpelación», en Genealogías de la Colombianidad, ed. Santiago Castro-Gómez y Eduardo Restrepo 
(Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2008).  
4 Zandra Pedraza, En cuerpo y alma: visiones del progreso y de la felicidad: educación, cuerpo y orden social 
(1880-1990), 119.  
5 Carlos Noguera, Medicina y política: discurso médico y prácticas durante la primera mitad del siglo XX. 
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escrita, pues esto nos puede llevar a invisibilizar la importancia de ciertos actores históricos 
de relevancia en procesos políticos, sociales y culturales, y a desconocer la imbricación de 
múltiples lenguajes en la construcción de subjetividades en marcos estructurales tan 
complejos como el capitalismo. La labor de comprender históricamente las representaciones 
del capitalismo requiere una mirada crítica de su lenguaje visual, es decir, que veamos la 
representación como un proceso donde convergen múltiples lenguajes, no para excluir la 
palabra escrita, sino para comprender la “irreductibilidad y la intrincación entre estas dos 
formas de representación”6.   
Las representaciones que los industriales desplegaron fueron una muestra de cómo el 
terreno de las costumbres se presentó como un campo histórico de lucha (esto se hace más 
evidente el capítulo 3).7 En esta pugna, motivado por sus intereses sobre el mercado, 
Coltabaco ordenó a las costumbres de producción en el sector rural y de consumo en el sector 
urbano. Este orden fue dado a través del despliegue de un lenguaje visual y escrito, que 
estimuló la significación del acto de producir y consumir tabaco en Colombia durante la 
década del treinta. Este proceso de organización del mercado de tabaco en Colombia se puede 
entender en dos momentos: en el primero, Coltabaco dotó de valor de cambio la “buena” 
hoja de tabaco en el mercado interno; en el segundo, dotó de valor de uso la mercancía 
cigarrillo en las mujeres del sector urbano. En un primer momento, Coltabaco incrementó la 
demanda de la mercancía “buena” hoja de tabaco, lo que aumentó la oferta en el mercado 
interno; en un segundo momento, organizó culturalmente la demanda en las mujeres de la 
mercancía cigarrillo, estimulando el consumo y favoreciendo la acumulación de la mercancía 
dinero por parte de los accionistas de la Compañía Colombiana de Tabaco. Es decir que, a 
través del lenguaje (escrito y visual), la labor capitalista de Coltabaco ungió de cualidades 




                                                             
6 Roger Chartier, «Poderes y límites de la representación: Marin, el discurso y la imagen», 76.  
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